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ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 


En  las  observaciones  sobre  la  Pintura  de 
los  Griegos  y  en  la  sección  correspondiente 
á  la  composición   quando  bosquexamos   el 
carácter  artistico  de  Apeles  decimos  que  el 
Triunfo  de  Alexandro  y  el  furor  bélico  apri- 
sionado se  incluían  en  una  misma  composi- 
ción; pero  no  ignoramos  que  según  la  opinión 
general  estos  asuntos  se  representaban  sepa- 
radamente y  en  dos  distintos  Quadros.  Plinio 
en  el  Cap.  4.  Lib.  35.  Sección  x,  parece  que 
da  á  entender  esto  mismo;  pero  en  el  Cap.  9 
del  mismo  Libro  quando  hace  la  enumera- 
ción de  las  obras  de  aquel  insignes  Pintor  ^ 
insinúa  en  cierto  modo  lo  contrario ,  y  fabo- 
rece  bastante  nuestra  conjetura  con  las  ex- 
presiones literales  de  su  texto. Cree'mos  ocioso 
el  insistir  con  mas  empeño  en  este  objeto. 
El  Lector  después  de  consultar  y  meditar  lo^ 
dos  pasages  citados  de  Plinio  ,  y  teniendo 
también  presente  la  feliz  invención  de  Apeles 
en  las  ideas  alegóricas ,  adoptará  la  opinión 
que  le  parezca  mas  probable. 


PREFACIO. 


Xja  magnifica  colección  de  Quadros  en 
el  Museo  Napoleón  sugiere  naturalmente 
la  idea  de  examinar  y  analizar  las  mane- 
ras y  sistemas  de  los  grandes  Artistas  mo- 
dernos ,  indagando  en  sus  propias  Obras 
los  principios  que  lian  seguido ,  el  carácter 
de  originalidad ,  ó  de  imitación ,  que  han 
tenido  respectivamente  ,  y  las  partes  en 
que  han  sido  ó  eminentes,  ó  medianos. De 
la  discusión  imparcial  y  exacta  de  estos 
elementos  podrá  deducirse  con  algún  fun- 
damento un  juicio  comparativo  á  cerca 
del  mérito  de  cada  Profesor  celebre  ,  y 
del  lugar  que  debe  ocupar  en  el  Templo 
de  las  Artes. 

Jamas  ha  existido  una  ©aleria  en  que 
se  hayan  juntado  tantos  y  tan  preciosos 
Quadros  ,  como  en  la  del  Museo  Napo- 
león. Las  Obras  mas  insignes  y  magistrales 
de  todas  las  Escuelas  dispersas  antes  en 
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Italia  ,  Flandes ,  y  Francia ,  y  encerradas 

en  Gabinetes  inaccesibles  al  examen  de 
los  curiosos,  se  ofrecen  hoy  reunidas  en 
este  Santuario  délas  artes,  y  se  hacen  dia- 
riamente patentes  en  obsequio  de  la  cu- 
riosidad ,  ó  de  la  instrucción  general.  Una 
de  sus  mayores  utilidades  es  proporcionar 
á  los  inteligentes  la  facilidad  de  comparar 
entre  si  las  Obras  mas  capitales.  Estos  cote- 
jos por  lo  mismo  que  son  tan  próximos  , 
son  mui  propios  para  graduar  el  mérito 
de  los  Autores ,  y  al  paso  que  disipan  las 
prevenciones  nacionales ,  é  instruyen  á  la 
Juventud,  por  la  precisión  en  que  la  ponen 
de  analizar  sus  observaciones  ,  y  racio- 
cinar a  cerca  de  los  secretos  del  Arte ,  la 
desengañan  también  de  los  errores  ó  Jui- 
cios falsos ,   que  se  hallan  esparcidos  en 
tantos  tratados  del  arte  ,  y  descripciones 
de  Galerias.  Si  JMonsieur  de  Piles  ^  por 
exemplo  ,  hubiese   tenido  en  su  tiempo 
proporción  para  hacer  parangones  tan  im- 
mediatos y  ñequentes  de  las  Pinturas  de 
Rubens  con  las  de  otros  ilustres  Profe- 
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sores  de  Italia  ,  no  habría  jamas  pensado 
en  publicar  la  ridicula  y  miserable  ba- 
lanza de  los  Pintores  ,  que  corre  en  sus 
Obras  para  testimonio  irrefragable  de  su 
falta  de  gusto  ,  ó  de  su  poca  sinceridad. 

?  De  que  servia ,  en  efecto ,  que  un 
Viagero  curioso,  ó  inteligente  se  trasla- 
dase á  V^enecia  para  observar  y  admirar  el 
colorido  mágico  del  Ticiano  ó  de  Pablo 
Veronese  ?  alexado  después  a  largas,  dis- 
tancias ,  y  debilitada  la  viva  y  primitiva 
impresión  de  tantas  bellezas  con  el  tiempo , 
y  las  ideas  succesivas  ¿  como ,  podria  en 
Amberes  ó  en  Paris  tener  grabados  en  la 
imaginación  aquellos  admirables  modelos 
para  compararlos  con  los  Quadros  de  Ru- 
bens  ?  Asi  es ,  que  en  semesantes  circuns- 
tancias solo  se  formaban  juicios  parcia- 
les ,  puramente  locales  ,  y  generalmente 
destituidos  de  exactitud;  Que  diferencia 
entre  estos  cotejos  y  los  que  ahora  pueden 
hacerse  á  todas  horas  en  el  Museo  Napo- 
león !  Aquellos  imperfectisimos  por  estar 
pendientes  de  la  debilidad  de  la  memoria : 
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estos  infinitamente  próximos  ,  y  sin  el 
mas  leve  intervalo  de  tiempo  ó  distancia 
que  amortigüe  la  idea  de  los  objetos  que 
se  comparan.  De  una  ojeada  se  coteja  el 
Quadro  de  Rubens  que  representa  á  Jesu- 
christo  amenazando  al  mundo  con  el  de 
las  Bodas  de  Cana  de  Pablo  Ver on  ese  que 
está  a  su  lado  ,  y  con  el  del  martirio  de 
San  Pedro  de  Alcántara  del  Ticiano  que 
esta  en  frente.  El  mas  preocupado  cede 
entonces  á  la  fuerza  irresistible  de  la  evi- 
dencia ,  y  al  paso  que  reconoce  con  una 
profunda  y  secreta  convicción  la  immensa 
superioridad  de  estos  dos  insignes  colo- 
ristas Venecianos  ,  se  admira  de  que  algu- 
nos recomienden  todavia  como  modelo 
digno  de  imitación  el  colorido  del  Pintor 
flamenco  :  colorido  materialmente  bril- 
lante y  fresco  sin  duda  ,  pero  distante  del 
carácter  de  la  naturaleza :  desapacible  y 
sin  verdad  en  las  carnes  de  las  mugeres  y 
jóvenes  por  el  exceso  con  que  predomi- 
nan el  blanco  y  el  azul :  duro  en  las  ro- 
pas por  falta  de  suavidad  en  el  rebajo  de 
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las  tintas :  afectado  y  seco  en  los  reflexos : 
y  finalmente  sin  degradación   oportuna 
para  la  ilusión  de  la  perspectiva  aerea. 

Con  el  objeto ,  pues ,  de  facilitar  el 
estudio  y  examen  de  los  excelentes  mode- 
los de  este  Museo  a  los  Jóvenes  Españoles 
que  vengan  a  París  ,  se  presentan  estas 
memorias  ^  las  quales  podrán  tal  vez  ser- 
vir al  mismo  tiempo  para  dirigir ,  y  rec- 
tificar el  gusto  de  los  que  se  dediquen  á 
la  Pintura.  En  ellas  se  comprehenderán 
solo  los  quadros  magistrales  de  las  distin- 
tas Escuelas,  áfin  de  que  considerado  cada 
Maestro  en  su  manera  mas  perfecta ,  ó  en 
su  época  mas  brillante  ;,  se  tenga  un  dato 
fixo  para  graduar  su  mérito  absoluto  y 
relativo.  Empezamos  por  el  Quadro  de  la 
Transfiguración  de  Rafael ,  como  el  mas 
eminente  de  la  Pintura  moderna  ,  y  por 
esto  tendrá  su  análisis  una  extensión ,  que 
seria  importuna  en  el  de  las  Obras  de  los 
demás  Pintores. 

Afin  de  satisfacer  la  curiosidad  de  los 
Jóvenes  estudiosos  liemos  añadido  sepaia- 
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damente  algunas  Observaciones  acerca  de 
la  Pintura  Griega ,  procurando  que  ten- 
gan á  lo  menos  el  mérito  de  recaer  sobre 
aquellos  objetos  mas  curiosos  del  arte, 
ó  menos  comunes  en  las  Obras  y  memo- 
rias que  hasta  ahora  se  han  publicado 
sobre  esta  materia. 

Los  principios  artisticos  de  los  Griegos 
deben  ser  estudiados  ,  y  observados  reli- 
giosamente; porque  solo  con  ellos  se  puede 
llegar  a  aquella  perfección  ,  que  tanto  nos 
admira  en  los  restos  de  la  Escultura  anti- 
gua ,  y  que  brillaba  en  las  pinturas  de  los 
célebres  Maestros  de  la  misma    época  , 
según  el  testimonio  unánime  de  los  Escri- 
tores coetáneos.  Pero  no  se  crea  que  baste 
copiar  ciega  y  materialmente  las  estatuas 
antiguas  para  comprehender  los  funda- 
mentos del  sistema  artistico  que  las  ha 
producido.  Las  bellezas  y  primores  que  en 
ellas  admiramos,  son  efectos  necesarios 
de  causas  y  principios  generales  ,  cuya 
investigación  requiere  proftmda  medita- 
ción, conocimiento  exacto  de  la  literatura 
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y  artes  de  la  antigüedad  ,  delicadeza  y 
penetración  en  el  modo  de  observar ,  y 
una  alma  naturalmente  sensible  á  todo 
lo  bello  y  sublime  en  las  artes  de  imi- 
tación. 

Entre  los  Artistas  modernos ,  Mengs 
fué  el  que  hizo  observaciones  mas  profun- 
das sobre  el  estilo  artistico  de  los  anti- 
guos ;  pero  ninguno  lo  analizó  con  mas 
sagacidad ,  extensión  ,  y  acierto  ,  que  el 
ilustre  Vinkelman  en  su  excelente  obra 
de  la  Historia  del  Arte.  En  un  trabajo 
tan  arduo  y  nuevo  como  vasto  ,  no  es 
estraño  que  se  noten  algunas  faltas  de 
exactitud  entre  tantas  citas  de  autoridades 
Griegas,  y  Latinas;  ni  lo  es  tampoco  que 
ciertas  opiniones  parezcan  poco  fundadas, 
ni  que  varias  ideas  por  demasiado  abs- 
tractas ,  tengan  el  aspecto  de  obscuras. 
Estos  defectos  desaparecen  ,  por  decirlo 
asi ,  quando  se  atiende  a  la  multitud  de 
observaciones  útiles  y  delicadas  sobre  los 
monumentos  antiguos  del  arte,  á  la  acen- 
drada critica  conque  se  examinan  y  acia- 
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ran  opiniones  anteriormente  dudosas  ,  ó 
interpretaciones  poco  fieles  de  pasages  esen- 
ciales de  los  Autores  mas  clasicos ,  y  final- 
mente á  la  immensa  luz  que  se  derrama 
sobre  la  investigación  de  los  principios 
technicos  de  las  bellas  artes  entre  los  Grie- 
gos ,  y  Romanos ,  en  términos  de  fixar  , 
en  quanto  es  dable ,  el  conocimiento  mas 
exacto  y  metódico  acerca  de  un  objeto 
tan  interesante.  Baxo  este  último  aspecto , 
particularmente  ,  la  Obra  de  Vinkelman 
es  una  antorcha  luminosa  que  señala  á 
los  Artistas  el  camino  que  deben  seguir 
para  registrar  las  huellas  de  los  Apeles  y 
Praxíteles ;  y  aun  quando  queden  muí 
distantes  de  la  sublimidad  de  estos  insi- 
gnes Profesores ,  serán  sin  embargo  infi- 
nitamente superiores  á  quantos  carezcan 
de  los  mismos  principios  artisticos  :  siendo 
evidente  que  es  cosa  quimérica  aspirar  á 
grandes  progresos  sin  conocer  los  verda- 
deros manantiales  de  lo  bello  y  sublime. 

Es  forzoso  sin  embargo  confesar  ,  que 
aunque  están  presentados  en  la  Obra  de 
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Vinkelman  los  principios   generales  del 
arte  entre  los  Griegos ,  se  toca  mui  super- 
ficialmente su  aplicación  á  la  Pintura ;  de 
modo  que  en  esta  parte  todavía  se  nece- 
sitarían nuevas  observaciones ,  que  con 
método  é   individualidad  aclarasen    los 
objetos  esenciales  que  omitió  aquel  cele- 
bre Antiqüarió.  Estamos  mui  distantes  de 
pretender  llenar  este  hueco  ó  vacio  con 
las  refexíones  que  ofrecemos  al  publico  , 
y  desconfiamos   con   sobrada  razón    de 
nuestras  fuerzas  para  creernos  capazes  de 
poder  desempeñar  dignamente  semejante 
designio.  Nuestro  objeto  se  limita  á  ex- 
poner y  resumir  como  en  bosquexo  (  en 
tjuanto  lo  permiten  los  escasos  materia- 
les, y  pocas  noticias  transmitidas  por  los 
Autores   antiguos   que  conocemos )  ,  las 
reglas  mas  esenciales  y  fundamentales  de 
los  distintos  ramos  de  la  Pintura  entre  los 
Griegos  ,  notando  al   mismo  tiempo  la 
alteración   que  han  experimentado  ,  y 
quanto  distan  de  los  principios  adoptados 
comunmente  por  los  Artistas  modernos. 
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ílste  cotejo  servirá  para  evidenciar  las 
legitimas  causas  de  la  deplorable  deca- 
dencia del  arte  en  nuestros  tiempos ,  y  tal 
vez  subministrará  luces  para  sacarlo  de  su 
actual  abatimiento  ,  y  ponerlo  en  estado 
de  que  recobre  algún  dia  una  parte  de  su 
perdido  esplendor,  y  antigua  perfección. 


EXAMEN 

analítico 

DEL  QUADRO 

DE 

LA  TRANSFIGURACIÓN. 


SECCIÓN    PRIMERA. 

Descripción  y  composición  de  este  Quadro^ 

J  ESüCHRiSTO  en  medio  de  torrentes  de  una 
luz  celestial ,  los  brazos  aviertos  ,  los  ojos 
afectuosisimamente  clavados  en  el  cielo ,  y 
vestido  de  un  ropage  magestuoso  y  blanqui- 
simo ,  se  manifiesta  extáticamente  suspenso 
en  el  aire  acompañado  de  Elias  ,  y  Moisés , 
que  le  contemplan  tan  embelesados  como 
llenos  de  veneración ,  y  regocijo.  Los  tres 
Apostóles  que  le  habian  seguido  hasta  la  cum- 
bre del  monte  ,  arrojándose  á  tierra ,  pas- 
mados y  sorprendidos  denotan  por  sus  dis- 
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tintas  actitudes,  que  no  pueden  sostener  la 
impresión  de  la  luz  divina  que  los  circunda. 

Esta  escena  sublime  exalta  de  tal  modo  la 
imaginación  del  observador,  que  separán- 
dose de  toda  idea  material  y  terrestre  ,  se 
cree  transportado  ( si  es  licito  decirlo )  á  las 
felices  mansiones  de  la  gloria  y  de  la  paz. 
Todo  en  efecto  parece  sobrehumano  en  esta 
parte  superior  del  Quadro;  todo  tiene  un  tono 
aereo  ,  ó  per  mejor  decir  immaterial ,  que 
embelesa,  y  enagena.  Las  perfecciones  son. 
visibles ,  y  perceptibles  para  todos  ,  pero  el 
artificio  que  las  ha  producido  es  una  especie 
de  misterio ,  que  se  oculta  á  algunos  Artis- 
tas ,  y  á  la  mayor  parte  de  los  aficionados. 
Sin  concebir  la  ambiciosa  idea  de  pretender 
desentrañar  completamente  este  secreto  , 
expondremos  nuestra  opinión  ,  aun  quando 
no  sea  sino  para  que  otros  convinen  obser^ 
vaciones  mas  solidas. 

Lo  que  desde  luego  fixa  la  admiración  es 
la  inimitaBle  expresión  de  la  actitud  extática 
de  la  figura  de  Jesuchristo,  Se  halla  en  efecto 
suspensa  en  el  espacio  aéreo  con  tanta  pro- 
piedad ,  y  verdad ,  que  la  imaginación  mas 
inquieta  y  fogosa  queda  satisfecha  sin  desear 
inas  ilusión  ó  apariencia  ;  ¿  que  Poeta ,  que 
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Pintor  pudo  lisongearse  hasta  ahora  de  saciar 
de  este  modo  los  deseos  de  la  fantasía  quan- 
do  se  trata  de  objetos  ideales?  Nos  parece 
que  el  extraordinario  efecto  de  esta  figura 
dimana  particularmente  de  la  composición 
de  su  ropage  ,  el  qual  en  su  diseño  y  claro 
obscuro  es  de  la  belleza  mas  sublime  é 
ideal. 

Qualquier  otro  Pintor  habría  trazado  unas 
ropas  sueltas  ,  ligerísímas  ,  y  propias  para 
admitir  variedad  de  vuelos  visibles,  creyendo 
asi  infundir  mas  viveza  en  la  expresión  de  la 
suspensión  en  el  aire ;  pero  el  Apeles  mo- 
derno era  demasiado  sublime  para  pisar  las 
huellas  trilladas.  Conoció  que  semejante 
composición  de  paños  produciría  cierta  vul- 
garidad, cierta  alteración  ,  cierto  desorden 
en  la  figura  principal ,  conoció  ,  en  fin ,  que 
este  movimiento  ó  turbulencia  era  absolu- 
tamente opuesta  á  aquella  imensa  tranquili- 
dad é  infinita  magestad  ,  que  son  insepara- 
bles en  nuestra  idea  de  la  omnipotencia 
divina.  Asi  es,  que  no  solo  cubrió  el  cuerpo 
con  una  túnica  interior,  mas  también  sobre- 
puso un  manto,  el  qual  se  aplica  á  los  miem- 
bros desde  la  cintura  abaxo ,  se  ahueca  algo 
en  la  parte  superior,  y  resulta  volante  en 
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todo  el  extremo  que  queda  suelto  por  la  es- 
palda. Examinada  atentamente  esta  distri- 
bución ,  se  verá  que  el  ingenio  filosófico  de 
Rafael  tubo  presentes  todos  los  efectos  que 
debía  causar  la  resistencia'  del  aire  atmosfé- 
rico en  el  ropage  de  un  cuerpo  que  se  eleva 
perpendicularmente  sobre  la  superficie  de  la 
tierra.  Consistió  pues  principalmente  el  arti- 
ficio de  nuestro  gran  Pintor  ,  en  elegir  una 
aptitud,  y  unas  ropas  tales,  que  convinadas 
entresi ,  y  con  la  suspensión  en  el  aire  ,  pro- 
duxesen  naturalmente  en  toda  la  figura  la 
mayor  belleza  ,  sublimidad ,  y  magestad. 

En  prueba  de  que  no  son  ilusorias  las 
observaciones,  que  acabamos  de  hacer  sobre 
el  pensamiento  de  Rafael,  obsérvese :  i^.  Que 
si  el  vuelo  de  la  ropa  de  la  figura  principal 
fuese  visible  en  la  parte  inferior  del  cuerpo, 
perderia  una  gran  parte  de  su  decoro  y  ele- 
gancia ,  y  se  debilitaria  la  ilusión  de  su  sus- 
pensión, a*'.  Las  ropas  de  ambos  Profetas 
están  convinadas  en  términos  de  que  solo 
tienen  vuelo  desde  la  cintura  abaxo  .  deque 
resulta  una  ascensión  menos  fácil ,  una  sus- 
pensión menos  perfecta  ,  que  la  que  admi- 
ramos en  la  figura  de  Jesuchristo.  Esta  dife- 
rencia no  puede  ocultarse  al  menos  inteli- 
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gente ,  y  es  uno  de  los  muchos  primores  de 
.esta  parte  del  Quadro. 

¡  Quantas  observaciones  útiles  se  presen- 
tan al  que  examina  con  atención  este  sublime 
grupo !  La  ascensión  ó  elevación  de  Jesús  en 
el  momento  de  su  transfiguración  no  debia 
representarse  como  un  vuelo ,  ni  como  un 
movimiento  efectuado  con  auxilio  ó  fuerza 
agena.  Solo  Rafael  podia  expresar  una  suspen- 
sión extática ,  sobrenatural ,  y  dimanada  del 
supremo  poder  y  voluntad  del  mismo  Salva- 
dor ,  que-  así  se  transfiguraba.  Para  realizar 
esta  expresión  en  el  ultimo  grado  á  que  pue- 
den llegarlos  esfuerzos  del  arte,  desplegó  las 
alas  de  su  ingenio,  y  lanzándose,  por  decirlo 
asi,  de  la  esfera  material,  halló  en  su  imagina- 
ción poética  los  rasgos  del  semblante  de  un 
Hombre  Dios. En  él  llegó  á  expresar  la  máxima 
hermosura  de  la  edad  viril  animada,  y  exal- 
tada con  la  impresión  de  una  esencia  divina. 
El  ropage  mas  blanco  que  la  niebe  lleno  de 
transparencia  y  fluidez  aerea ,  la  actitud  ex- 
tática de  los  brazos  y  cabeza  ,  la  expresión , 
de  bondad  y  de  piedad  que  brilla  eminente- 
mente en  la  divina  fisonomía  ,  un  claro  obs- 
curo de  admirable  artificio ;  el  contraste  en 
fin  de  tantas  perfecciones  con  las  formas 
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severas  y  facciones  venerables  de  ambos  Pro- 
fetas, y  con  las  actitudes  de  humillación  y 
asombro  de  los  tres  Apostóles ;  tales  son  los 
medios  de  que  se  valió  Rafael  para  realzar  el 
efecto  de  la  figura'  principal  ,  infundiendo 
asi  en  ella  un  tono  celestial  que  embelesa  y 
sorprende  á  los  observadores. 

El  Povissin  sin  embargo  de  sus  grandes  ta- 
lentos fué  poco  feliz  en  la  composición  de  la 
figura  del  Salvador  en  el  excelente  Quadra 
de  S.  Francisco  Xavier.  Dio  muchisimo  vuelo 
á  la  ropa  que  cubre  su  cuerpo  y  le  dexó  en 
gran  parte  desnudo.  Asi  es  que  resulta  de  una 
expresión  vulgar  y  sin  el  sublime  decoro  que 
debía  caracterizarlo  ;  siendo  no  menos  evi- 
dente que  mas  bien  que  suspendido ,  parece 
como  clavado  en  el  ámbito  déla  atmosfera (i). 
Pero  ya  es  tiempo  de  continuar  nuestra  ex- 
posición. 

Separémosla  vista  de  la  cumbre  del  monte, 
y  dirijámosla  á  sus  faldas ,  ó  á  la  parte  infe- 
rior del  Quadro  ¡  Que  contraposición  de 
escenas  !  Arriba  los  placeres  inexplicables 
de  la  gloriosa  manifestación  de  una  imagen 
de  la  felicidad  celestial ;  abaxo  las  miserias 

(i)  Estu  en  el  Museo  señalado  con  el  numero  73, 


(  7) 
de  la  humanidad  afligida,  las  angustias  de 
las  pasiones,  el  lamentable  espectáculo  de 
la  insuficiencia  de  nuestras  fuerzas  para  re- 
sistir á  los  insultos  del  enemigo  común. 
Un  Joben  de  siete  á  nuebe  años  poseido  del 
espiritu  maligno,  y  en  el  acto  de  una  furiosa 
convulsión,  se  presenta  rodeado  de  sus  pa- 
rientes á  los  nuebe  Apostóles  (i),  que  aguar- 
dan á  que  baxe  el  Redemptor  de  la  cumbre 
del  monte  donde  se  operan  tantos  prodi- 
gios. En  vano  se  implora  el  auxilio  de  los 
Apostóles  para  libertar  al  infeliz  de  sus  crueles 
tormentos.  Privados  de  la  presencia  ,  de  los 
consejos  ,  y  del  poder  de  su  divino  Maestro  , 
manifiestan ,  y  reconocen  que  sus  propias 
fuerzas  no  alcanzan  á  tan  gran  milagro. 

El  numen  de  Rafael,  tan  sublime  como 
fecundo, dio  movimientos  y  expresiones  dife- 
rentes á  quinze  figuras  principales  que  cam- 
pean en  la  parte  inferior  del  Quadro  ;  y  aun 
otras  quatro  remotas  y  de  quienes  solo  se 
descubren  las  cabezas  ,  expresan  afectos  muí 
determinados. 


(i)  El  Vasari  dice  con  sobrada  falta  de  exáclilud  , 
que  son  onze  los  Apostóles  de  la  parte  inferior  del 
Quadro» 
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En  la  linea  de  tierra  una  hermosisimar 
muger  (que  tal  vez  es  la  Hermana  mayor 
del  infeliz  Energúmeno)  arrodillada  y  buelta 
de  espaldas  acia  el  observador  ,  declara  el 
estado  deplorable  de  su  hermano  al  Apóstol, 
que  sentado  en  frente  ,  y  suspendiendo  la 
lectura  de  un  libro,  enque  al  parecer  estaba 
absorvido ,  manifiesta  en  el  primer  momento 
su  sorpresa.  Una  Joben  ,   que   acaso  es  la 
hermana  menor  ,  penetrada  de  dolor  y  aflic- 
ción, habla  con  el  Apóstol  mas  próximo  ,  y  al 
rededor  de  este  ,  otros  tres  la  escuchan  con 
distintos  afectos.  En  el  mas  Joben  se  nota  la 
expresión  vehemente  de  la  compasión  y  ad- 
miración. En  el  fuego  de  sus  ojos ,  y  en  lo 
animado  de  su  fisonomía  ,  se  dexa  ver  su 
impaciencia  al  no  poder  subministrar  el  ali- 
vio que  se  le  pide.  El  mas  anciano  con  acti- 
tud mas  reposada ,  pero  impresa  en  su  vene- 
rable rostro    la   expresión    de   una   piedad 
tiernisima,  y  reflexionada,  reconoce  con  resi- 
gnación y  dolor,  que  carece  de  la  facultad  de 
curar  al  Joben  desgraciado.  De  los  otros  dos 
Apostóles, el  que  se  asoma  por  detras  escucha 
las  circunstancias  del   suceso  que  á  todos> 
aterra  ;   ¡conque  habilidad  y  filosofía  están 
dibuxados  en  su  fisonomía  los  primeros  efec- 
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tos  del  espanto  ,  de  la  compasión ,  y  aun  de 
la  curiosidad  ! 

Un  Anciano ,  que  seguramente  es  el  Padre 
del  poseido ,  implora  también  el  auxilio ,  y 
mediación  de   los  Apostóles  ,   dirigiéndose 
particularmente  al  que  esta  en  pie  con  manto 
de  color  acarminado.  Este  con  rostro  resuel- 
to ,  y  lleno  de  confianza  en  el  poder  divino, 
lebantando  la  mano  izquierda  y  señalando 
acia  lo  alto  del  monte  ,  le  infunde  la  mas 
dulce  esperanza  de  ver  disipado  el  tormento 
de  su  hijo, luego  que  descienda  el  divino  Maes- 
tro. Para  que  en  medio  de  tantas  personas 
poseidas  de  afectos  tan  vivos  y  tan  enérgica- 
mente expresados,  pudiese  distinguirse  la  del 
anciano  Padre  ,  se  necesitaba  sin  duda  un 
ingenio  tan  extraordinario  como  el  de  Ra- 
fael. En  efecto  jamas  ha  expresado  el  pincel 
humano  con  tanta  fuerza  y  eficacia,  el  dolor, 
la  ternura  paterna ,  y  todo  el  encarecimiento 
y  sumisión  del  ruego  ,  ó  suplica. 

De  los  tres  últimos  Apostóles  en  la  izquier- 
da del  Quadro ,  el  uno  esta  sentado  ,  y  seña- 
lando acia  al  monte, conferencia  con  los  otros 
dos  acerca  de  la  dificultad  de  socorrer  á  la 
consternada  familia  en  la  ausencia  del  Sal- 
vador. 
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Pasemos  al  grupo  del  Poseído.  Un  Rustica 
le  tiene  asido  por  detras  ,  y  por  debaxo  de 
los  brazos.  En  su  fisonomia  alterada,  en  sus 
labios  apretados  ,  y  en  la  inflexión  de  su 
cuerpo,  denota  la  fuerza  que  emplea  en  suje- 
tarlo, y  vsostenerlo.  Sin  embargo  sus  cejas 
arqueadas,  su  frente  arrugada ,  sus  ojos  abier- 
tos de  espanto  y  ansiosamente  clavados  en 
los  Apostóles,  evidencian,  que  lleno  de  terror 
busca  en  ellos  el  auxilio  que  necesita  para 
fortalecer  su  confianza,  y  templar  su  pavor. 
¿  Y  que  diremos  de  la  expresión  del  Energú- 
meno? Asaltado  de  la  convulsión  mas  vio- 
lenta ,  devorado  de  indecibles  tormentos,  se 
agita  con  furor ,  grita  frenético ,  rebuelbe 
los  ojos  con  espantoso  giro ,  y  pugna  deses- 
perado por  arrojarse  á  tierra.  Las  carnes  son 
amarillosas  y  áridas  ;  la  alteración  de  los 
miembros  esta  representada  tan  al  vivo,  que 
no  parece  sino  que  se  van  á  descoyuntar  los 
huesos ;  el  trabajo  de  los  músculos  esta  ex- 
presado con  suma  propiedad ,  pero  sin  exa- 
geración. Rafael  era  incapaz  de  suponer  en 
los  músculos  de  la  primera  jubentud  el  re- 
sorte ,  dureza ,  y  carnosidad  que  llegan  á 
adquirir  en  la  edad  viril.  Pronunció  sin  em- 
bargo fuertemente  en  el  cuello  los  músculos 
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mastoydes,  y  las  venas  jugularts,  porque 
efectivamente  tienen  estas  partes  intumes- 
cencias fáciles  y  visibles,  aun  en  la  edad  mas 
temprana. 

El  Señor  Mengs  ha  censurado  la  sequedad 
del  colorido  de  esta  figura ,  y  aun  ha  conge- 
turado  que  podria  estar  pintada  por  Julio 
Romano.  El  Vasari  asegura,  que  Rafael  pintó 
todo  el  quadro  por  su  propia  mano  sin  con- 
fiar nada  al  pincel  de  sus  discipulos ,  como 
lo  habia  hecho  en  muchas  obras  anteriores. 
Este  testimonio  sería  de  mucha  fuerza  ,  como 
que  procede  de  un  Escritor  Artista  y  coetá- 
neo ,  si  por  otra  parte  no  tubiesemos  tantas 
pruebas  de  la  poquisima  exactitud  y  puntua- 
lidad conque  refiere  circunstancias  y  hechos 
muy  principales  ;  prescindiendo  ,  de  que  es 
inegable  que  á  la  muerte  de  Rafael  quedó  el 
Quadro  de  la  Transfiguración  sin  los  últimos 
toques  en  algunas  partes.  Contrayendonos  , 
sin  embargo  ,  á  la  figura  del  Energúmeno  , 
confesaremos  llanamente  ,  que  el  tono  de  su 
colorido  es  sin  duda  fúnebre  ,  artificiosa- 
mente seco ,  y  tanto  mas  agrio  ,  quanto  se 
contrapone  con  el  delicioso  y  harmonioso 
que  domina  en  lo  restante  del  Quadro  ;  pero 
solo  asi  podria  ofrecer  el  pincel  la  imagen 
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de  un  infeliz  atormentado  habitualmente  del 
Espíritu  maligno.  De  la  frequenciade  seme- 
jantes insultos  ¿  que  deberia  resultar  sino  un 
trastorno  absoluto  en  las  formas  del  cuer- 
po ,  y  color  de  las  carnes  ?  Rafael  hizo  esta 
misma  reflexión  ,  y  por  lo  tanto  expresó  e\ 
mayor  desorden  de  la  naturaleza  en  el  cuer- 
po del  Poseido  por  medio  de  una  convul- 
sión universal  ,  y  de  un  colorido  extraordi- 
nario. 

Pero  el  triunfo  del  arte  es  haber  conse- 
guido, que  una  figura  propia  solo  ,  al  pare- 
cer ,  para  inspirar  horror  ,  fuese  precisa- 
mente la  que  nos  causase  mas  lástima.  Aqui 
es  donde  nuestro  gran  Pintor  dio  una  nueba 
prueba  de  su  feliz  ingenio,  y  profundo  co- 
nocimiento de  los  afectos  humanos.  Puso  al 
Joben  desventurado  en  medio  de  su  afligida 
familia.  Por  un  lado  su  hermana  mayor  , 
hermosa  y  gentil  muger  ,  implora  el  auxilio 
de  todos  ,  y  señala  con  ambas  manos  el  pe- 
cho del  infeliz  ;  por  el  otro  la  menor ,  con 
rostro  lloroso  y  angustiado ,  interesa  no  me- 
nos por  su  dolor ,  que  por  su  jubentud  y 
belleza;  el  Padre  ,  en  fin  ,  con  indecible  exr 
presión  de  congoja  y  sensibilidad  paterna  , 
despierta  la  piedad   en  el   corazón  menos 
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blando.  Todos  estos  objetos  dolorosos  enter* 
necen  al  observador  é  infundiéndole  una 
dulce  compasión  ,  se  debilita  por  medio  de 
ella  la  idea  del  horror,  que  causaría  indivi- 
dualmente la  situación  del  Energúmeno.  Asi 
es  que  se  fixa  después  en  él  la  vista,  no  solo 
5Ín  repugnancia,  mas  también  con  lastima 
y  commiseracion. 

No  hay  impresión  mas  repugnante  y  odiosa 
que  la  del  horror  ,  ni  puede  ser  sino  mo- 
mentánea ,  por  los  esfuerzos  que  hacemos 
para  desprendernos  de  ella,  no  solo  quando 
realmente  presenciamos  alguna  acción  ,  ó 
suceso  horrendo  ,  mas  también  quando  pen- 
samos en  él,  ó  lo  oimos  referir.  Por  el  con- 
trario la  commiseracion  ,  la  piedad ,  la  ter- 
nura ,  son  afecciones  propias  del  corazón 
del  hombre. En  ellas, por  decirlo  asi,  se  com- 
place ,  las  acaricia  con  todas  las  ilusiones  de 
la  imaginación  ,  las  hace  servir  de  dulce 
pasto  á  su  sensibilidad  ,  y  las  lágrimas  que 
derramamos  en  semejante  estado  de  dolor  son 
mas  deliciosas,  que  amargas.  De  estos  princi- 
pios morales  confirmados  por  la  experien- 
cia, se  deduce,  que  en  las  artes  de  imitación, 
es  indispensable  templar  los  objetos  de  ter- 
ror, con  circunstancias  ó  accesorios  propios 
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para  inspirar  otros  afectos  patéticos ,  y  aná- 
logos al  corazón  humano.  Asi  lo  hicieron  los 
ilustres  Artistas  antiguos  ,  y  asi  se  observa 
en  el  Laoconte  y  en  las  Niobes ;  sin  este  con- 
traste abandonado  el  observador  á  las  acer- 
bas é  insufribles  sensaciones  del  horror ,  se 
separa  al  instante  del  espectáculo  que  las  has 
producido  condenando  su  propia  curiosidad. 
Daniel  de  Volterra  observó  admirablemente 
este  principio  de  contraposición  en  su  ex- 
celente Quadro  del  Descendimiento  de  la 
Cruz  por  medio  de  los  afectos  vehementisi- 
mos ,  y  tiernisimos ,  que  dio  á  la  virgen  y  á 
las  matronas,  que  la  rodean  y  socorren  en  su 
desmayo ;  y  si  la  actitud  de  aquella  no  fuese 
tan  extremada  en  su  abatimiento ,  que  casi 
degenera  en  poco  decorosa  ,  seria  toda  la 
composición  de  una  rara  perfección.  Rubens 
se  desvió  de  tan  ilustre  modelo  en  su  Qua- 
dro del  Descendimiento.  No  atinó  por  esta 
razón  con  el  legitimo  medio  de  fixar  y  cau- 
tivar la  atención  del  observador ,  siendo  evi- 
dente que  debilitó  el  afecto  de  la  piedad  y 
lastima  por  el  poco  vigor  que  dio  á  la  expre- 
sión del  dolor  de  la  Virgen  ,  y  de  los  que  la 
acompañan  ,  al  paso  que  extremó  la  impre- 
sión del  horror ,  representado  el  cuerpo  de 
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Jesuchristo  espantosamente   desfigurado   y 
derramando  sangre  por  todas  partes. 

Se  dice  que  Eufranor  celebre  Pintor  Griego 
halló  en  tres  versos  muy  conocidos  de  Ho- 
mero (i)  la  idea  de  una  digna  imagen  de 
Júpiter,  que  en  vano  buscaba  en  su  imagi- 
nación y  en  la  Naturaleza.  Rafael  tomó  en  el 
texto  sublime  y  sencillo  del  Evangelio  los 


(i)  Lo  mismo  se  refiere  del  celebre  Escullor  Fidias. 
Los  versos  de  Homero  son  los  siguientes  del  primer 
libro  de  la  Ilíada  : 

KpatToc  ¿ír*flt9fltVfltT0»0'  y.íyoív  (T'íXéXí^ív  oAv/^ttov, 

Virgilio  desesperando  sin  duda  de  poder  trasladar  en 
toda  su  fuerza  la  harmonía  y  niageslad  de  esla  sober- 
bia descripción  ,  se  limitó  á  expresar  la  idea  prin- 
cipal 

Annuit  ,  et  totum  nutu  tremefecit  Olympum. 

El  Señor  Cesarotti  no  fue  infeliz  en  la  traducción  de 
esle  hermoso  pasage  : 

£i  disse 
E  giá  dechina  maestosamente 

L'imperiose  ciglia  ;  alto  squassarsi 

Le  stillanti  d'ambrosia  auguste  chiome 

Sulla  testa  imortal  :  sentí  l'Olimpo 

U  cenno  omniposseate  ,  e  traballó. 


(  ,6) 

principales  caracteres  sobre  que  debía  con- 
vinarse  la  representación  del  salYador  trans- 
figurado. 

(i)  ((Su  rostro  se  puso  tan  resplandeciente 
»  como  el  Sol ,  y  sus  ropas  se  bolbieron  tan 
»  blancas  como  la  misma  niebe ,  y  (2)  se  apa- 
))  recieron  Moisés ,  y  Elias  hablando  con  el 
»  Seííor.  Y  vé  aqui  que  una  nube  llena  de  luz 
»  los  (3)  ocultó ,  y  de  esta  nube  salió  una  voz 
))  que  decía  :  este  es  mi  hijo  amado  conquien 
»  me  he  complacido  mucho  :  este  es  el  mis- 
5)  mo  que  debéis  oir.  Y  oyendo  esta  voz  los 
))  Discipulos ,  cayeron  en  tierra  boca  abaxo,  y 
))se  llenaron  de  temor  ». 

Tales  son  las  circunstancias  á  que  se  ciñó 
Rafael  para  trasladar  á  la  posteridad  la  repre- 
sentación de  la  escena  sublime  de  la  transfi- 


(1)  Et  resplenduit  facies  ejus  sicut  sol  :  vestimenta 
autem  ejus  facta  sunt  alba  sicut  nix.  [Evang.  sec. 
Matth.  cap.  17.  ) 

(2)  Et  ecce  apparuerunt  illis  Moyses  et  Elias  cum 
eo  loquenles.  (Epang,  íbid.) 

( 3  )  Ecce  nubis  lucida  obumbravit  eos.  Et  ecce  vox 
de  nube,  dicens  :  Hic  est  filius  meus  dilectus ,  in  quo 
mihi  bene  complacui  :  ipsnm  audile. 

Et  audientes  Discipuli  ceciderunt  in  faciem  suam , 
et  timuerunt  valde.  [Evang,  ibid.) 
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guracion  ,  que  es  el  asunto  ó  por  mejor  decir 
la  acción  principal  d^  este  Quadro.  La  que 
se  representa  en  la  part«  inferior,  «s  acceso- 
ria ,  y  puramente  Episódica  según  los  prin- 
cipios de  la  Poética  Pintoresca  ,  y  las  leyes 
de  la  mas  rigurosa  verisimilitud  dramática. 
No  será  superfluo  justificar  esta  aserción , 
que  tal  vez  parecerá  estraña^  ó  poco  medi- 
tada. 

El  arte  de  la  Pintura  por  sus  propios  re- 
cursos tiene  facultad  i^.  de  representar  las 
distintas  partes  del  espacio  hasta  llegar  á  la 
apariencia  de  la  máxima  extensión  percep- 
tible á  la  vista  del  hombre.  i^.  De  represen- 
tar en  qualquiera  porción  del  espacio  quan- 
tos  objetos  ofrece  en  el  la  naturaleza.  Pero  el 
tiempo  que  dura  esta  representación  es  in- 
divisible ,  y  el  menor  posible,  esto  es,  un 
momento,  un  instante. 

Con  arreglo  á  estos  principios  inegables  se 
puede  decir,  que  la  Pintura  representa  en 
cierta  porción  del  espacio  una  acción  prin- 
cipal por  medio  de  varios  objetos,  ó  cuerpos 
coexistentes  en  el  mismo  instante  de  tiempo. 

La  acción,  pues ,  en  una  Pintura ,  se  repre- 
senta y  despliega  en  el  espacio ;  pero  en  la 
Poesia,se  describe  y  manifiesta  en  la  succesion 
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del  tiempo  ;  y  asi  como  en  esta  se  admiten 
los  episodios  ,  se  aprueban  también  en  la 
Pintura,  aunque  baxo  distintas  reglas,  y  di- 
ferente aspecto  ,  pues  es  evidente  que  no 
pueden  ,  como  en  un  Poema,  anteceder  á  la 
acción  principal  ,  ni  servir  para  prepararla , 
respecto  á  que  deben  coexistir  con  ella ;  pero 
la  aclaran  por  medio  de  ciertas  analogias  ,  y 
la  realzan  hasta  lo  sumo  en  fuerza  de  opor- 
tunos contrastes. 

Paraque  se  repute  ,  pues  ,  por  legítimo  un 
episodio  en  la  Pintura,  es  indispensable  que 
sea  coexístente  con  la  acción  principal  en  el 
mismo  instante  de  tiempo  ;  que  tenga  imme- 
diata conexión  con  ella  ;  que  la  este  subor- 
dinado por  la  inferior  gerarquia  de  los  Per- 
sonages  y  del  asunto;  que  ofrezca  finalmente 
oposiciones ,  ó  contrastes  propios  para  exal- 
tar hasta  el  mayor  grado  la  impresión  exci- 
tada por  el  suceso  principal.  Todos  estos 
caracteres  se  hallan  reunidos  en  el  episodio 
del  Energúmeno. 

1**.  Es  coexístente  en  el  mismo  momento 
€on  la  acción  principal.  Consta  en  efecto 
por  el  evangelio  de  S.  Mateo,  que  habiendo 
Laxado  Jesuchristo  del  monte  donde  se  trans- 
figuró ,  se  le  acercó  un  hombre  ,  y  postran- 
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dose  á  sus  pies  :  «  Señor,  le  dixo ,  compade- 
»  céos  de  mi  hijo  que  esta  poséido  y  padece 
»  mucho ,  cayendo  frequentemente  yá  en  el 
»  fuego  ,  ya  en  el  agua.  Lo  he  presentado  á 
»  vuestros  Discipulos ,  pero  no  han  podido 
3)  sanarlo  (i)  ».  Esta  última  circunstantia  eli- 
gió Rafael  para  asunto  de  su  episodio ,  y  es 
claro,  que  habiendo  acaecido  durante  la  au- 
sencia del  Salvador  como  lo  expresa  el  texto 
sagrado  sin  fixar  el  tiempo  preciso  ,  puede 
suponerse  verisimilmente  ,  como  lo  hizo 
Rafael ,  que  se  verificase  la  presentación  del 
Energúmeno  á  los  Apostóles  en  el  mismo 
iriomento  en  que  Jesuchristo  se  transfigu- 
raba en  lo  alto  del  monte. 

qP.  Tiene  relación  imediata  con  la  acción 
principal.  Por  medio  de  este  episodio  se  da 
razón  del  paradero  y  occupacion  de  los  nuebe 
Apostóles  durante  la  ausencia  de  su  divino 
Maestro.  Fuera  de  esto  ,  el  desconsuelo  y 


(i)  Et  cúm  venisset  ad  turba m ,  accessit  ad  eum 
homo  genibus  provolutiis  anleeum ,  dicens  :  Domine, 
miserere  filio  meo,  quialunaticusrest,et  malé  palitur; 
nam  saepe  cadit  in  ignem ,  et  crebró  in  aqnam.  Et 
obtuli  eum  Discipulis  tuis ,  et  non  poluerunt  curare 
€UDi^  {^Evang.  sec.  Matth,  cap.  17.) 
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pena,  que  experimenta  el  observador  al  con- 
siderar que  no  hallan  remedio  los  crueles 
tormentos  del  Energúmeno,  se  templa  con  la 
esperanza  de  que  el  Salvador,  que  en  aquel 
mismo  instante  despliega  y  ostenta  su  esen- 
cia divina  con  una  prodigiosa  transfigura- 
ción ,  hará  también  uso  de  su  immenso  po- 
der para  sanar  á  un  desventurado  ,  y  conso- 
lar á  su  consternada  familia.  Tal  es  la  rela- 
ción secreta  que  hay  entre  el  incidente  epi- 
sódico, y  el  suceso  de  la  transfiguración ;  rela- 
ción sublime  y  felizmente  ideada  ,  relación 
que  se  hace  sentir  en  el  corazón  de  todo 
hombre  sensible  quando  contempla  este  ad- 
mirable Quadro. 

3*^.  La  inferioridad  relativa  de  los  Perso- 
nages,  y  asunto  en  el  Episodio  del  Quadro  es 
demasiado  visible  paraque  nos  detengamos 
en  individualizarla. 

4°.  Rafael ,  en  fin,  se  esmeró  en  hacer  re- 
saltar la  acción  principal  por  medio  de  su 
contraste  con  la  accesoria.  Si  en  esta  se  re- 
presenta la  humanidad  en  su  mayor  abati- 
miento y  miseria,  se  ensalza  en  aquella  hasta 
transfigurarse  en  la  divinidad.  Abaxo,  todos 
los  tormentos  de  la  aflicción  ,  todas  las  in- 
quietudes del  dolor  ;  arriba ,  la  immensa  y 
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pura  paz  de  la  gloria  celestial. Por  una  parte, 
el  espectáculo  de  la  insuficiencia  délos  nuebe 
Discípulos  para  curar  al  Poseído ;  por  la  otra, 
la  manifestación  del  sublime  poder  de  su 
Maestro.  Asi  es  que  lexos  de  debilitarse  ,  se 
exalta  mas  la  acción  principal  por  medio  de 
este  Episodio. 

Si  quanto  acabamos  de  exponer,  es  exacto, 
y  fundado  como  lo  creemos,  será  también 
lícito  extrañar  la  ligereza  y  poca  reflexión 
con  que  algunos  Escritores  modernos  ,  exa- 
minando el  episodio  del  Energúmeno  ,  han 
culpado  á  Rafael  de  no  haber  observado  la 
unidad  de  acción  ;  pero  lo  mas  singular  es, 
que  reprehendiendo  puntualmente  lo  que 
esta  arreglado  y  merece  grandes  elogios ,  no 
han  reparado  el  único  defecto  de  la  compo- 
sición poética  de  este  Quadro.  Tal  es  la  vio- 
lenta é  inoportuna  introducción  de  los  dos 
Protomartires  que  detras  de  un  árbol  en  lo 
alto  del  monte  se  representan  adorando  al 
Salvador.  Este  lunar  en  una  obra  tan  vasta, 
y  que  recae  en  dos  figuras  mui  disminuidas, 
remotas  ,  y  situadas  en  un  ángulo  del  Qua- 
dro ,  es  leve  si  duda,  y  no  perjudica  al  efecto 
general ;  por  otra  parte  son  tan  bellas  y  pre- 
ciosas en  su  mérito  pintoresco  asi   por  la 


(  a.  > 
viveza  de  la  expresión,  y  gracia  del  colorido  ^ 
como  por  la  perfección  de  su  claro  obscuro ^ 
que  no  parece  sino  que  Rafael  quiso  osten- 
tar en  ellas  un  triunfo  de  su  pincel ,  sedu- 
ciendo al  observador  hasta  hacerle  olvidar 
la  irregularidad  de  esta  parte  de  la  compo- 
sición. Se  puede  aplicar  á  este  desliz  de  Rafael 
la  juiciosa  observación  de  Aristóteles  sobre 
la  Odisea  (i).  «  Es  evidente  (dice  este  legis- 
:»  lador  de  las  Reglas  poéticas )  que  serian 
))  intolerables  las  circunstancias  inverisimi- 
y>  les  sembradas  en  la  narración  de  la  Odisea, 
»  si  hubiesen  sido  presentadas  por  un  Poeta 
»  mediano  ;  pero  Homero  las  dio  un  aspecto 
»  gratisimo  por  medio  de  las  demás  perfeccio- 
»  nes  y  bellezas  conque  las  adornó  »► 


íl)  'EttéÍ  kx)  tu  Iv  OS'vtrtnlct  ce,>^oyu  rec  Ttjv   ík^itiv^  ár 
«ü«  «V  vjv  écvtx^et ,  í^Xcv  uv  yevoí']o  y  tt  uiT^et  (puvMs  '7ireivp,ijg 
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SECCIÓN     11. 

Del  Diseño, 

El  Diseño  de  Rafael  en  el  Quadro  de  la 
Transfiguración  es  de  tan  rara  perfección  , 
que  se  puede  decir  se  excedió  á  si  mismo  en 
esta  parte  en  que  siempre  fue  sobresaliente, 
desde  que  reconoció  sus  propias  fuerzas  ,  y 
abandonó  la  manera  del  Perruguino.  Exal- 
tado sin  duda  por  la  misma  sublimidad  del 
asunto  ,  y  agitado  de  aquel  entusiasmo  prc- 
prio  de  los  grandes  ingenios  ,  imprimió  en 
los  immortales  rasgos  de  su  dibuxo  tanta 
grandeza ,  hermosura  y  movimiento  ,  que 
con  razón  se  le  puede  aplicar  lo  que  Calis- 
trato  decia  al  contemplar  la  excelencia  de 
una  estatua  de  Scopas  (i).  «  No  son  solos  los 
))  Oradores  y  Poetas  los  que  dan  nueba  vida 
9.  su  arte,  quando  en  sus  lenguas  se  derrama 


(1)   Oü  vroí*}T¿üV  ¿'t.  Koíi  XoyoTTotav  ftovov  Trveov^ctt  rez^cct ^ 
tTFt  TU?  yXa']']xs   ix,  Huv   Ééicia-fiou  ttéo-ov^úí-j   cc^^Xee,  koh  rSv 

(  KetXtr^,   Efcíp.  e/y  to  Bct^y¡í  (cyet> /Ltov.  ) 
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»  un  numen  sobrenatural ;  las  manos  de  ío^ 
j>  Artistas  arrebatadas  también  de  los  mas> 
»  celestiales  impulsos  ,  producen  en  medio 
»  de  cierto  furor  ó  entusiasmo ,  obras  estu- 
»  pendas ,  y  como  inspiradas  de  la  divini- 
»  dad  ». 

¿  Quien  no  admirará ,  en  efecto  ,  la  belleza 
y  harmonía  de  tantos  y  tan  diversos  contor- 
nos ;  la  pureza  y  elegancia  conque  se  desli- 
zan marcando  las  formas  con  una  verdad 
que  compite  con  la  naturaleza ;  la  suabe  on- 
dulación conque  se  equilibran  gratisima- 
mente  las  partes  concavas  y  convexas  ;  eí 
alma  en  fin  y  movimiento  que  brilla  emi- 
nentemente en  el  dibujo  de  este  quadro  ? 

El  diseño  de  Rafael  parece  absolutamente 
original ,  y  no  se  trasluce  en  él  aquel  tono 
de  imitación  literal ,  ó  copia  del  antiguo  , 
que  tan  fácilmente  se  percibe  en  las  obras  de 
otros  insignes  Maestros.  Admira  y  estudió 
sin  embargo  los  modelos  Griegos,  y  Roma- 
nos ;  pero  los  imitó  sin  copiarlos,  adaptando 
sus  bellezas  al  gran  modelo  de  la  Naturaleza. 
De  esta  convinacion  perfeccionada  con  las 
ideas  de  un  ingenio  creador,  resultó  aquel 
sistema  de  dibuxo ,  que  á  todos  embelesa  por 
su  pureza,  elegancia,  y  harmonía. 
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(i)  El  célebre  Mengs  se  inclina  á  creer  que 
Rafael  no  estudió  profundamente  el  antiguo ; 
que  por  esta  razón  apenas  conoció  la  belleza 
ideal  de  las  formas,  y  que  á  pesar  de  la  her- 
mosura y  corrección  de  su  dibuxo  fué  infe- 
rior á  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad. 
Juzga  también  que  solo  fué  sobresaliente  en 
los  varones  ancianos ,  ó  de  mediana  edad  , 
pero  que  no  tubo  el  mismo  acierto  en  las 
formas  de  los  niños.  Decide  finalmente  que 
las  cabezas  de  sus  Virgenes  nos  agradan  mas 
bien  por  su  expresión ,  que  por  su  belleza  , 
y  que  casi  todas  hacen  una  especie  de  mueca 
para  sonrreirse ;  lo  que  le  parece  opuesto  á  la 
verdadera  belleza. 

Qualquiera  que  lea  desapasionadamente 
las  obras  del  Señor  Mengs  ,  conocerá  fácil- 
mente que  este  ilustre  Profesor  con  un  espí- 
ritu metafisico  ,  y  propenso  á  las  indagacio- 
nes abstractas  ,  abrazó  ciertas  opiniones  sis- 
temáticas ,  y  sacrificó  frequentemente  á  estas 
ideas  exclusivas  el  acierto  en  los  juicios ,  y  la 
imparcialidad  en  muchas  decisiones  impor- 
tantes. 


(i)  Reflexiones  sobre  Rafael,  el  Corregió,  y  Ticiano 
y  sobre  las  obras  de  los  antiguos. 
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¿  De  donde  puede  provenir  el  embeleso 
general  que  produce  el  dibuxo  de  Rafael,  y 
la  admiración  que  ha  excitado  en  todos  los 
profesores  desde  tres  siglos  á  esta  parte?  Sin 
duda  de  su  excelencia  y  superioridad.  Este 
grande  Artista  tomó  de  los  antiguos  la  sime- 
tria  ó  conocimiento  de  las  mejores  propor- 
ciones, la  elegancia  de  las  formas,  y  los  prin 
cipios  generales  de  la  disposición  y  plegado 
de  las  ropas ;  pero  buscó  el  alma  ,  el  movi- 
miento ,  y  por  decirlo  asi  la  vitalidad  de 
su  dibuxo  en  la  misma  naturaleza.  Ella  sola 
puede  franquear  estas  preciosas  luces  á  quien 
la  observe  atentisimamente  con  una  imagi- 
nación vasta,  y  fecunda,  un  corazón  sen- 
sible, y  un  gusto  delicado  y  exquisito.  Rafael 
reunió  felizmente  estas  calidades  ,  y  convi- 
nando  los  principios  artisticos  que  indagó 
en  los  modelos  Griegos  y  Romanos  ,  con  la 
observación  continua  y  profunda  de  los  ob- 
jetos animados ,  y  con  las  ideas  que  le  suge- 
ría su  brillante  fantasia ,  consiguió  crearse 
un  dibuxo  elegante  ,  harmonioso  ,  correcti- 
simo  ,  y  sobre  todo  lleno  de  vida.  Ningún 
otro  Maestro  ha  podido  llegar  á  poseer  todos 
estos  caracteres  reunidos  en  el  mismo  grado 
que  el  Pintor  de  Urbino  ,  y  por  esto  nos  pa- 
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rece  justamente  superior  á  todos  ellos.  Micael 
Ángel  fue  insigne  en  la  osification  y  muscu- 
latura ,  pero  inferior  en  el  modo  de  tratar 
las  carnes ,  y  jamas  atinó  con  la  belleza  de 
las  formas.  El  Corregió  tubo  mucha  gracia  y 
osadia  en  su  diseño ,  pero  á  vezes  es  poco 
puro,  y  no  siempre  es  elegante.  El  Ticiano 
fué  mui  desigual.  Hay  ocasiones  en  que  se 
remonta  hasta  una  gran  perfección  de  diseño 
( como  en  el  estupendo  Quadro  del  marti- 
rio de  S.  Pedro  Mártir)  pero  de  ordinario  no 
es  perfectamente  correcto  ,    aunque  siem- 
pre dio  grande  vida  á  sus  contornos.  El  Do 
miniquino  se  acercó  en  su  mejor  tiempo  á 
Rafael  por  la  corrección  y  elegancia  de  su 
diseño ,  pero  abusó  de  la  linea  convexa ,  y 
rara  vez  son  bellas  las  formas  de  sus  Muge- 
res.  El  Poussin ,  cuyo  nombre  solo  es  un 
elogio  en  los. anales  del  arte,  dio  á  su  diseño 
grandisima  pureza ,  e'  imitó  admirablemente 
el  carácter  artistico  de  los  antiguos ,  pero  es 
inegable  que  esto  mismo  le  dip  tibieza  en 
varias  ocasiones ,  y  en  algunas  se  rozó  con  la 
sequedad.  El  mismo  Mengs  ,  en  fin  ,  á  quien 
no  se  le  puede  rehusar  la  gloria  de  haber 
restaurado  en  nuestros  tiempos  el  buen  gusto 
del  arte  ,  corrompida  y  ajada  anteriormente 


por  la  ignorancia  de  los  Pintores  amanera- 
dos, ó  de  pura  practica  ;  el  mismo  Mengs, 
repetimos ,  con  excelente  estilo-  en  las  pro- 
porciones ,  suma  belleza  en  las  formas ,  y 
profundo  conocimiento  del  antiguo,  ha  care- 
cido sin  embargo  en  su  diseño  de  aquel  pre- 
cioso tono  de  movimiento  y  vida ,  que  la  Na- 
turaleza descubre  solo  á  sus  mas  íntimos  ,  y 
dignos  confidentes.  De  aqui  proviene  aquel 
aire  de  desmayo,  ó  tibieza  que  se  nota  en  los 
quadros  de  este  célebre  Profesor  :  defecto 
real  pero  casi  eclipsado  por  las  demás  exce- 
lencias que  honrran  á  tan  ilustre  pincel. 

El  señor  de  Mengs  no  pudo  ver  original- 
mente los  dos  insignes  Quadros  que  Rafael 
trabajó  para  Francisco  ,  i^.  y  que  desde 
aquella  éj^oca  subsisten  en  Francia,  á saber  el 
S.  Miguel, y  lasacra Familia.  Están  pintados 
enteramente  por  su  mano  ,  y  son  de  la  últi- 
ma, y  mas  sublime  manera  de  su  Autor, 
pues  el  primero  se  hizo  tres  años,  y  el  segundo 
dos  antes  de  su  muerte.  Se  pueden  ,  por  lo 
mismo ,  reputar  por  coetáneos  al  Quadro  de 
la  Transfiguración ,  y  seguramente  no  le  son 
inferiores  en  perfección  ,  y  excelencia  ¿  hu- 
biera acaso  negado  el  señor  Mengs  la  her- 
mosura ideal  que  todos  reconocen  y  admi* 
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Tan  en  la  figura  de  S.  Miguel?  ¿y  como  es 
posible  que  no  haya  observado  esta  misma 
belleza  exaltada  hasta  el  mayor  grado  en  la 
imagen  de  Salvador  en  el  Quadro  de  laTrans- 
figuración  ?  ¿  quien  podrá  decir  sin  incurrir 
en  la  nota  de  ignorante  6  estúpido  que  aquel 
precioso  y  admirable  asomo  de  sonrrisa,  que 
tanso  contribuye  á  la  prodigiosa  expresión 
mixta  de  la  cabeza  de  la  Virgen  ,  es  una 
mueca  y  que  perjudica  á  la  hermosura?  Si 
fuese  posible  que  por  desgracia  del  arte  desa- 
pareciese este  matiz  de  sonrrisa _,  se  debilita- 
ria  indubitablemente  la  belleza  actual  de 
esta  admirable  cabeza  ,  su  expresión  moral 
perderia  uno  de  los  elementos  mas  esencia- 
les ,  qual  es  el  deshaogo  de  la  complacencia 
materna,  y  la  gloria  postuma  de  Rafael  no 
podría  ya  ufanarse  con  uno  de  los  rasgos 
mas  ideales  y  subhmes  de  su  diseño.  Este 
asomo  de  sonrrisa  suave  y  por  decirlo  asi 
secreta ,  es  lo  mismo  que  se  reputaba  en  Gre- 
cia por  una  perfección  en  la  Sosandra  de 
Calamis  (i) ;  es  lo  mismo  que  se  admira  tam- 
bién en  la  Leucotéa  con  el  Niño  Baco  en  sus 

(i)  Luciano  la  llama  f^-tilUf^tc  Mt^^Jcv  k»)  ^tÁt¡6oí, 
(Imagines. ) 
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brazos  :  estatua  del  estilo  mas  puro  y  noble , 
y  cuya  belleza  lexos  de  debilitarse ,  se  realza 
mas  con  esta  expresión  de  sonrrisa. 

Pero  esta  manera  sublime  de  diseño  ,  repe- 
timos que  la  debió  Rafael  al  estudio  del  anti- 
guo convinado  felizmente  con  las  inspira- 
ciones de  un  ingenio  extraordinario  ,  y  con 
las  mas  profundas  observaciones  sobre  los 
objetos  naturales.  Sin  salir  del  Museo  Napo- 
león ,  podemos  tener  una  idea  exacta  de  su 
modo  de  diseñar  y  componer,  comparando 
la  imagen  concluida  de  la  Virgen  en  el  Qua- 
dro  de  la  sacra  familia  con  el  estudio  ó  diseño 
que  hizo  de  la  misma  figura  por  un  modelo 
natural ,  el  qual  según  se  asegura  era  una 
Muger  á  quien  amaba  con  vehemente  pasión. 
Asi  Apeles  eligió  á  Phrynés  (i)  para  original 
de  su  famosa  Venus  Anadyomena.  Como 
quiera  que  sea,  en  este  precioso  dibuxo  hecho 
á  la  sanguina,  y  señalado  en  la  sala  de  Dise- 
ños del  Museo  con  el  n°  233,  se  representa 
una  Muger  en  la  misma  actitud  en  que  se 
halla  la  Virgen  del  Quadro  ,  y  los  contornos 


(i)  Según  Plinio  y  Luciano  este  original  fué  la  cele- 
brada Campaspe,  La  opinión  que  aqui  se  adopta  es  la 
de  Ateneo. 
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tlel  niño  á  quien  va  á  recibir,  Qstan  inarcados 
vagamente  y  de  primera  intención  ,  y  solo 
para  fixarmejorla  postura  relativa  de  la  figura 
principal. Tiene  esta  arremangada  ó  recogida 
la  ropa  acia  arriba ,  de  suerte  que  descubre 
el  desnudo  de  las  piernas  y  parte  de  los  mus- 
los ;  la  manga  izquierda  también  replegada , 
manifiesta  el  brazo  desnudo  hasta  cerca  del 
sobaco.  Tal  era  el  excelente  método  de  Rafael 
para  acomodar  después  las  ropas  al  desnudo 
con  mas  propiedad  y  verdad.  Las  formas  de 
esta  Muger  son  gentiles  ,  gratas  sus  propor- 
ciones aunque  algo  cortas,  y  la  cabeza  es 
bella  en  ^  orden  común  de  la  naturaleza  en 
los  paises  meridionales.  Su  boca  se  sonrrie 
amablemente  ,  pero  esta  expresión  es  pura- 
mente natural ,  esto  es,  mas  graciosa  que  ma- 
geslxiosa.  Rafael  después  de  haber  trasladado 
toda  el  alma  y  vitalidad  que  ofrecían  los  con- 
tornos de  su  animado  y  amado  objeto ,  pasó 
á  corregir  este  primer  bosquexo  con  aquellos 
toques  que  debian  realzar  la  belleza  ,  y  eno- 
blecer  la  expresión  con  respecto  á  la  sublime 
persona  que  debia  representar.  He  aqui  las 
innovaciones  que  resultan  de  la  compara- 
ción del  Quadro  con  el  dibuxo  de  que  se 
trata.  Perfeccionó  el  cuello  dándole  dimen- 
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siones  mas  bellas ,  alteró  el  ovalo  de  la  cara 
ondeando  algunas  partes  demasiado  rectas  de 
su  contorno,  dio  á  la  barba  y  boca  la  forma 
liermosisima  y  virginal ,  que  tanto  se  admira, 
y  que  es  en  el  estilo  de  la  Venus  de  Mediéis ; 
tocó  el  concavo  y  contorno  de  los  ojos  dan- 
do mas  grandiosidad  á  estas  partes  ,  como  se 
observa  en  las  Niobes  ;  dio  mas  espacio  y 
desembarazo  á  la  frente ,  y  afinó  el  arranque 
de  la  nariz  con  arreglo  al  gusto  del  antiguo ; 
hizo  finalmente  mas  esveltas  las  demás  for- 
mas del  cuerpo  ,  en  términos  de  reducirlas 
á  la  mas  bella  y  elegante  simetría.  Pero  donde 
brilla  singularmente  el  dibuxo  ideal  de  Ra- 
fael 5  es  en  el  primoroso   artificio   conque 
alteró  el  movimiento  de  la  boca, según  lo  pre- 
sentaba el  modelo  animado.  Aquella  sonrrisa 
natural  solo  era  amable  y  graciosa.  Rafael  la 
añadió  los  matizes  de  la  nobleza,  de  la  ma- 
gestad,  de  la  ternura,  y  de  la  inocencia  vir- 
ginal. Todos  estos  caracteres  reunidos  com- 
ponen una  expresión  tan   prodigiosa ,  que 
ningún  grabado  ni  copia  ha  podido  trasla- 
darla con  felicidad. 

Rafael  naturalmente  inclinado  á  todo  lo 
grande,  y  magestuoso,  no  podia  poseer  exclu- 
sivamente el  tono  de  la  gracia ;  la  templa 
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siempre  con  aquellos  dos  caracteres  subli- 
mes ,  que  como  mas  propios  de  su  ingenio  , 
son  también  los  que  mas  sobresalen  en  sus 
obras.  Asi  es  que  en  sus  Niños,  aunque  bellos, 
no  se  encuentran  aquellas  formas,y  expresio- 
nes graciosamente  pueriles,  en  que  su  fué  tan 
feliz  el  Ticiano.  Parece  que  su  pincel  se  des* 
deñaba  de  ostentar  todo  su  vigor,  quando  en 
los  objetos  animados   que   imitaba  ,  no  se 
manifestaban  las  afecciones  morales.  Obsér- 
vese ,  por  lo  mismo  ,   conque   sublimidad 
pintó  al  Niño  Jesús  en  el  Quadro  de  la  sacra 
Familia.  Tiene  grandisima  belleza  y  elegan- 
cia ,  bastante  gracia ,  pero  predomina  sobre 
todo  una  expresión  portentosa  de  magestad 
y  grandeza  ,  por  donde  se  trasluce  (si  es  li- 
cito decirlo)  el  carácter  de  la  esencia  divina. 
El  Corregió  en  el  Quadro  de  la  Virgen  de  la 
Escúdela  representó  al  Niño  Jesús  material- 
mente lindo,  graciosisimo  y  nada  mas.  Rafael 
nos  ofreció  la  imagen  de  un  Niño  Dios. 

El  Lector  disimulará  esta  digresión  en 
fabor  del  importante  objeto  que  la  ha  oca- 
sionado. Ni  era  posible  modificarlas  opinio- 
nes de  un  hombre  tan  celebre  como  el  señor 
Mengs  sin  entrar  en  una  exposición  indivi- 
dual que  justificase  nuestras  observaciones. 
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Volvamos  al  Quadro  de  la  Transfiguración. 

El  arte  de  disponer  y  plegar  las  distintas 
ropas  de  las  figuras ,  es  también  una  de  las 
partes  mas  dificiles  é  importantes  del  diseño, 
y  ciertamente  es  forzoso  conceder  en  esto  la 
palma  á  Rafael.  Ninguno  las  lia  trazado  con 
tanta  elegancia^belleza, y  verdad.  Sus  profun- 
das observaciones  y  continuo  estudio  de  las 
estatuas  y  baxos  relieves  antiguos, contribuye- 
ron esencialmente  á  fixar  su  gusto  ,  y  perfec- 
cionar sus  ideas.  Solo  así  pudo  llegar  á  ad- 
quirir tanta  superioridad  en  el  trazado  de  los 
paños  ,  distinguiéndose  por  cierta  gracia  y 
elegancia ,  que  no  es  fácil  encontrar,  sino  en 
los  modelos  antiguos. 

Este  grande  Artista  siguió  siempre  el  exce- 
lente principio  de  trazar  antes  los  desnudos, 
á  fin  se  sobrejjonerles  después  las  ropas  con 
mas  verdad  y  elegancia.  Asi  es^  que  la  expre- 
sión de  ellas  es  extraordinaria,  manifestando 
claramente  los  pliegues  la  acción  ó  reposo  de 
los  músculos ,  la  mas  leve  inflexión  de  qual- 
quier  miembro  ó  parte  del  cuerpo,  y  hasta 
el  transito,  ó  paso  de  un  movimiento  á  otro. 
Todo  el  Quadro  de  la  Transfiguración  pre- 
senta modelos  admirables  de  estos  primores, 
Eixémonos  ,  por  exemplo ,  en  la  Muger  que 
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esta  arrodillada  y  de  espaldas,  en  la  linea  de 
tierra.  Toda  la  disposición  de  su  trage  indica 
no  solo  la  alteración  de  su  alma ,  y  agitación 
de  su  corazón ,  mas  también  la  precipitación 
conque  ha  venido  á  implorar  el  auxilio  del 
Salvador.  La  túnica  descompuesta  ,  y  caida 
del  hombro  izquierdo,  en  términos  de  mani- 
festar desnuda  una  gran  parte  de  la  espalda , 
y  de  ambos  brazos  ;  el  ceñidor  casi  suelto  de 
puro  floxo  ,  el  manto  terciado  sin  artificio  , 
y  como  casualmente ,  sobre  el  hombro  dere- 
cho :  tales  son  los  caracteres  con  que  se  ofrece 
la  expresión  mas  viva  de  aquel  desorden  y 
abandono,  que  nacen  del  sumo  dolor,  ó  de 
una  acerba  pena.  En  medio  de  la  composi- 
ción de  un  trage  tan  alterado ,  todo  respira 
elegancia ,  nobleza  ,  y  decoro  ¡  Conque  pro- 
piedad ,  suavidad ,  y  vagueza  se  trazan ,  en 
las  ropas  ,  las  gentiles  formas  del  desnudo  de 
esta  hermosa  Muger,  sin  que  se  ofenda  la 
decencia ,  ni  se  vulnere  el  decoro  de  la  com- 
posición !  Cada  figura ,  de  por  si ,  ofrecerá  al 
examen  de  los  observadores  la  misma  belle- 
za ,  verdad ,  y  expresión  en  la  composición 
y  plegado  de  sus  respectivos  paños.  Al  prin- 
cipio de  esta  exposición  hemos  presentado 
ya  nuestras  ideas  sobre  el  ropage  del  Sal- 
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vador.  Es  de  admirable  invención ,  y  supe- 
rior á  todos  los  elegios. 

Rafael  convina  siempre  con  grande  artifi- 
cio las  ropas  sueltas ,  y  ceñidas,  en  términos 
de  que  campeen  los  miembros,  y  partes  prin- 
cipales del  cuerpo  ,  que  dan  movimiento  ,  ó 
expresión.  En  los  pliegues  observa  variedad 
y  contraposición ;  los  señala  largos  y  gran- 
diosos en  las  partes  mas  salientes  ;  en  las 
retiradas  ú  obscuras  ,  mas  menudos,  mas 
varios,  y  en  mayor  numero.  Evita  cuidado- 
samente el  paralelismo  y  asi  tienen  siempre 
los  pliegues  una  obliquidad  relativa.  Final- 
mente,quando  una  ropa  cubre  en  parte  algún 
miembro  principal  en  las  figuras  mas  repa- 
rables ,  cuida  de  que  lo  cruze  en  una  direc- 
ción obliqüa  ,  como  se  vé  en  el  paño  que 
cubre  la  pierna  del  Apóstol  anciano,  que  esta 
sentado  en  el  primer  plan ,  y  en  la  túnica 
caida  sobre  la  espalda  de  la  Muger  arrodil- 
lada. 

Casi  todos  estos  principios  se  observan  en 
las  mejores  estatuas,  y  baxos  relieves  de  la 
antigüedad,  y  al  estudio  de  tan  respetables 
modelos,  debe  en  gran  parte  Rafael  la  perfec- 
ción que  llegó  á  adquirir  en  el  modo  de  tra- 
zar, y  plegar  las  distintas  ropas  de  las  figura*. 


(37) 
SECCIONIII. 

De  la  Expresión, 

Ninguno  ha  igualado  hasta  ahora  á  Rafael 
en  la  fuerza ,  oportunidad ,  y  verdad  ,  con- 
que manifestó  los  afectos  del  ánimo  por  me- 
dio de  las  distintas  expresiones  de  la  fisono- 
mía ,  y  por  las  actitudes  y  movimientos  de 
las  imágenes.  En  esta  parte,  la  mas  sublime 
del  diseño ,  y  la  mas  esencial  de  arte  de  la 
Pintura,  brilla  sin  rivales,  y  es  todabiael  mas 
perfecto  modelo ,  que  se  puede  ofrecer  á  la 
imitación  de  los  que  aspiren  á  hacer  grandes 
progresos. 

La  expresión  de  Rafael  es  profundamentd 
moral, no  solo  por  la  sublime  representación 
de  todos  los  caracteres  exteriores,  que  mani- 
fiestan las  afecciones  del  ánimo ,  mas  tam- 
bién por  la  oportunidad  y  decoro  con  que 
imprime  en  cada  figura  el  grado  ó  matiz  de 
pasión  que  le  pertenece,  exaltándola  en  unas, 
moderándola  en  otras ,  sin  cargarla  ni  afec- 
tarla nunca ,  como  tan  frequentemente  se 
observa  en  los  Profesores  de  poco  ingenio , 
que  pintan  carricaturas ,  quando  piensan  ser 
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veliemenfes ,  y  farsantes  ó  cómicos,  quandc^ 
creen  tener  nobleza  ,  y  dignidad. 

Es  muí  común  este  vicio  de  no  saber  tem- 
plar ni  regular  los  afectos,  aun  entre  Profe- 
sores de  reptitacion.  Podemos  decir  con  Lon- 
gino  (i)^  quando  lo  examina  con  respecto  á 
la  eloqüencia ,  que  «  consiste  en  introducir 
»  afectos  vana,  é  inoportunamente ,  donde  no 
»  debe  haberlos  ,  y  en  extremarlos ,  donde 
»  deben  moderarse.  Parece  que  algunos  »  y 
continua  aquel  gran  Crítico,  «  como  si  estu- 
»  bieran  ebrios ,  prescindiendo  de  los  afectos 
y-  correspondientes  á  la  materia  que  se  trata, 
>j  echan  mano  arrebatadamente  de  los  suyos 
»  propios  ,  ó  de  los  que  han  observado  en 
»  la  Escuelas  ».  Longino  referiéndose  á  Teo- 
doro ,  llama  á  esta  inoportunidad  de  afectos, 
Parentyrso,  y  ciertamente  puede  expresar 
también  con  suma  propiedad  el  estilo  frené- 
tico ,  y  exagerado  de  algunos  Profesores  de 
Pintura. 

Para  formarse  alguna  idea  de  la  maestría 
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conque  Rafael  modulaba  los  diversos  mati- 
zes  de  una  misma  expresión  ,  fixemonos  , 
por  exemplo  ,  en  el  terror  que  naturalmente 
debia  causar  la  inopinada  aparición  de  un 
Energúmeno  en  el  acto  de  la  mas  violenta 
convulsión  ,  y  observemos  ,  como  se  modi- 
fica en  los  distintos  personages  de  la  parte 
inferior  del  Quadro  de  la  Transfiguración. 
Apenas  se  percibe  este  afecto  en  el  Padre  y 
hermanas  del  Poseido,  no  tanto  por  la  con- 
sideración de  hallarse  yá  acostumbrados  á 
tan  miserable  espectáculo  ,  quanto  porque 
el  dolor  paterno  ,  y  la  commiseracion  fra- 
terna prevalecen  vigorosamente, y  absorven  ó 
sofocan  qualquiera  otra  alteración  maral.  En 
los  Apostóles  esta  templada  la  expresión  del 
asombro  con  la  confianza  en  el  divino  poder, 
y  con  la  fortaleza  que  les  inspira  el  sublime 
carácter  de  Dicipulos  de  Jesucristo ;  asi  es 
que  degenera  en  una  especie  de  sorpresa 
viva,  acompañada  sin  embargo  de  la  piedad, 
y  del  sentimiento  de  no  poder  aliviar  los 
tormentos  del  desgraciado  Joven.  Pero  esta 
misma  expresión  mixta  se  modifica  entre  los 
Apostóles  ,  reforzandose ,  ó  amortiguándose 
los  elementos  que  la  componen,  según  las 
edades  ,  y  caracteres  respectivos.  Asi  es  que 
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en  los  mas  Jobenes  son  mas  vehementes  Ises 
señales  de  la  sorpresa  ,  de  la  piedad  ,  y  aun 
se  ptirciben  las  de  la  curiosidad  ;  en  los  mas 
ancianos  desaparecen  estas  últimas ,  las  pri- 
meras se  manifiestan  menos  fogosas ,  pero  la 
com miseración  es  mas  tierna  ,  y  profunda. 
Finalmente  y  se  pronuncia  con  mas  fuerza  el 
terror  en  el  Rústico  que  tiene  asido  al  Ener- 
gúmeno ,  y  solo  impide  que  llegue  á  ser  ex- 
tremo ,  la  confianza  que  inspira  á  este  hom-r 
bre  la  presencia  de  los  Apostóles. 

Analizando  de  este  modo  las  expresiones 
en  los  Quadros  de  Rafael ,  se  admirará  la 
sagacidad  filosófica  conque  supo  convinarlas, 
y  modificarlas, para  producir  el  mayor  efecto 
moral  relativamente  al  objeto  que  se  pro- 
ponia. 

Entre  los  principios,  que  observa  este  gra» 
Pintor,  el  mas  eficaz  en  nuestro  concepto , 
fue  el  uso  freqüente  que  hizo  de  las  expre- 
siones mixtas  y  esto  es ,  de  aquellas  que  indi- 
can varios  afectos  ó  calidades  morales  á  un 
mismo  tiempOr  Nada  en  efecto  es  mas  con- 
forme con  la  índole  del  corazón  humano, 
y  nada  por  consiguiente  es  mas  propio  para 
dar  cierta  verdad  moral  á  las  imágenes  pin- 
tadas. 
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En  el  Hombre ,  podemos  considerar  su  ca- 
rácter moral  habitual,  y  las  alteraciones  ó 
perturbaciones  del  alma ,  esto  es ,  las  pasio- 
nes. Lo  que  llamamos  expresión  en  la  Pin- 
tura ,  debe  abrazar,  en  general ,  la  represen- 
tación de  estas  dos  situaciones  morales. 

El  carácter  habitual  se  compone  de  cierto 
numero  de  calidades  ó  afecciones  morales 
mas  ó  menos  sublimes ,  amables ,  ó  perni- 
ciosas ,  según  la  actividad  y  energía  del  alma, 
según  las  ideas  y  hábitos  adquiridos  desde  la 
infancia  ,  ó  finalmente  según  otras  causas 
impulsivas  ,  qualesquiera  que  sean.  Infiérese 
de  esto  que  la  expresión  caracteristica  de 
qualquiera  figura  precisamente  ha  de  ser 
mas,  ó  menos  mixta,  paraque  tenga  verdad 
moral. 

Si  la  imagen  del  Salvador  transfigurado 
nos  parece  tan  admirable ,  se  debe  atribuir 
principalmente  á  su  portentosa  expresión 
mixta ,  en  la  qual  convino  Rafael  por  medio 
de  las  facciones  del  rostro  ,  composición  del 
ropage  ,  y  actitud  del  cuerpo ,  los  caracteres 
de  la  magestad  ,  de  la  omnipotencia,  de  una 
immensa  piedad  ,  y  de  la  mas  profunda  resi- 
gnación á  los  decretos  del  eterno  Padre.  Si 
faltase  alguno  de  estos  matizes  ó  elementos, 
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la  expresión  general  seria  menos  perfecta  ^ 
y  quedaria  fria  é  insignificante,si  solo  se  per- 
cibiese alguno  de  ellos.  La  Virgen  del  Qua- 
dro  de  la  sacra  Familia  del  mismo  Autores 
sin  duda  superior  á  qualquiera  de  las  del 
(lorregio  en  sus  dos  celebres  Quadros  del 
S.  Gerónimo  ,  y  la  Escúdela  ,  y  no  por  otra 
razón,  sinoporque  la  expresión  es  mas  mixta, 
esto  es ,  reúne  mayor  número  de  aquellos 
cíiractéres ,  que  consideramos  propios  de  la 
Madre  de  Dios.  Efectivamente  ,  en  lasVirge- 
nes  del  Corregió ,  predomina  tal  vez  con  ex- 
ceso la  expresión  graciosa  acompañada  sola- 
mente de  la  inocencia  ,  y  pudor  virginal. 
Rafael  á  mas  de  expresar  en  su  Virgen  estos 
tres  caracteres,  añadió  otros  preciosisimos,  y 
que  se  ocultaron  al  Corregió  ;  tales  son ,  el 
mas  sublime  decoro  ,  cierta  magestad  sobre- 
humana ,  y  un  aire  de  respeto  secreto  acia 
su  hijo ,  por  el  conocimiento  que  tenia  de  su 
divinidad.  No  hubiera  podido  matizar  de  un 
modo  sensible  tantas  expresiones,  si  hubiese 
pronunciado    particularmente    alguna    con 
tal  vigor  y  eficacia,  que  eclipsase  á  las  demás. 
Asi  es  que  todas  brillan  y  se  perciben  ,  y  el 
conjunto  de  ellas  constituye  una  expresión 
mixta  en  su  mayor  grado  de  perfección.  Ei 
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Corregió  se  fixó  en  la  gracia  ,  porque  era 
propia  de  su  ingenio  ,  pero  al  paso  que  la 
reforzó ,  debilitó  ú  omitió  otros  caracteres 
acaso  mas  esenciales ,  y  resultó  una  expre- 
sión general ,  que  no  corresponde  ala  exce- 
lencia del  objeto  representado. 

La  misma  Naturaleza  ofrece,  á  vezes,  cier- 
tas expresiones  tan  mixtas  en  algunos  Indi- 
biduos ,  que  jamas  pueden  ser  bien  retrata- 
dos sino  por  Artistas  eminentes.  Asi  se  ex- 
plica la  facilidad  conque  Pintores  medianos 
sacan  á  vezes  retratos  mui  parecidos ,  y  la 
dificultad,  ó  imposibilidad  con  que  tropiezan 
en  otros.  Es  claro  que  en  aquellos,  la  expre- 
sión es  sencilla  ó  mui  determinada  en  un 
solo  carácter,  y  que  es  mas  complicada,  ó 
compuesta  de  mayor  número  de  elementos 
en  los  segundos.  Plutarco  dice  hablando  de 
Demetrio   Poliorceto  (i)  :  «  Tan  admirable 
»  era  el  carácter  de  su  fisonomía ,  como  so- 
»  bresaliente  la  belleza  de  su  rostro.  Asi  es 
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»  que  ningún  Pintor,Grabador,ó  Estatuario^ 
»  pudo  acertar  á  retratarle.  En  efecto, no  solo 
»  reunía  en  su  rostro  ,  la  gracia,  y  la  grave- 
»  dad  ,  la  hermosura ,  y  algún  matiz  de  fero- 
»  cidad  que  asustaba  ;  mas  también  juntaba 
»  con  el  vigor  jubenil  y  cierto  aire  audaz  , 
»  una  expresión  inimitable  de  heroismo ,  y 
)>  toda  la  magestad  de  un  Monarca  ».  Tan 
cierto  es ,  que  la  Naturaleza  siempre  fecunda 
y  varia,  puede  por  si  sola  convinar  expresio- 
nes maravillosas  ,  quales  no  podria  idearlas 
la  imaginación  mas  exaltada. 

Si  es  tan  necesario  el  uso  de  la  expresio- 
nes mixtas  en  el  carácter  de  las  figuras ,  no 
lo  es  menos  en  la  manifestación  de  las  pasio- 
nes ,  ó  agitaciones  del  ánimo.  En  efecto  ,  el 
Carácter  fundamental  es  permanente  é  inhe- 
rente en  el  hombre ;  la  pasión  es  accidental 
y  pasagera.  Rara  vez  ó  nunca  se  podrá,  pues, 
esta  pronunciar  de  un  modo  absoluto  ,  y 
con  independencia  de  aquel.  Los  rasgos  del 
carácter  primitivo  deben  divisarse  siempre 
en  medio  de  las  pasiones  mas  violentas,  tem- 
plándolas ,  y  modificándolas  con  distintos 
matizes.  Asi  es  que  si  un  Pintor  tubiese  que 
representar  á  Aquiles  baldonando,  y  amena- 
zando á  Agamenón  delante  de  la  Asamblea 
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Ae  los  Griegos ,  cometería  el  mayor  desa* 
cierto ,  si  le  diese  la  expresión  absoluta  de 
una  cólera  ciega  ,  ó  exaltada  hasta  el  mayor 
grado  posible  ;  ni  bastaria  para  justificar  este 
error,  la  autoridad  de  Homero ,  que  segura- 
mente supone  á  Aquiles  en  esta  situación 
extrema, quando  le  hace  prorrumpir  en  estas 
injuriosas  expresiones ,  dirigiéndose  á  Aga- 
menón. 

¡  Ebrio  que  tienes  (i) 
Los  ojos  insolentes  como  un  Perro  , 
Y  el  corazón  cobarde  como  un  Ciervo  I 

El  Poeta  pudo  extremar  este  afecto  sin 
riezgo  de  degradar  á  su  Héroe,  porque  en  el 
discurso  de  su  Poema,  califica,  y  manifiesta 
sus  virtudes  heroicas ,  sus  sublimes  pasiones, 
y  completa  de  este  modo  el  digno  retrato  de 
Aquiles  en  la  imaginación  del  Lector.  Pero 
la  Pintura, que  no  puede  disponer  sino  de  un 
instante  de  tiempo  ,  debe  aprovecharlo  con 
sumo  cuidado  para  caracterizar  las  personas 
y  acciones  del  modo  mas  claro  ,  y  decoroso. 
Por  lo  mismo  ,  en  el  caso  supuesto ,  seria 

( UAtt^o?.  A.  ver».  225.  ) 
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necesario  modificar  la  expresión  de  la  cólera 
de  Aquiles ,  con  la  de  cierta  dignidad  ,  fir- 
meza, y  magostad,  que  denotase  su  heroismo, 
y  origen  divino.  De  otra  suerte  ,  creéria  el 
observador  ver  la  furia  de  un  hombre  vul- 
gar, y  no  la  indignación  del  Hijo  de  Tetis, 
del  vencedor  de  Héctor. 

También  sirve  esta  convinacion  de  afectos 
para  templar,  ávezes,  ciertas  expresiones  ex- 
tremas ó  absolutas ,  que  á  causa  de  proceder 
de  pasiones  violentisimas ,  ó  de  causas  extra- 
ordinarias ,  producirian  sensación  desapa- 
cible en  los  observadores ,  yá  por  su  poco 
decoro ,  yá  por  su  aspecto  horroroso ,  ó  ridi- 
culo. Si  la  expresión  del  Laoconte  fuese  ab- 
soluta ,  y  solo  manifestase  los  horribles  tor- 
mentos de  un  anciano  luchando  inútilmente 
con  los  monstruosos  reptiles,  que  enrrosca- 
dos  en  su  cuerpo  y  mordiéndole  ferozmente, 
derraman  por  sus  venas  un  mortifero  ve- 
neno ,  es  claro  que  semejante  expresión  seria 
horrorosa  ,  intolerable  ,  y  repugnante  al 
hombre  menos  sensible.  Los  tres  ilustres 
Estatuarios  Griegos  evitaron  felizmente  este 
inconveniente,  modificando  la  expresión  del 
dolor  fisico  con  la  de  una  fortaleza  heroica  , 
y  con  la  de  la  ternura  paterna;  de  estos  tres 
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elementos  formaron  aquella  excelente  expre- 
sión mixta,  que  tanto  nos  admira,  y  embe- 
lesa en  la  insigne  estatua  de  que  hacemos 
mención  (i). 

Rafael  igualó ,  sin  duda,  en  la  expresión  á 
este  y  otros  ilustres  modelos  de  la  antigüe- 
dad, y  de  él  se  puede  decir  con  respecto  á 
los  Modernos,  lo  que  Plinio  de  Timantes  (2): 
«  Este  es  el  único  Artista  ,  que  ha  trabajado 
)»  sus  obras  mas  bien  con  el  entendimiento , 
>)  que  con  la  mano  ,  y  sin  embargo  de  la  ex- 
}>  celencia  de  su  pincel ,  se  admira  aun  mas 
j»  la  grandeza  de  su  ingenio  ».  Es  forzoso  con- 
fesar que  ha  tenido  mui  pocos  imitadores  en 
la  excelencia  de  las  expresiones  ,  y  en  gene- 

(1)  Nos  parece  que  esta  teoría  de  la  expresiones 
mixtas  no  ha  sido  bien  conocida  hasla  ahora  ,  ni 
mirada  baxo  el  aspecto  que  la  presentamos.  El  prin- 
cipio á  que  la  referirnos  ,  es  la  índole  del  corazón 
humano  j  principio  fixo,  sensible,  conocido  de  lodos, 
y  confirmado  por  la  experiencia  diaria.  Con  él  se 
explican  facilisimamente  todas  las  reglas  y  preceptos 
correspondientes  á  la  propiedad  ,  y  verdad  de  las 
expresiones  artísticas. 

(2)  Atque  in  unius  hujus  operibus  inlelligitur,  plus 
semper  quám  pingilur ,  et  cum  ars  summa  sit ,  inge- 
nium  tamen  ultra  arlem  est.  (  Plin.  lib.  35 ,  cap.^.) 
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ral ,  se  puede  asegurar  que  en  esta  parte  so- 
mos mui  inferiores  á  los  Artistas  antiguos. 

SECCIÓN    IV. 

Del  Claro -obscuro. 

Se  sabe  que  el  claro  -  obscuro  ,  en  la  Pin- 
tura, es  la  representación  de  los  efectos,  que 
produce  la  distribución  de  la  luz  en  el  espa- 
cio, y  objetos  que  incluye  un  Quadro.Para 
fixar  las  ideas  y  evitar  confusión  llamaremos, 
claro-obscuro  particular,  al  que  resulta  de  la 
incidencia  de  la  luz  en  cada  objeto ;  y  claro- 
obscuro  general, al  sistema  de^la  distribución 
y  convinacion  de  las  luzes  y  sombras  ,  que 
deben  adaptarse  á  un  Quadro  para  producir 
el  mayor  efecto,  sea  con  relación  á  la  imita- 
ción de  los  accidentes  mas  bellos  de  la  natu- 
raleza ,  á  la  verdad  del  relievo  ó  bulto  de  los 
objetos  ,  á  la  mayor  claridad  y  desembarazo 
de  los  grupos ,  á  la  harmonía  óptica  mas 
propia  para  agradar  á  la  vista  con  interva- 
los de  reposo  y  acción  ,  ó  finalmente  con 
respecto  á  la  perspectiva  aerea ,  esto  es  á  la 
mas  viva  ilusión  de  las  distintas  distancias  á 
que  se  figuran  los  objetos  del  Quadro. 
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El  claro -obscuro  particular  de  Rafael  es, 
de  ordinario ,  vigoroso ,  y  propio  para  produ- 
cir mucho  efecto.  Este  carácter  sobresale  en 
el  Quadro  de  la  Transfiguración  ;  empero  en 
las  carnes  y  ropas  ,  la  degradación  de  tintas 
desde  los   claros  hasta  los  obscuros  parece 
demasiado  rápida ,  no  porque  faltan  matizes 
intermedios  ,  sino  porque  los  extremos,  esto 
es,  el  mayor  claro  ,  y  la  mayor  sombra  están 
fuertemente  pronunciados.  El  tiempo  debi- 
litando las  medias  tintas  de  rebajo ,  y  refor- 
zando las  ultimas  sombras  ,  ha  contribuido 
sin  duda  á  exagerar  su  contraste  con  los  cla- 
ros ;    pero   principalmente  debe  esto  atri- 
buirse al  negro  de  humo  ó  de  imprenta,  que 
Rafael  empleó  en  este  Quadro  para  las  som- 
bras ,  ó  por  via  de  ensayo,  ó  por  capricho 
como  dice  el  Vasari ,  ó  porque  realmente  no 
previa  que  esta  especie  de  negro  llegarla  á 
cargarse  en  extremo  con  el  discurso  del  tiem- 
po ,  y  mancharia  los   demás  colores  adya- 
centes. 

La  repartición  general  de  la  luz,  ó  el  claro 
obscuro  general  de  esteQuadro,es  acaso  una 
de  las  €Osas  mas  bellas ,  y  harmoniosas  que 
ofrece  la  Pintura  moderna.  Para  con  vinar 
til  efecto  óptico  de  los  distintos  grupos  y 
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espacios  ,  empleó  Rafael  tres  diversión  gran- 
des de  iluminación.  En  la  parte  superior 
donde  Jesuchristo  se  transfigura ,  la  luz  no  solo 
es  abierta,  mas  también  extraordinaria,  y  de 
immenso  resplandor.  Esta  luz  debilitada  por 
la  reflexión  sobre  la  cresta  de  la  montaña  , 
y  por  su  refracción  en  las  nubes ,  ilumina 
la  falda  umbrosa  donde  se  hallan  los  Apos- 
tóles ,  y  la  familia  del  poseido  ;  pero  este 
mismo  espacio  inferior  recibe  directamente 
la  luz  atmosférica  por  una  quebrada  ,  que 
manifiesta  la  senda  que  conduce  á  un  sitio 
tan  retirado.  Por  ella  se  descubre  en  agra- 
dable lontananza  unpais  terminado  por  una 
montaña,  en  cuya  cima  se  divisa  una  pobla- 
ción. Los  celages  roxos  del  horisonte  indi- 
can que  el  sol  esta  mui  baxo. 

El  claro  obscuro  ,  que  se  convino  com 
una  distribución  tan  ingeniosa  de  la  luz  ,  es 
de  tal  efecto  ,  que  suspende  y  embelesa.  La 
masa  general  tiene  admirable  contraposi- 
ción ,  no  inverisimil  ,  ni  forzada  ,  como  en 
muchas  pinturas  modernas ,  sino  natural , 
legitima  ,  y  análoga  á  las  acciones  y  circuns- 
tancias locales.  Efectivamente  ,  si  el  claro 
obscuro  de  la  parte  superior  ofrece  tantas 
perfecciones  ,  no  es  por  otro  motivo ,  sino 
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pG^rque  contrasta  maravillosamente  con  la 
severidad  y  fuerza  del  sistema  de  luces  y 
sombras  en  la  parte  inferior  del  Quadro  ; 
pero  este  contraste  lexosde  ser  capriclioso,ni 
siquiera  parece  convinado  artificiosamente  , 
antes  bien  procede  naturalmente  de  los  acci- 
dentes ,  y  sucesos  que  se  representan.  La 
presencia  momentánea  del  Salvador  transfi- 
gurado debe  derramar  raudales  de  una  luz 
immensa, y  pura  sobre  los  grupos  superiores, 
al  paso  (jue  en  los  inferiores, la  naturaleza  de 
la  luz  local ,  y  el  mismo  carácter  funesto  de 
la  acción  eventual  exigen  necesariamiente 
un  claro  obscuro  vigoroso ,  y  austero. 

Si  el  efecto  general  es  tan  sobresaliente  , 
no  lo  es  menos  el  de  los  grupos  particula- 
res. La  claridad  ,  el  deshaogo ,  y  bulto  que 
ofrecen,  admiran  .al  menos  inteligente  ;  y  la 
grata  harmonia  de  lis  luces,y  sombras  alaga 
plácidamente  la  vista  del  observador. 

La  degradación,  y  empleo  de  las  tintas  en 
los  diversos  planes  de  este  Quadro  ,  es  de 
delicado  artificio ,  y  gran  inteligencia ,  y  por 
lo  mismo  es  tan  eficaz  la  ilusión  de  la  pers- 
pectiva aerea  (i).  En  los  objetos  ó  figuras 

(a)  La  ilusión  6  represenlac;ion  de  la  apariencia 
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mas  próximas  hizo  uso  Rafael  del  azul ,  del 
anaranjado  ,  del  acarminado ,  y  alguna  man- 
cha de  roxo  vivo  ;  en  las  intermedias ,  del 
verde  ,  del  morado  claro,  y  de  un  roxo  man- 
chado semejante  al  color  de  texa  ;  en  las 
nios  remotas ,  de  los  morados  mas ,  ó  menos 

de  las  distancias  en  un  Quadro  pende  de  la  Perspec- 
tiva linear ,  y  de  la  aerea.  Es  claro,  que  suponiendo 
constante  la  luz ,  á  medida  que  nos  alexamos  de  un 
objeto  ,  nos  parece  que  se  alteran  sus  dimensiones ,  su 
color  local ,  y  su  claro  obscuro.  La  primera  altera- 
ción esta  sujeta  á  las  reglas  geométricas  de  la  Pers- 
pectiva linear.  La  segunda,  ó  la  del  color,  pende  del 
aire  interpuesto  ,  según  el  qual  se  turba  mas  6  menos ; 
finalmente,  la  del  claro  obscuro  es  proporcional  á  la 
diminución  de  la  luz ,  esto  es,  en  razón  inversa  de  los 
quadrados  de  las  distancias. 

De  aqui  se  signe ,  que  si  se  supone  un  Quadro  para 
la  Pintura  dividido,  por  exemplo,  en  seis  planes  dis- 
tantes entre  si  de  un  pie  ,  y  c^ue  el  observador  se  halle 
á  esta  misma  distancia  ;  si  la  luz  es  constante ,  y  uni- 
forme ;  y  se  representa  por,  i ,  el  claro  obscuro  del 
primer  plan,  el  del  segundo  será  una  quarta  parte 
menos  vigoroso  que  el  del  primero  ;  el  del  tercero 
sera  ^ ,  el  del  quarto  será  ^  ,  y  finalmente  el  sexto 
será  treinta  y  seis  vezes  mas  débil  que  el  del  primer 
plan.  Asi  es,  que  á  una  larguisima  distancia  casi  no 
será  perceptible  el  claro  obscuro.  También  se  deduce 
de  esta  teoría  ,  que  entre  cada  dos  planes  immediatoff 
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turbios^  y  del  índigo.  Es  fácil  inferir  de  esta 
distribución  general ,  que  los  colores  menos 
refrangibles,  6  mas  fuertes,  dominan  en  los 
primeros  planes  ,  y  los  mas  débiles ,  en  los 
espacios  remotos. 

La  oportuna  degradación  del  claro  obsr 
curo  es  también  indispensable  para  la  ilu- 

la  máxima  diferencia  de  claro  obscuro  será  del  pri- 
mero al  segundo ;  y  que  esta  diferencia  será  menor 
entre  el  segundo  y  el  tercero,  y  asi  de  los  demás.  Por 
exemplo,es  manifiesto  que  siendo  la  eficacia  del  claro 
obscuro  en  el  segundo  plano  á  la  del  primero  como 
1  á  4  ;  la  del  tercero  será  á  la  del  segundo  como  4  ^  9  ^ 
la  del  quinto  á  la  del  quarto  como  i6  á  25  ;  y  final- 
mente la  del  sexto  á  la  del  quinto  como  25  á  36.  Aqiii 
se  ve  claramente ,  que  la  degradación  del  claro  obs- 
curo entre  cada  dos  planos  immediatos  va  siendo  cada 
vez  menor  en  mayores  distancias ,  hasta  que  llega  á 
ser  insensible. 

La  observación  esta  acorde  con  estos  priníipios,  que 
jamfts  deberá  olvidar  el  Artista ,  si  quiere  ser  sobresa- 
liente en  la  expresión  de  la  perspectiva  aerea. 

Si  la  luz  no  es  uniforme ,  se  alteran  estas  leglas  ele- 
mentares, modificándose  según  Jos  accidentes  de  ella 
con  viñados  cou  las  distancias  que  se  quieren  figurar. 
En  general  se  puede  decir  que  ala  eficacia  del  claro 
D)  obscuro  esta  en  razón  compuesta  de  la  inversa  de 
»  los  quadrados  de  las  distancias, y  de  la  directa  de  las 
»  cantidades  de  luz  ». 
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sion  de  ía  perspectiva  aerea.  Rafael  ío  tem- 
pió  en  \(Ss  distintos  planes ,  debilitándolo,  6 
reforzándolo  según  las  distancias  de  los  ob- 
jetos ,  y  la  cantidad  de  luz  que  los  ilumina. 
Asi  es, que  el  claro  obscuro  d^  las  figuras, que 
están  sobre  el  monte,  es  tal  vez  mas  percep- 
tibie  y  determinado  ,  que  el  de  las  que  se 
encuentran  en  el  ultimo  plan  de  la  parte 
inferior  del  Quadro,  pues  aunque  las  prime- 
ras se  hallan  mucho  mas  distantes ,  tienen 
sin  embargo  infinitamente  mas  luz  que  las 
segundas. 

Keservando  á  Rafael  la  gloria   de  haber 
ideado  en  el  Quadro  de  la  Transfiguración 
una  composición  de  claro  obscuro ,  que  será 
siempre  el  mas  digno  objeto  de  admiración, 
no  es  posible  rehusar  al  Corregió  la  palma 
en  esta  parte  tan  dificil  é  importante  de  la 
Pintura.  Ningún  Maestro  ha  reunido  tantas 
perfecciones ,  como  este ,  en  la  óptica  Pinto- 
resca. El  Ticiano  fue  insigne  en  la  perspec- 
tiva aerea.  Velazquez  le  igualó  en  esta  parte. 
Pablo  Veronese  admirable  en  la  degradación 
oportuna ,  y  convinacion  harmoniosa  de  las 
tintas  según  las  diversas  distancias.  El  Pous- 
sin  fue  acaso  el  mas  perfecto  de  todos  los 
Pintores  en  el  claro  obscuro  de  los  Paises,  j 
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demás  objetos  inanimados  de  la  Naturaleza, 
como  la  convenzen  sin  replica  sus  quadros 
del  Diluvio  ,  de  la  Arcadia,  y  del  paseo  de 
Diogenes.  Pero  el  Corregió ,  á  mas  de  ser  so- 
bresaliente en  todas  estas  partes,  fué  único  y 
basta  ahora  inimitable  en  la  verdad  ,  y  bel- 
leza conque  degradó  la  luz  sobre  los  desnu- 
dos ,  en  la  grandiosidad  y  gentileza  de  sus 
masas  de  claro  obscuro  ,  en  la  viveza  y  opor- 
tunidad de  los  reflexos  en  los  espacios  esta- 
bimentados  ,  y  finalmente  en  la  feliz  inven- 
ción de  unos  accidentes  de  luz  ,  que  dan  al 
claro  obscuro  la  mayor  gracia,  y  harmonía 
posible. 

SECCIÓN     V. 

Del  Colorido. 

Si  el  diseño  representa  los  objetos  de  la 
naturaleza  por  medio  de  sus  contornos  y  pe- 
rímetros ,  y  el  claro  obscuro  manifiesta  los 
efectos  de  la  luz  sobre  ellos ;  debe  el  colorido 
imitar  no  solo  la  apariencia  de  sus  colores, 
mas  también  darnos  á  conocer  su  diafanidad, 
ú  opacidad  ,  su  dureza ,  ó  blandura ,  y  en 
suma,  todas  las  demás  calidades  particulares , 
y  mixtas  de  los  cuerpos. 
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Para  conseguir  estos  efectos,  se  requiere 
la  observación  mas  profunda  y  delicada  de 
la  Naturaleza ,  hermanada  con  un  gusto  ex- 
quisito ,  y  con  un  conocimiento  exáctisimo 
de  los  colores  artificiales ,  y  del  modo  de  em- 
plearlos. 

El  colorido  de  Rafael  en  el  Quadro  de  la 
Transfiguración  es  sobresaliente  ^  y  superior 
al  de  una  gran  parte  de  los  Maestros  cono- 
cidos j  pero  no  pudo  sin  embargo  conseguir 
en  este  ramo  la  preeminencia  ,  que  nadie 
puede  disputarle  en  los  demás  del  arte  de  la 
Pintura. 

En  las  carnes  de  los  hombres  hay  suma 
verdad ,  y  vigor  en  el  colorido  de  las  partes 
claras  é  iluminadas ,  pero  en  las  sombras  se 
nota  crudeza  ,  ya  por  falta  de  reflexos  de  luz 
de  que  hizo  poco  uso  Rafael  ,  ya  porque  el 
carácter  de  su  claro  obscuro  era  siempre 
mui  vigoroso ,  y  como  procedente  de  luz 
encerrada  ,  ya  finalmente  porque  escaseo 
demasiado  el  roxo ,  y  amarillo  en  las  medias 
tintas  de  rebajo,  6  degradación.  Este  defecto 
se  hace  mas  sensible  en  el  colorido  de  las 
Mugeres  Jobenes  y  hermosas  ,  pues  á  causa 
de  la  rotundidad  de  las  formas  ,  y  de  la  blan- 
cura y  finura  de  las  carnes ,  debian  tener  va- 
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riedad  de  tintas,  ya  azuladas,  ya  rogizas,  se- 
giin  las  partes  sanguinas  ó  húmedas  que  cor- 
responden debaxodel  cutis,  y  según séamas 
ó  menos  espesa  la  carne  que  las  cubre.  De- 
bian  sobre  todo  conservar  el  tono  del  colo- 
rido con  cierta  verdad  en  las  sombras  ,  asi 
por  los  reflexos  copiosos  de  luz  que  arrojan 
sobre  ellas  las  formas  rotundas ,  y  carnes 
blancas  ,  como  porque  el  color  de  esta  espe- 
cie se  desvirtúa  menos  que  los  demás  en  las 
partes  sombreadas  ,  ó  estabimentadas. 

En  la  hermosa  Muger^^que  esta  en  la  linea 
de  tierra  del  Quadro,  se  desean,  y  no  se  en- 
cuentran todas  estas  perfecciones  del  buen 
colorido.  El  tono,  que  domina  en  las  carnes, 
es  ceniciento  ,  ó  gris  ,  y  las  sombras  son  ne- 
griscas  ,  sin  transparencia  ,  sin  reflexos  ,  y 
por  consiguiente  sin  vestigio  alguno  del  color 
local.  Por  solo  este  defecto  no  llega  á  ser 
perfecto  aquel  desnudo  tan  bella  y  elegan- 
temente trazado  en  la  espalda  de  la  expre- 
sada figura.  En  el  nostro,  que  tiene  buelto, 
hay  mas  verdad,  y  lucidez  en  el  colorido. 

Rafael  sin  embargo  ,  en  su  ultima  manera, 
mas  bien  propendió  al  roxo ,  que  al  blanco , 
en  el  tono  del  colorido  de  las  Mugeres ,  y  Jo- 
benes  bellos ,  como  se  puede  observar  en  los 
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Quadros  de  la  sacra  Familia  ,  del  S.  Miguel  , 
y  de  la  santa  Cecilia  ;  siendo  también  evi- 
dente, que  este  tono  roxizo ,  aunque  exage- 
rado ,  es  de  mas  verdad  ,  y  tiene  infinita- 
mente mas  expresión  de  vitalidad ,  que  el 
blanquizco  quando  domina  con  exceso,  como 
sucede  frequentemente  en  las  Mugeres  del 
Dominiquino,  en  las  del  Guido,  y  casi  siem- 
pre en  las  de  Rubens.  Como  quiera  que  sea 
y  fundándonos  en  la  observación  del  estilo 
habitual  de  Rafael  en  los  últimos  tiempos , 
nos  inclinamos  á  conjecturar  con  el  señor 
Mengs  ,  que  la  Muger  de  este  Quadro  pudo 
haber  sido  bosquexada  por  Julio  Romano,  y 
repintada  ,  ó  tocada  después  por  su  insigne 
Maestro.  Si  este  toque  fue  ligero ,  es  proba- 
ble que  el  tiempo  consumiese  la  capa  super- 
ficial de  color,  y  manifestase  la  inferior.  Esta 
presunción  adquiere  tanta  mas  fuerza, quanto 
el  carácter  del  colorido  de  Julio  Romano  era 
lúgubre ,  poco  vario ,  y  desapacible  por  cierto 
aspecto  aplomado ,  ó  ceniciento ;  no  siendo 
estraño  por  otra  parte ,  que  los  retoques  de 
Rafael  fuesen  de  poca  consistencia  ,  jDues 
constando  que  no  dexó  del  todo  concluido 
este  quadro  ,  es  mui  posible  que  la  espalda 
y  brazos  de  la  figura  de  que  se  trata ,  queda- 
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sen  á  medio  retocar.  Apenas  hay  lugar  para 
dudarlo  ,  quando  se  observa  el  vigor,  el  em- 
pasto ,  la  verdad ,  y  resolución  conque  están 
pintadas  las  carnes  de  los  Apostóles  ,  y  figu- 
ras del  grupo  superior. 

Pero  el  defecto  que  acabamos  de  apuntar 
es  parcial  ,  y  solo  notable ,  porque  se  halla 
en  una  obra  tan  excelente  y  admirable.  Son 
mui  comumes  estas  imperfecciones  en  varios 
celebres  Maestros ,  pero  casi  no  se  reparan  y 
porque  no  disuenan  ni  ofenden  tanto  en  Pin- 
turas menos  sublimes ,  y  excelentes.  Asi  la 
antigüedad  censuró  en  el  retrato  ,  que  hizo 
Apeles  de  Alexandro  para  el  templo  de  Efeso, 
el  colorido  fosco  y  pardusco  de  las  carnes, 
siendo  asi  que  aquel  ilustre  conquistador 
tenia  la  tez  blanca,  y  realzada  con  cierto  ma- 
tiz roxo  ,  particularmente  en  el  pecho ,  y  en 
el  semblante  (i). 

El  rostro  del  Rústico  esta  pintado  con  gran 
valentía  y  expresión  ¿  y  quien  dexará  de  ad- 
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mirar  en  el  grupo  de  los  Apostóles  la  verdarT, 
la  brillantez ,  la  harmonia  ,  y  grata  variedad 
del  colorido  de  las  carnes  ?  ¡  que  belleza  y 
suavidad  en  las  del  Apóstol  mas  Joben  !  \  que 
austeridad  expresiva  en  las  del  que  sentado 
en  el  primer  plan  !  ¡  que  ilusión  óptica  tan 
completa  len  la  mano  izquierda, y  pie  derecho, 
que  están  escorzados  !  En  el  trage  ,  en  el 
cuello  ,  y  hasta  en  sus  canos  cabellos,  se  debe 
observar  la  verdad  y  oportunidad  de  algunos 
realzes,  y  golpes  de  luz ,  que  parecen  dicta- 
dos por  la  misma  Naturaleza. 

Rafael  ostentó  toda  la  sublimidad  de  su 
pinzel  en  el  rostro  del  Salvador.  Esta  pin- 
tado con  nobilisimo  estilo ,  y  con  una  per- 
fecta conclusión.  El  colorido  es  de  suma  bel- 
leza y  resplandor ,  y  parece  como  bañado  de 
luz  celestial. 

Es  también  mui  digno  de  elogio  el  empleo 
oportuno  de  los  colores  según  las  diversas 
distancias.  Asi  se  puede  observar  en  los  dos 
Profetas  ,  en  el  grupo  de  los  tres  Apostóles 
prosternados  en  los  alto  del  Monte  ,  y  en  las 
dos  figuritas  de  los  Protomartires ,  pues  por 
medio  de  variedad  de  tintas  felicisimamente 
imaginadas ,  se  representan  con  todo  el  vigor 
de  la  verdad  y  de  la  expresión  ,  sinque  por 
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esto  se  altere  la  ilusión  óptica  de  la  grande 
distancia  á  que  se  hallan  del  primer  Plan 
del  Quadro. 

Pero  la  parte  en  que  Rafael  sobresale  mas , 
es  en  la  harmonia  de  las  tintas  con  respecto 
á  las  distintas  ropas  de  las  figuras.  Manifestó 
en  el  modo  de  emplearlas,  y  con\inarlas,que 
conocia  perfectamente  la  naturaleza  de  los 
tres  colores  puros  ,  esto  es ,  del  roxo ,  ama- 
rillo ,  y  azul.  Jamas  reúne  dos  de  ellos  en 
una  misma  masa  ,  sin  que  el  uno  este  que- 
brado ó  alterado,  como  se  puede  reparar  en 
los  paños  del  Apóstol  ,  sentado  en  el  primer 
plan  ó  en  el  Irage  de  la  Muger  arrodillada. 
Evitó  con  mucha  razón  presentar  (como  lo 
hizo  después  Rubens )  grandes  manchas  de 
roxo  puro  ,  porque  este  color  como  el  mas 
próximo  á  la  luz,  ó  el  menos  refrangible  ,  es 
intratable  para  la  harmonia ,  y  se  hermana 
difícilmente  con  las  demás  tintas  de  un  modo 
grato  y  apacible  á  la  vista.  Substituyó  en  su 
lugar  el  Carmesi  ,  como  mas  propio  para 
proporcionar  suaves  degradaciones  ,  y  som- 
bras oportunas. 

La  exposición  que  acabamos  de  hacer ,  evi- 
dencia que  Rafael  sobresalió  en  algunas  par- 
tes esenciales  del  colorido  ,  pero  el  interés 
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de  la  verdad  precisa  á  decir,  que  no  llegó  á 
poseer  en  su  manera  habitual  la  perfección 
conque  el  Ticiano  convino,  y  empastó  las  tin- 
tas, en  términos  de  dar  á  las  Carnes  una  ex- 
traordinaria verdad,  y  el  mayor  tono  de  vita- 
lidad; ni  fué  tan  eminente  en  el  uso  de  los 
contrastes ,  en  la  melodia  y  verdad  de  los 
espacios  sombreados ,  ni  en  la  expresión  de 
la  Perspectiva  aerea.  Ni  igualó  á  Pablo  Yero- 
nese  en  el  arte  de  esparcir  harmoniosamente 
los  colores,  variandolos,  y  modificándolos, 
para  producir  la  mayor  belleza ,  é  ilusión  en 
la  imitación  de  las  ropas  y  trages  ;  ni  tubo 
el  admirable  talento  del  Corregió  para  de- 
gradar el  colorido  desde  la  luz  á  las  sombras 
con  matizes  insensibles  y  delicadisimos  ,  y 
emplear  oportunamente  los  reflexos,  y  baños 
de  colores  húmedos  en  las  partes  sombrea- 
das ,  para  darlas  un  tono  de  verdad ,  y  trans- 
parencia marabillosa. 

Hemos  dicho  que  el  colorido  de  Rafael  no 
era  tan  perfecto  como  el  del  Ticiano  ,  pero 
con  la  restricción  de  referir  este  juicio  á  la 
manera  habitual  del  primero.  Hay  en  efecto 
ocasiones  en  que  el  Pintor  Romano  ostenta 
€n  su  colorido  toda  la  verdad ,  y  vigor,  que 
admiramos,  en  las  mejores  obras  del  Yene- 
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ciano.  ¿Qual  de  estas  podrá  ser  preferida  4 
la  cabeza  del  S.  Gerónimo  en  el  Quadro  de 
la  Virgen  del  Foliño  ,  al  retrato  de  Casti- 
glione,  y  al  del  Personage  desconocido,  seña- 
lado en  el  Museo  con  el  n''  937  ?  En  estos 
preciosisimos  quadros  brilla  el  mas  perfecto 
colorido,  y  en  ellos  se  presenta  Rafael  como 
un  digno  rival  del  Giorgione  ,  y  del  Ticiano. 
Tan  cierto  es  ,  que  quando  se  veía  precisado 
á  copiar  la  Naturaleza ,  como  acontece  en 
los  Retratos  ,  hallaba  este  gran  Pintor  recur- 
sos suficientes  en  si  mismo,para  exaltar  hasta 
lo  sumo  el  vigor,  y  vitalidad  del  colorido. 

Antes  de  concluir  este  examen  análitico , 
debemos  hacer  observar  á  los  aficionados  la 
perfección  conque  Rafael  limaba,  y  concluía 
sus  obras,  repitiendo  los  retoques  a  medida 
quel  el  tiempo ,  y  la  reflexión  le  sugerian 
nuebas  ideas.  Este  carácter  de  emmienda,  ó 
corrección  final ,  es  el  sello  de  la  immorta- 
lidad para  las  obras  del  arte ,  asi  como  para 
las  producciones  del  ingenio.  El  Ticiano , 
Corregió  ^  y  Pablo  Veronese  fueron  incansa- 
bles en  los  retoques  del  colorido  ,  y  de  esto 
dimana  aquel  esplendor,  y  por  decirlo  asi, 
aquel  sol ,  que  tanto  nos  admira  ,  y  embe- 
lesa en  sus  pinturas.  Asi  lo  hacia  Apeles  ex- 
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poniendo  sus  quadros  á  la  censura  publica , 
para  aprovecharse  de  las  observaciones  úti- 
les. Asi  su  rival  Protogenes,  el  c|ual  según 
Plutarco ,  es  fama  ,  que  empleó  siete  años 
en  pintar,  y  perfeccionar  su  famoso  Jalyso. 
Eslk  escrupulosidad  en  limar  las  obras  ,  y 
retocar  las  pinturas  ,  hasta  darlas  el  mayor 
grado  de  belleza ,  estaba  adoptada  entre  los 
antiguos,  como  uno  de  los  principios  mas 
indispensables  para  la  perfección  del  arte(i). 
«  Observa  ,  dice  Platón ,  como  el  trabajo  de 
i)  los  Pintores  para  la  representación  de  qual- 
»  quiera  figura  ,  parece  que  no  se  reduce  al 
»  fin  á  otra  cosa ,  que  á  rebajar  y  realzar  su 
»  colorido, esto  es,á  retocarla  continuament(?, 

(l)  01t6'  ¿ti  KccQci^e^  ^Aiypu^av  oütíev  repetí  t^^tv  >} 
'srpuyf^íiíTuoi  ocKii  Trtfii  tKU<rrciiv  tcúv  (^cúcúv  uaa  v¡  ra  ;cp*"'í"' 
i¡  Ú7iro^pa.ívÉtv  y    1)  oív  vai^t    KuXovcrt  ro  rotovlov   ót   C^íoypuCpcM 

Tfoíl^i?.   OÜK  UVTFOTí   ^OKT^  '7FtlH)(r»IJ-']otl  KO(rf^OV(rU  ^  as  T£   Í%lO0(ri9 

^vjkÍt  é^itv  iií  ro  xei?^X¡(ü  n  Kcit  ¿puvipcúTípu  yiyvítréui  r» 
yíypct^f^ivei,  (  Plat.  Leg.  lib.  VI. )  La  accepcion  que 
damos  á  las  vezes  zpetívtiv  y  u7Foxp<*iviiv ,  nos  parece 
bástanle  legitima.  Yease  á  Suidas  en  la  vez  x^tuviiv ,  y 
á  Eischio  en  la  uTro^puíntv.  Henrrico  Estefano  dice , 
explicando  la  aceplion  de  este  ultimo  vocablo  :  ideo- 
que  Heischius  dicit  uTro^puíntv ,  &c.  Scilicet  adere , 
hoc  est  adjectis  color um  íloribus^  qui  deerant,  exor- 
ii<iisse. 
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s>  6  como  quiera  que  llamen  á  esto  los  Artis- 
»  tas.  Jamas  satisfechos  de  la  hermosura  de 
»  su  obra  ,  la  dan  siempre  nuevos  toques ,  y 
))  añaden  nuevos  primores,  para  hacerla  cada 
»  vez  mas  bella,  y  sobresaliente  ».  El  testi- 
monio de  este  gran  Filosofo ,  á  quien  .no  era 
estraña  la  pintura ,  por  haberse  dedicado  á 
ella  en  su  juventud ,  es  del  mayor  peso  ,  y 
confirma  decisivamente  lo  que  hemos  asen- 
tado en  orden  á  la  exquisita  conclusión  de 
las  Pinturas  en  las  Escuelas  de  Grecia. 

Por  desgracia  del  arte  han  prevalecido  los 
principios  opuestos  entre  la  mayor  parte  de 
los  Pintores  modernos ,  particularmente  en 
los  últimos  tiempos.  Unos  con  ingenio  ,  pero 
arrastrados  por  el  torrente  de  la  disipación 
de  nuestras  costumbres  ,  quisieran  conciliar 
la  abstracción  y  sosiego  del  estudio  con  el 
goze  de  unos  vanos ,  y  tumultuosos  placeres ; 
incapazes  por  lo  mismo  de  aplicación  pro- 
funda ,  trabajan  sin  esmero ,  y  con  una  j)re- 
cipitacion  incompatible  con  la  perfección» 
Otros  sin  vocación  ni  disposiciones  naturales, 
profanan  el  arte  de  lodos  modos  ,  trafican 
servilmente  con  las  producciones  de  su  pin- 
cel ,  las  multiplican  locamente  según  el  ca- 
pricho ,  ó  mal  gusto  que  domina  ,  y  despre- 
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cian  altamente  la  censura  de  los  inteligentes, 
y  el  juicio  de  la  Posteridad.  Asi  es  que  una 
grandisima  parte  de  los  quadros  modernos 
mas  bien  parecen  bosquexos  ,  ó  estudios  im- 
perfectos ,  que  obras  enteramente  conclui- 
das. 

Entre  tanto  decae  el  Arte  lastimosamente. 
Un  Mengs,  ó  un  David  la  han  enoblecido  sin 
duda  con  sus  ilustres  producciones  ;  pero  en 
vano  claman  las  Pinturas ,  y  escritos  de  estos 
grandes  profesores  contra  la  corrupción  de 
los  principios  adoptados ;  en  vano  recuerdan 
la  corrección  y  pureza  de  las  maneras  anti- 
guas. Las  preocupaciones  del  mal  gusto  ,  la 
oposición  de  la  turba  de  Pintores  ignoran- 
tes y  amanerados  ,  interesados  en  perpetuar 
sus  viciosos  estilos  ;  y  mas  que  todo  :  la  dé- 
bil impresión ,  que  hace  lo  bello  y  sublime 
en  nuestras  imaginaciones  viciadas  con  ideas 
mezquinas  ,  y  pueriles  :  todas  estas  causas 
contribuyen  poderosamente  á  dificultar ,  y 
retardar  los  progresos  de  una  reforma  útil , 
y  que  hubieran  realizado  los  esfuerzos  uná- 
nimes de  aquellos  dos  célebres  Artistas  ,  si 
hubiera  menos  obstáculos ,  ó  si  el  error  no 
estubiese  tan  arraigado. 
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....    ovras  Útto  rijg  rav  ccpacitciiv  [J.iya.Xo(pDixg  tU  T«r 

WTToppoixi  rtvts  (pipov^ut ,  v(p  av  i-jnwio^tvot  ,  xeít  oí 
fAv¡  xietv  (poi^ua-Koi ,  ra  irtpav  <rvvty6ou<rico<rí  fuytéti. 
(  Long.  vep)  J-vj/owf.  ^.  i3.) 

....  Asi  también  de  las  sublimes  obras  de  los  Antigües, 
como  de  unas  Cavernas  sagradas  ,  se  desprenden  cier- 
tos vapores  ,  que  penetiando  las  almas  de  los  que 
aspiran  á  ser  sus  imitadores ,  infunden  en  estos  nuevo 
calor  ,  y  vida  ,  aun  quando  sean  poco  propensos  á  la 
exaltación  ;  de  modo  que  llegan  á  entusiasmarse  por 
medio  de  la  Cirntemplacion  de  las  perfecciones  agenas. 
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DE    LA    COMPOSICIÓN. 

La  Pintura  de  los  Griegos  no  fué  inferior  á  su 
Poesía  en  la  grandeza ,  variedad  ,  y  fecundidad 
de  las  invenciones.  Abrazó  todos  los  géneros ,  y  el 
pinzel  de  sus  Artistas  representó  yá  los  asuntos 
mitológicos  5  ya  las  tradiciones  fabulosas ,  yá  los 
sucesos  de  la  Historia  remota  y  coetánea ,  yá  los 
retratos  de  individuos  contemporáneos  ,  yá  las 
bellezas  y  accidentes  de  la  naturaleza  inanimada  , 
yá  finalmente  objetos  y  acciones  ideales ,  y  alegó- 
ricas. 

Polignoto  dotado  de  una  imaginación  vasta ,  y 
de  un  ingenio  elevado  ,  se  dedicó  particularmente  á. 
representar  acciones  sacadas  de  la  Iliada  y  Odiséa.^ 
Inspirado  por  el  numen  de  Homero,  aspiró  á  tras- 
ladar á  la  Pintura  la  sublimidad ,  y  magestad  con- 
que este  Principe  de  los  Poetas  caracterizó  sus 
Héroes ,  asi  como  la  elevación ,  y  grandeza  de  sus^ 
ideas. 
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(i)  En  el  Lesclie  de  Delfos  brillaban  dos  insig- 
nes Quadros  de  este  Artista.  Pintó  en  el  uno  á 
Troya  destruida  ,  y  el  embarco  de  los  Griegos  ven- 
cedores para  restituirse  á  Europa,  representando 
con  este  motivo  los  mas  famosos  personages  de  la 
Iliada ,  y  excitando  por  medio  de  ellos  el  recuerdo 
de  las  acciones  principales  de  este  Poema.  Repre- 
sentó en  el  segundo,  el  Episodio  de  la  Odisea  en  que 
se  refiere  la  baxada  de  Vlises  al  infierno  (2). 

Según  la  descripción  individual  que  hace  Pau- 
sanias  de  estos  quadros ,  resulta  que  el  primero  se 
componía  de  sesenta  y  ocho  figuras  de  distintos 
sexos  y  edades  ,  y  el  segundo,  de  otras  tantas,  y  á 
mas  un  grupo  de  mugeres,  que  no  caracteriza  par- 
ticularmente aquel  Autor. 

Quando  se  considera  la  variedad  de  caracteres^ 


(1)  Pausan.  Lib.  x.  Cap.  20  ,  26  ,  27  ,  28  ,  29  ,  3o  ^ 
3i. 

(2)  El  Marques  de  Cailus ,  en  el  tomo  27  Edition  en 
4**.  de  la  Historia  de  la  Academia  Rj.  de  los  Inscripcio- 
nes y  Bellas  letras ,  da  una  descripción  de  estos  dos  Qua- 
dros, acompañando  dos  laminas  grabadas  por  Lorrain  el 
Joben.  Este  Artista  incurrió  en  algunas  equivocaciones 
que  ha  prevenido  al  Lector  el  Señor  Cailus.  Aunque  nos 
parece  que  la  composición  ideal ,  y  distribución  de  I03 
grupos  en  ambos  gravados  son  bastante  conformes  con 
la  descripción  de  Pausanias  ,  hay  sin  embargo  una  irre- 
gularidad muí  reparable  en  las  estatuas  y  colunnas  con- 
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y  la  multitud  de  grupos  que  debían  convinarse  en 
unas  obras  tan  vastas,  no  es  posible  dexar  de  admi- 
rar la  robustez ,  j  fecundidad  del  ingenio  de  Poli- 
gnoto  ;  y  á  la  verdad  es  preciso  también  convenir 
en  que  no  siempre  fue  observada  entre  los  anti- 
guos la  sencillez  en  las  composiciones,  y  la  sobrie- 
dad en  las  figuras.  El  celebre  Vinkelman  es  de 
contraria  opinión ,  pero  paraque  su  observación 
sea  exacta,  es  preciso  referirla,  y  limitarla  á  la  época 
de  la  mayor  prosperidad  del  arte.  En  los  tiempos 
anteriores  á  ella ,  se  dedicaban  freqüentemente  los 
Artistas  mas  antiguos  á  las  grandes  composiciones, 
y  sobresalian  en  este  genero ,  que  requiere  facilidad 
en  la  invención ,  y  calor  en  la  imaginación. 

(i)  Micon  pintó  en  el  Gimnasio  del  templo  de 
Teséo  la  batalla  de  las  Amazonas  contra  los  Ale- 


que  se  adorna  el  aspecto  de  los  Edificios  de  Troya, 
Homero  ,  que  la  describió  en  tiempos  mui  posteriores  á 
su  conquista ,  no  hace  mención  alguna  de  colunnas  ,  vi 
de  estatuas. 

El  gran  Pintor  Ateniense  Nicias  ,  en  Época  posterior, 
compuso  un  Quadro  sobre  el  mismo  asunto  episódico  de 
la  Odisea  ,  el  qual  regaló  a  su  Patria,  después  de  rehusar 
sesenta  talentos  ,  ó  próximamente  2801  aS  libras  torne- 
sas ,  que  el  Rey  Átalo  ofrecía  por  su  adquisición.  P¿¿n^ 
Lih.  35.  Cap.  XI, 

(i)  Pausan.  Lib.  i.  Cap.  17. 
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níenses ,  y  el  combate  entre  los  Centauros  y  La-' 
pitas. 

(i)  El  Pórtico,  ó  Pecilo  de  Atenas  estaba  ador- 
nado con  grandes,  é  insignes  composiciones.  El  pri- 
mer quadro  á  la  entrada  manifestaba  el  exercito 
Ateniense  en  el  orden,  y  disposicion^en  qne  debia 
combatir  con  el  de  los  Lacedemonios  en  Oinoe , 
Pueble  de  Argos.  El  Artista  tubo  la  idea  poco  co- 
mún de  no  representar  todabia  empeñada  la  ba- 
talla ,  sino  de  manifestar  ambos  exercitos  en  el  ins- 
tante de  venir  á  las  manos ,  y  de  trabar  la  acción» 
En  medio  del  lienzo  del  muro ,  6  pared ,  estaba  pin- 
tada la  batalla  de  Teséo  y  los  x\tenienses  contra  las 
Amazonas. 

Sobre  este  quadro  campeaba  otro  mui  celebrado 
en  la  antigüedad ,  y  en  el  qual  pintó  Polignoto  la 
destrucción  de  Troya  ,  y  el  congreso  de  los  Reyes  , 
y  Magnates  Griegos  para  juzgar  á  Ayax  á  causa 
de  su  atentado  contra  Casandra ,  á  quien  habia  vio- 
lado brutalmente.  Polignoto  con  aquella  audacia 
que  inspira  el  conocimiento  de  los  talentos  propios, 
arrostró  a  una  difficultad  capaz  de  amedrentar  á 
qualquier  otro  Pintor  ,  y  fué  la  de  introducir  en  el 
Quadro  a  la  misma  Casandra  acompañada  de  otras 
Cautivas.  La  expresión  ,  que  supo  dar  á  esta  desgra- 
ciada é  ilustre  Troyana ,  fue  siempre  juirada  como 
una  perfección  del  arte. 

(i)  Pausan.  Lib.  i.  Cap.  i5.^ 
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Era  también  mui  aplaudido,  en  el  mismo  Pórlico, 
el  gran  Quadro  enque  Panéo  representó  la  batalla 
de  Maratón.  «  Se  nota  (i) ,  dice  Pausanias ,  el  mismo 
))  ardimiento,  y  corage  parala  pelea  en  ambos exer- 
»  citos ',  pero  donde  ha  llegado  á  empeñarse  con 
»  tesón ,  se  declara  la  victoria  en  fabor  de  los  Ate- 
))  nienses ,  y  los  Persas  huyen  atropellandose  unos 
))  á  otros,  y  precipitándose  en  la  laguna.  En  el  ulti- 
»  mo  plan  del  Qnadro  se  divisan  las  naves  Feni- 
>>  cias,  á  donde  se  recogen  los  Barbaros  perseguidos, 
»  y  acuchillados  por  los  Griegos  ». 

Pero  quando  el  arte  se  fue  perfeccionando,  se 
hicieron  mucho  menos  frequentes  las  grandes  com- 
posiciones ;  porque  la  extraordinaria  perfección  del 
diseño ,  la  sublimidad  conque  se  marcaban  las  ex- 
presiones ,  y  el  principio  de  espaciar ,  y  descubrir 
las  figuras ,  eran  cosas  poco  compatibles  con  un 
crecido  numero  de  grupos  y  objetos.  Asi  es  que  por 

(i)  Pausan.  Lib.  i.  Cap.  i5.  M.  Paw  ha  creido  que 
este  Quadro  era  obra  de  Polignoto  ,  pero  se  evidencia 
en  el  Lib.  v.  Cap®,  ix.  de  Pausanias  que  se  debe  adju- 
dicar á  Panéo.  UÚvuivog  f^lv  ¿'i)  olrog  ú¿'eX(pog  re  ^v  Oti&íou, 
Koi)    ctúrov   Kcti   A&y¡vvi<nv  tv  IIoikÍX*!  ro   MapciúcUvi   ¿¡¡"/ov  to^t 
ytypcíf^jícívov.   Esto   es  :  «  Este  Panéo  era  hermano   de 
»  Fidias  ,  y  el  mismo  ,  que  pintó  el  Quadro  de  la  batalla 
»  de  Maratón  en  el  Pecilo  de  Atenas  ».  Lo  mismo  con- 
firma Plinio.  Lib.  35.  Cap.  8°.  Véanse  ¿es  Recherches 
philosophiques  sur  les  Grecs  ,  de  M.  Paw ,  part.  iii  ^ 
J.  I.  pag.  6i  ,  77  de  la  Edición  de  Lieja  de  1788. 
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lo  común ,  los  Pintores  mas  celebres  del  Siglo  de 
Alexandro  observaron  la  mayor  sencillez  en  las 
composiciones ,  y  economizaron  escrupulosamente 
las  figuras.  Sin  embargo,  Eufranor,y  Aristídes,Pro- 
lesores  ilustres  en  la  misma  era ,  fueron  eminentes 
en  las  composiciones  vastas.  Del  primero  era  el 
quadro  (i)  que  estaba  en  el  Cerámico  de  Atenas,  y 
representaba  el  combate  de  Caballeria  de  la  Batalla 
de  Mantinea  ,  entre  los  Atenienses  y  Tebanos.  Del 
segundo ,  el  célebre  (2)  Quadro  de  la  batalla  contra 
los  Persas ,  y  en  el  qual  campeaban  cien  figuras  des 
hombres. 

Pero  es  constante,  que  los  Quadros  mas  admi- 
rables de  los  antiguos  ,  aquellos  que  han  quedado 
en  la  memoria  de  los  Hombres  por  modelos  de 
la  perfección  del  arte,  eran  de  composición  muí 
sencilla  ,  y  algunos  ,  de  una  sola  figura.  Tales 
fueron  la  Penelope  ,  el  Atleta  de  Zeusis  ,  y  su 
Helena  desnuda,  para  la  qual  según  Cicerón,  y  Pli- 
mo ,  le  sirvieron  de  modelos  cinco  Virgenes  de  suma 
belleza  (3).  Los  dos  quadros  de  los  dos  hombres 

(i)  Pausan.  Cap,  iii.  Lib.  i. 

(a)  Plin.  Cap.  3.  Lib.  35.  Este  Quadro  según  Plinio 
fué  vendido  á  Mnason  Tirano  de  los  Elatenses  á  razón 
de  diez  minas  áticas  por  cada  figura ,  y  por  consiguiente 
en  mil  minas ,  ó  próximamente  en  77802  libras  torncsas 
moneda  de  Francia. 

(3)  Cicer.  Lib.  11.  de  inventione.  —Plin.  Lib.  35* 
Cap.  8. 
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armados  de  Parrasio,  el  Jalyso  de  Protogenes ,  y 
las  dos  Venus  de  Apeles.  Todas  las  adra irab les  obras 
de  este  insigne  Artista ,  que  existían  en  Roma  en 
tiempo  de  Plinio ,  y  aun  las  demás  de  que  tenemos 
noticia  ,  presentaban  suma  sencillez  en  la  composi- 
ción ,  y  grandísima  sobriedad  de  figuras.  Lo  mismo 
se  puede  decir  de  las  producciones  del  sublime  pin- 
zel  de  Nicómaco ,  y  de  algunas  de  Eufranor. 

Desde  esta  época  se  fixó  el  carácter  de  sencillez 
en  las  composiciones  pintorescas ,  y  prevaleció  en 
los  tiempos  posteriores ,  á  pesar  de  la  miserable  de- 
cadencia del  arte.  Entre  los  ochenta  y  tres  quadros 
descritos  por  los  dos  Filostratos  ,  solo  hay  siete  que 
ofrezcan  composiciones  ruidosas ,  y  semejantes  á 
las  de  los  Modernos  por  la  profusión  de  objetos,  y 
personages  (i). 

No  nos  parece  absolutamente  exacta  la  propo- 
sición deVinkelman,  en  orden  al  origen  común,  que 
supone  en  los  Poemas  de  Homero,  para  la  mayor 
parte  de  las  invenciones  de  los  Pintores  antiguos. 
Exceptuando  á  Pol ignoto,  ú  quien  se  puede  apelli- 
das con  propiedad  el  Pintor  de  la  Iliada  y  Odi- 
sea, los  demás  tomaron  indistintamente  los  asun- 
tos de  sus  Quadros,  yá  en  el  mismo  Homero  ,  yá 


(i)  Estos  quadros  :  son  el  Como  ,  el  sitio  de  Tebas  , 
Memnon  y  su  Exercito  ,  Antiloco  y  Casandra  ,  y  entre 
los  de  Filostrato  el  menor  :  el  Pirro  ,  y  Meleagro. 


eu  otros  Foelas  ,  yá  en  las  tradición  fabutpsa  ,  ya 
finalmente  en  la  Historia. 

Zeusis  pintó  generalmente  asuntos  mitológicos , 
y  entre  los  quadros  suyos  de  que  tenemos  noticia , 
no  se  hallarán  tal  vez  sino  dos ,  que  puedan  ser 
sacados  de  Homero ,  esto  es,  su  famosa  Helena ,  y  sa 
Penelope.  Lo  mismo  se  puede  asegurar  de  su  con- 
temporáneo Parrasio,  fecundo  en  las  invenciones,  y 
á  vezes  original  en  sus  concepciones  idéales  ,  como 
en  su  celebrado  Quadro  del  Pueblo  de  x'Vtenas  (1)5 
pero  fue  el  primer  Artista  célebre  que  abusó  de 
su  habilidad  para  violar  las  leyes  de  la  decencia ,  y 
alarmar  el  pudor ,  representando  las  torpes  escenas 
de  los  misterios  mas  secretos  de  Venus  (2).  Uno  de 
estos  Quadros ,  enque  se  hacia  ver  á  Atlanta  aban- 
donándose con  Meleagro  á  los  mas  vergonzosos  y 
caprichosos  placeres  de  liCsbos ,  estaba ,  según  Sue- 
tonio ,  en  la  alcova  del  voluptuoso  Emperador  Ti- 
berio. 

Timantes  celebrado  por  su  ingenio  ,  y  por  la 
inteligencia  y  propiedad  de  sus  composiciones , 
tomó  de  Euripides  la  invención  del  celebre  Quadro 
del  Sacrificio  de  Ingenia ,  y  dio  á  Agamenón  la 
misma  actitud  de  dolor  con  que  lo  reprensentó  aquel 

(1)  Plin.  Lih.  35.  Cap.  9. 

(a)  Pinxit  et  minoribus  tabellis  libidines  ,  eo  genere 
|>etulantis  joci  se  reficiens.  PUn.  ¿bicL 
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•grmí  Poeta ,  quaiido  dice  de  él  con  respecto  a  su 
miserable  hija  (i). 

Gimió  al  verla ,  y  del  misero  espectáculo 

Desviando  la  vista ,  con  la  ropa 

Se  cubre  el  rostro  en  lágrimas  bañado. 

Apeles  dotado  de  grandísimo  ingenio,  immor- 
talizó  su  pinzel  en  todos  los  géneros.  Admirable ,  y 
único  en  la  expresión  de  la  gracia  y  belleza ,  como 
en  su  Venus  de  Coos  y  en  la  Anadyomena.  Fecun- 
do ,  ameno ,  y  por  decirlo  asi ,  superior  á  su  modelo 
€n  los  asuntos  tomados  de  Homero ,  como  en  su 
celebrado  Quadro  de  Diana  con  un  Coro  de  Vír- 
genes (2).  Sublime  ,  magestuoso  ,  y  original  en  las 
ideas  heroicas  ,  como  en  la  Pintura  del  Triunfo  de 
Alexandro  ,  donde  representó  el  furor  bélico  do- 
mado j  atadas  atrás  las  manos,  y  como  sin  accior^ 
para  turbar  la  paz ,  que  aquel  Héroe  daba  al  Uni- 
verso por  fruto  de  sus  victorias  (3).  Expresivo  y 
»^»^»^— — ^——       — ^— ^^— ^— ^  ' 

(Eurip.  Ifig.  in  Aulide.  vers.  i558,  i559). 

(2)  Dianam  sacriflcantium  virginum  choro  mixtam  , 
quibus  vicisse  Homeri  versus  videtur  ,  id  ipsum  descri- 
bentis.  (Plin.  Lib.  35.  Cap.  9.) 

(3)  ítem  belli  imaginem  restrictis  ad  terga  manibus  , 
Alexandro  in  curru  triumphante.  (  Plin.  ibid. ) 

Este  Quadro  estaba  ep,  Jloraa  ei\  el  foro  de  Augusto  , 
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lleno  de  propiedad ,  en  la  representación  de  la  natu- 
raleza inanimada  (i).  Inimitable,  en  la  fuerza,  ver- 
dad ,  y  perfección  que  llegó  á  dar  á  los  retratos , 
como  lo  publicaba  con  aplauso  la  antigüedad ,  par- 
ticularmente en  el  de  Alexandro  en  el  templo  de 
Diana  en  Efeso,  y  en  el  de  Antigono  á  caballo  (2). 


y  subministró   sin  duda  á  Virgilio  la  viva  y  enérgica 
descripción  del  furor  bélico  aprisionado  : 

Furor  ímplus  intus 
Saeva  sedens  super  arma ,  et  centum  vlnctus  ahenís 
Post  tergum  nodls ,  frcmet  hórridas  ore  cruento. 

Zi6.  /.  y^neid.  vers,  3^8' 

(i)  Pinxit  et  quae  pingi  non  possunt,  tonitrua  ,  ful- 
gura ,  fulgetraque.  (  Plin.  LLb.  35.  Cap.  9.  ) 

(2)  Plin.  Lih.  35.  Cap.  g.  Este  Autor  dice  que  los 
inteligentes  daban  la  preferencia  al  segundo  de  los  dos 
retratos  expresados.  Sin  embargo  el  mismo  Apeles  según 
Plutarco  tenia  la  mas  alta  idea  del  acierto  conque  liabia 
retratado  al  Héroe  de  Macedonia  quando  decia  :  que 
liabia  dos  Alexandros  ,  uno  invencible  é  hijo  de  Filipo , 
otro  inimitable  é  hijo  de  Apeles.  Eypa-vl/É  to»  Kipuwo^oftcf 
Q'JTug  tvctfyaff  KUi  KÉKpce/^evoí  ,  a<r']i  Xtynv  o']i  i'uúHv  AXi%uv^ 
cfcovj  o  /íííy  ^(XtTTOv  ygy«vev  úvtKi*]os  ,  o  ^e  ' A7rt?iXoü  úfíí- 
fc^Tos.  (Plutarch.  de  fortuna  vel  virtute  Magni  Alexan- 
dri.  )  Por  este  insigne  Quadro  según  Plinio  se  pagaron 
á.  Apeles  veinte  talentos  de  oro  ó  próximamente  un 
millón  y  trecientas  ciiKjuenta  mil  libras  tornesas  moneda 
de  Francia. 
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Feliz  é  ingenioso  finalmente  en  las  invenciones  ale- 
góricas 5  como  lo  admiramos  en  la  descripción  que 
da  Luciano  de  su  excelente  Quadro  de  la  calunnia. 
Esta  composición  que  puede  servir  de  modelo  en 
un  género  difícil ,  y  en  que  han  desbarrado  tanto 
los  Modernos ,  ha  sido  resuscitada  por  el  admirable 
lápiz  de  Rafael. 

Protogenes  ,  Aecio  ,  Nícomaco  ,  y  Eufranor 
dignos  rivales  del  Pintor  de  Coos  ,  aunque  menos 
varios  y  fecundos  ,  tubieton  sin  embargo  la  misma 
sublimidad  en  las  ideas  ,  y  el  mismo  juicio  y  opor- 
tunidad en  sus  admirables  composiciones. 

Los  que  quieran  tener  algún  conocimiento  de 
los  demás  Pintores  de  la  antigüedad ,  pueden  con- 
sultar á  Plinio.  Lo  cierto  es  ,  que  habiendo  llegado 
el  arte  de  la  Pintura  á  su  mayor  grado  de  perfec- 
ción en  el  siglo  de  Alexandro  ,  los  Dicipulos  de  los 
insignes  Artistas  de  este  tiempo  la  sostuvieron  toda- 
bia  en  su  esplendor ,  hasta  que  prevaleciendo  en 
cada  escuela  el  espiritu  de  imitación  servil  sobre  el 
estudio  de  la  naturaleza  ,  se  introduxo  el  estilo 
amanerado ,  y  con  él  se  olvidaron  los  legítimos 
principios  de  lo  bello  y  sublime. 

Transplantada  á  Roma  la  Pintura  después  de 
conquistada  y  avasallada  la  Grecia  ,  no  halló  en  las 
instituciones  ,  ni  en  el  carácter ,  ni  en  el  gusto  de 
aquel  Pueblo  belicoso  los  fomentos  ó  impulsos  que 
exigía  su  conservación.  Asi  es  que  acabó  de  cor- 
romperse de  todos  modos,  perdiéndose  la  auli^tja 
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elegancia  y  nobleza  del  dibuxo ,  desvirtuándose  la 
perfección  maravillosa  de  las  expresiones ,  y  con- 
virtiéndose en  un  vano  alarde  de  colores  brillantes , 
la  verdad  expresiva,  y  la  energía  del  colorido, 
que  tanto  se  admiraba  en  los  Quadros  de  los  Maes- 
tros antiguos.  Plinio  se  lamenta  de  que  en  su  tiempo 
no  se  producía  nada  noble ,  ni  digno  en  este  arle ,  á 
pesar  de  la  profiísion  y  luxo  caprichoso  de  los  co- 
lores que  se  empleaban  (i).  Aun  antes  de  Plinio , 
y  probablemente  en  el  imperio  de  Nerón  ,  el  inge- 
nioso y  elegante  Petronio  Arbitro ,  en  su  Satiricon , 
se  quexaba  en  general  de  la  total  ruina  de  las 
bellas  cirtes ,  y  particularmente ,  de  que  ya  no  se 
encontraba  en  las  pinturas  de  su  tiempo  el  mas  leve 
vestigio  de  la  corrección ,  y  perfección  de  los  anti- 
guos (2). 

El  siglo  de  León  x  se  puede  comparar  al  de 
Alexandro.  El  arte  se  elevó  rápidamente  en  esta 
feliz  época  ,  y  Rafael ,  Ticiano,  y  Corregió,  aspi- 
raron á  resuscitar  la  excelencia  del  pinzel  Griego. 


(1)  Nunc  et  purpuris  in  pañete  migrantibus ,  et  India 
conferente  fluminum  suorum  limuní  et  draconum  et 
elephantorum  saniem  ,  nuUa  nobilis  pictura  est.  (  Plin. 
Lib.  35.  Cap.  7.) 

(2)  Simulque  causam  desidiae  prsesentis  excutere  cur 
pulcherrimae  artes  perissent  ,  ínter  quas  Pictura  nec 
ininiraum  quidem  sui  Yestigium  reliquisset.  (  Petrgn. 
Arbitr.  Satiric.) 
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Si  no  pudieron  conseguirlo  enteramente ,  fixafon 
á  lo  menos  la  era  mas  floreciente  de  la  Pintura 
entre  los  Modernos ;  pero  por  una  revolución  seme- 
jante ú  la  antigua  ,  brilló  el  arte  durante  un  corto 
espacio  de  tiempo ,  y  decayó  después  rápidamente  , 
hasta  llegar  al  estado  mas  deplorable  de  abandono , 
é  imperfección. 

BEL     DISEÑO. 

No  bastó  que  se  perdiese  el  lustre  de  la  Pintura 
Griega  ^  por  colmo  de  desgracia  ,  desaparecieron 
también  los  monumentos  que  atestiguaban  la  pro- 
digiosa superioridad  de  los  insignes  Artistas  ariti- 
guos  5  y  solo  podemos  conocerla  por  Jas  relaciones 
y  noticias,  que  nos  han  dexado  los  Escritores  Coe- 
táneos ,  ó  los  que  mas  felices  que  nosotros ,  pudie- 
ron todabia  observar  y  admirar  las  preciosas  pro- 
ducciones de  sus  pinzeles. 

Su  sistema  de  dibuxo  esta  sin  embargo  indicado, 
en  algún  modo ,  en  las  obras  magistrales  de  Escul- 
tura que  ha  respetado  el  tiempo ;  pero  quando  se 
reflexiona  ,  que  entre  ellas  no  se  encuentra  sino  un 
cortísimo  numero  de  originales ,  y  acaso  ninguno 
de  los  Estatuarios  del  siglo  de  Alexandro  ¿  que  con- 
cepto no  nos  formaremos  del  diseño  de  estos  Artis'> 
tas  ,  y  del  de  los  Pintores  de  la  misma  época  ? 
Procuremos  indagar  las  principales  causas  de  la 
im mensa  superioridad  de  los  Griegos  en  las  artes 
del  diseilo, 

6 


(80 

La  perfección  de  un  cuerpo  animado  conside-* 
rado  con  relación  á  la  impresión  material  de  agrado 
que  hace  en  la  vista  ,  esta  por  decirlo  asi ,  en  razón 
compuesta  de  la  mas  regular  y  harmoniosa  sime- 
tria  de  las  partes  que  le  componen  ,  y  de  la  mas 
bella  configuración  de  estas  mismas  partes  (i). 

El  diserlo ,  pues,  cuyo  objeto  es  imitar  los  Cuer- 
pos de  la  Naturaleza  por  medio  de  sus  contornos , 
compreliende  también  el  arte  de  regular  las  pro- 
porciones 5  y  el  de  dar  la  mayor  belleza  ú  las  for- 
mas. 

Esta  belleza  será  puramente  natural ,  si  se  imita 
la  de  un  cuerpo  particular  ;  pero  será  ide'al ,  si  el 
Artista  eligiendo  y  copiando  las  partes  mas  perfec- 
tas esparcidas  en  distintos  individuos ,  las  con  vina 
después  por  medio  de  un  modulo  ,  ó  escala  funda- 
mental propia  para  producir  las  mas  elegantes  pro- 
porciones ,  y  crea  de  este  modo  una  imagen  mas  ó 
menos  próxima  á  aquel  tipo,  ó  modelo  de  perfec- 
ción abstracta,  que  concibe  lamente,  y  jamas  ha 
realizado  la  mano  del  hombre. 

Es  claro ,  pues ,  que  la  perfección  ,  ó  belleza 

(  i  )  Cicerón  da  esta  misma  idea  de  la  belleza  del 
cuerpo  humano  ,  quando  dice  :  «  Ut  enim  pulchritudo 
»  corporiis  apta  compositione  membrorum  movet  ocu- 
>i  los  ,  et  delectat  hoc  ipso  ,  quod  ínter  se  omnes  partes 
j)  cum  quodam  lepore  consentiunt ,  &c.  ».  ( Cicer.  de 
Officiis.  Lib.  I.  J.  98.) 
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ideal  del  diseño ,  tiene  su  origen  en  la  naturaleza , 
y  es  tanto  mas  arduo  el  aproximarse  á  ella,  quanto 
se  requiere  para  este  objeto  la  observación  mas  pro- 
funda y  atenta  de  los  objetos  naturales ,  el  dicer- 
nimienlo  mas  perspicaz  y  delicado  para  distin- 
guir las  bellezas  parciales  que  en  ellos  se  encuen- 
tran ,  y  el  talento  mas  singular  para  retratarlas  al 
vivo. 

Los  Griegos  poseyeron  exclusivamente,  por  de- 
cirlo asi ,  estos  preciosos  dones ,  y  asi  fueron  los 
únicos  que  llegaron  casi  á  representar  esta  belleza 
en  todo  su  esplendor  y  perfección.  Dotados  de  una 
imaginación  brillante ,  de  una  sensibilidad  exqui- 
sita ,  y  del  instinto  mas  puro  y  fino  5  idolatras ,  á 
mas ,  de  la  naturaleza  ,  merecieron  ser  sus  mas  di- 
gnos confidentes ,  escudriñando  y  estudiando  sus 
bellezas  incesantemente.  La  perfección  de  sus  facul- 
tades fisicas  ,  y  psfrticularmente  la  de  su  órgano 
óptico ,  contribuia  esencialmente  á  darles  una  apti- 
tud marabillosa  para  concebir ,  y  expresar  los  ma- 
tizes  mas  delicados  de  la  belleza  del  diseño.  Era 
tan  extraordinaria  la  perspicacia  de  su  vista ,  que 
según  (1)  Pausanias  ,  descubrían  los  Navegantes 
desde  Sunio  el  extremo  de  la  lanza ,  y  el  penacho ,  ó 
cresta  del  yelmo  de  la  Estatua  de  Minerva,  que  se 

(1)   TítüT)??  r^í  A6*]yccs  y¡  rou  ^oparcí  ut^f^ri  KUt  ij  Ao^os. 
(  Pausan.  Lib.  i.  Cap.  28.  ) 
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hallaba  en  la  Cindadela  ó  Alcázar  de  Atenas.  Esta 
distancia,  según  la  Carta  de  M.  d'Anville,  es  de  me- 
dio grado,  ó  diez  leguas  maritimas  de  Francia  en 
linea  recta.  Entre  los  Griegos  ,  no  era  maravilloso 
este  alcanze  de  vista ,  y  Pausanias  lo  da  por  común. 
Entre  nosotros  parece  tan  asombroso  ,  que  á  no 
hallarse  tan  autorizada  la  noticia ,  la  reputaríamos 
por  fabulosa.  Pero  es  fácil  comprehender  quanto 
puede  aumentarse  la  eficacia  de  qualquier  sentido  , 
quando  á  mas  de  ser  naturalmente  mui  perspicaz , 
se  exercita  continuamente  desde  la  infancia  ,  como 
lo  hacían  los  Griegos  con  su  vista  ,  yá  en  el  exer- 
cicio  de  la  caza  ,  yá  en  'la  contemplación  de  los 
objetos  del  arte  ,  yá  finalmente  en  los  Teatros  ,  y 
Espectáculos  ,  á  que  eran  tan  apasionados. 

Se  daba  tanta  importancia  al  estudio  del  diseño , 
que  se  consideraba  como  una  parte  precisa  de  toda 
educación  liberal ,  á  fin  de  que  los  Jobenes  ,  según 
dice  Aristóteles ,  percibiesen  y  contemplasen  las 
bellezas  que  hay  en  los  cuerpos  naturales  (i). 

El  clinia  mismo  de  la  Grecia  era  singularmente 
propicio  al  cultivo  de  las  artes  de  imitación  ,  por- 
que daba  á  las  imaginaciones  aquel  tono ,  y  exalta- 
ción ,  que  llamamos  entusiasmo ,  y  sin  el  qual  no 
hay  ideas  originales,  ni  vida,  ni  movimiento,  sea 
en  la  Poesía  ,  en  la  oratoria  ,  en  la  Pintura  ,  ó  en 
la  Escultura.  Este  efecto  no  puede  atribuirse ,  según 

(i)  Arist.  de  República. 
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Hipócrates  ( i ) ,  sino  á  un  temperamento  smna- 
mente  designal ,  y  extremo ,  yá  en  los  frios ,  yá  en 
los  calores ;  como  lo  era  y  es  el  de  Grecia  ,  á  causa 
de  la  convinacion  de  su  latitud  geográfica  con  las 
circunslancias  locales  de  sus  ásperas  montañas,  y 
hondos  valles.  Las  observaciones  de  M.  Pav^  sobre 
este  objeto  (2) ,  y  acerca  de  la  equivocación  en  giie 
incurrió  el  celebre  Vinkelman  (5)  ,  suponiendo  lo 
contrario,  son  mui  exactas  y  juiciosas.  Ni  es  posible , 
que  un  temperamento  siempre  uniforme  agite ,  y 
commueva  el  genero  nervioso  en  términos  de  dar 
vigor  y  fuerza  á  la  fantasía.  Si  la  atmósfera  hu- 
biese sido  constamemente  suave  y  templada ,  ha- 
brían degenerado  los  habitantes  de  la  Grecia  en 
cobardes ,  floxos ,  y  perezosos  5  y  si  rigurosamente 
fría,  se* habrían  entorpecido,  sin  llegar  á  adquirir 
aquella  immensa  actividad  ,  que  los  ha  distinguido 
de  los  demás  Pueblos  cibílizados  del  Mundo. 

La  constitución  de  las  Repúblicas  de  Grecia  daba 
el  impulso  mas  eficaz  á  la  emulación ,  y  á  los  in- 
genios de  los  Artistas.  Las  estatuas  erigidas  en  ob- 
sequio de  los  hombres  ilustres  y  beneméritos  de  la 
Patria  ,  las  que  se  levantaban  en  honor  délos  ven- 
cedores en  los  Juegos  Gimnásticos  ,  las  que  repre- 

( 1 )  De  aere  ,  aquU,  et  locis.  Párrafo  ultimo. 

(2)  Reclierches  pliilosophiques  sur  les  Grecs.  Part.  i,. 
5.    10. 

(3)  Histoire  de  VJrt , page  317.  Tomo  1°  traducsic-a 

francesa  :  edición  de  1800.. 
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sentaban  deidades ,  y  de  que  estaban  poblados  los 
templos  y  los  quadros  en  que  se  immortalizaban  las 
acciones  heroicas  ,  y  los  inumerables  monumentos 
artísticos  conque  á  porfia  se  adornaban  y  enoble- 
cian  los  Edificios  y  parages  públicos  ,  eran  todas 
obras  hechas  con  el  mayor  empeño  y  perfección ,  y 
se  pagaban  magnificamente  á  expensas  de  las  mis- 
mas Cindades  y  Pueblos, 

A  estas  causas  físicas  y  morales  podemos  añadir 
la  belleza  natural  de  la  raza  de  los  Griegos ,  que 
ofrecía  á  la  imitación  artística  modelos  preciosos 
en  ambos  sexos.  Es  sabido  el  entusiasmo,  conque 
se  celebraba  y  apreciaba  la  hermosura  física.  Pin- 
daro  (j.)  la  invoca  asi :  «  ¡  O  preciosísima  y  vene- 
»  rada  hermosura ,  amable  mensagera  de  los  dulci- 
))  simos  placeres  de  Venus  ,  quando  te  maíiifiestas 
»  con  todo  tu  esplendor  en  la  edad  florida  de  los 
»  Jobenes ,  y  Vírgenes  !  (2)  »  Xenofonte  dice  en 
boca  de  Critobulo  :  «  Juro  por  los  Dioses  ,  que 
))  dexaria  por  ser  hermoso  ,  todo  el  supremo  poder 
»  de  un  Monarca  ».  Con  la  misma  eficacia  alababan 
á  los  Jobenes  bellos ,  reputándolos  por  unos  ente» 
privilegiados  ,  y  dignos  de  los  mayores  obsequios. 

e6<Ppaé^tTXí  úfí^poTtúiv  (ptXoTetpTrafV 
ure  -jruphvlottrt  Kcti  ^ut¿^aii  i(pt^oi- 
G-u  /¿Áí<pupoí?.  (Nemeor.  Od.  8.  ) 

¿^Znv  «í»7'  '■^''  ««^"ís"  ttveii.  (Simpos.  Cap.  iv.) 
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Platón  y  Xenofonle  hicieron  respectivamente  el 
elogio  mas  delicado  y  eloqüente  de  la  gracias  y 
belleza  de  Charmides ,  y  Autolico  5  y  el  sublime 
Pindaro  immortalizó  en  sus  versos  la  de  Dinido , 
vencedor  en  la  carrera  del  estadio. 

Pero  no  porque  la  belleza  fuese  tan  sobresaliente 
en  algunos  hombres  ,  asentiremos  á  la  aventurada 
opinión  del  señor  Paw,  que  pretende  despojar  de 
este  precioso  dote  al  común  de  his  Mugeres  Griegas. 
Los  fundamentos  en  que  procura  apoyar  tan  estrailo 
juicio  son  mui  débiles,  y  seria  facilisimo  destruirlos , 
si  no  recelásemos  ser  difusos.  Baste  observar  ,  que 
el  testimonio  de  la  antigüedad  milita  contra  esta 
aserción.  En  los  versos  que  hemos  citado  de  Pin- 
daro invocando  á  la  belleza  ,  la  supone  indistinta- 
mente en  los  Jobenes  de  ambos  sexos.  El  señor  de 
Paw  pudo  acordarse  de  la  bellisima  Oda  de  Ana- 
creonte  sobre  las  Mugeres,  en  que  después  de  re- 
correr las  ventajosas  propiedades  ,  que  la  Natura- 
leza concedió  á  distintos  animales  ,  añade  : 

Al  hombre  dio  prudencia  , 

á  la  Muger  nególa  : 

¿  puesque  la  dio  ?  Belleza  (i). 

Es  evidente  que  ambos  Poetas  debían  aplicar  natu- 
ralmente estas  ideas  á  las  Mugeres  de  su  propio 

T/  úvv  ¿'t^aTf  j  KuÁÁoí.  (  Od.  2.  ) 
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país.  Homero  supone  la  belleza  como  un  atributa 
de  las  Mugeres  de  Grecia  ,  y  asi  (i)  da  a  esta  región 
el  epitecto  de  ;¿o'XA/^uva/;tct ,  esto  es,  fecunda  en 
mugeres  hermosas.  Del  mismo  modo  caracteriza 
particularmente  a  la  Acaya ,  y  á  Elas  en  varios 
parages  (2). 

Los  Griegos  teiiian  también  por  sus  usos  socia- 
les ,  y  constitución  civil  ,  la  mayor  facilidad  de 
observar  la  naturaleza  animada  en  las  asambleas 
populares  ,  en  los  templos  ,  en  los  teatros ,  en  los 
Epectaculos  Gimnásticos ,  y  finalmente  en  los  inu- 
merables  Estrangeros  que  atraía  el  comercio  ó  la 
curiosidad  á  todas  las  Ciudades  de  esta  Comarca. 
Los  Gimnasios ,  particularmente  ,  les  ofrecían  fre- 
quentes  ocasiones  de  examinar  el  desnudo  ,  pero 
no  por  esto  diremos  con  el  señor  Vinkelman  ( 3  )  , 
que  fuesen  precisamente  las  Escuelas  de  la  belleza. 
La  razón  persuade ,  que  la  conformación  del  hom- 
bre debía  alterarse  notablemente  con  los  exercícios 
violentos  de  la  lucha ,  ó  de  la  carrera.  Los  anti- 
guos, que  conocían  los  efectos  de  la  Gimnástica  por 
una  experiencia  diaria ,  confirman  con  su  autori- 
dad nuestra  opinión.  Xenofonte  introduce  á  Sócra- 
tes contestando  á  los  que  se  reían  de  oírle  poijjierar 

(i)  Iliad*  Lib.  IX.  vers.  447* 

(2)  Iliad.  Lib.  III.  vers.  75  ,  258. 

(3)  Hist.  de  PArt,  Liv.  4,  chap.   2.   §.  21.  traduc- 
ción francesa  :  edición  de  1800. 
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SU  afición  al  exercicio  de  la  Danza  (i) :  «  Os  reís 
»  de  mi ,  les  decia  :  ¿  acaso  porque  procuro  con  esle 
»  exercicio  conservar  mejor  mi  salud ,  comer  con 
)>  mas  apetito  ,  y  conciliar  un  sueno  mas  apacible  ? 
»  ¿  ó  os  burláis  porque  le  prefiero  al  de  la  carrera 
»  del  estadio  ,  que  engruesando  las  piernas  ,  adel- 
)>  gaza  y  debilita  los  hombros  y  brazos ,  ó  al  del 
3)  pugilato  que  produce  los  efectos  opuestos  ?  En 
»  vez  de  que  la  danza  agitando  y  poniendo  en  mo- 
»  vimiento  todas  las  partes  del  cuerpo  ,  las  hace 
))  trabajar  uniformemente ,  y  asi  se  conservan  en  el 
))  justo  equilibrio  de  vigor,  y  sin  alteración  en  sus 
))  proporciones  ».  Se  deduce  de  este  pasage,  que  el 
exercicio  de  la  danza ,  particularmente  la  Panto- 
mimica  ,  se  consideraba  como  el  mas  propio  para 
dar  soltura  ,  garbo  ,  y  belleza  á  los  cuerpos  de  los 
Jobenes.  En  el  mismo  Dialogo  que  acabamos  de 
citar  de  Xenofonte ,  dice  Sócrates  quando  vé  bailar 
á  Autocilo  (2) :  «  Observad  como  este  Joben  con  los 


}\.o/ícut  yu^vct^Q^íVog  f^uXXov  vyicciyttv  ,  >¡  ú  ^atov  ta-^Uiv  x.en 
xuhu¿^íiy  f  J?  il  roiouTuv  yufivaa-ícúv  iTiri^of^éú  ^  fit¡  ^  eorTftf  ot 
¿^<^?i{Xo^l>óf60(  roí  TKtÁyi  ^ev  7rei^vvov']eii ,  roug  J'e  auovg  áítt- 
^vveív7ctty  [4.y¡d  oxt-tfí^  ot  7Fvic']ect  rov?  fAív  uf4.ovg  Tru^vvdv ¡«íí  y 
TU  «Te  a-KíXvj  MTTTvvoi/'Jctt  5  «íPiAoi  ttccv*])  ¿^iutfovuv  tm  a-a^ci^í  y 
7r«v  ¡TÓjtpoTroy  7ro)e7v ;  (  Simpos.  Cap.  11.  ) 

(2)'^E(^ít\  i(pv¡\  as  KCí'Ko?  Tcoíi?  ¿Vj  of^as  tvv  roí?  a-^v¡^oíiriv 
'í'Jf  KUÁXU'v  (peiíyí'Joii^  '^  oTccy  ^TV^ieiv  fZ^,  (SimpoS.  Cap.  II.) 
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»  movimientos  y  actitudes  de  la  danza  parece  mas 
»  bello  que  quando  no  baila  » ,  y  mas  abaxo  (i)  : 
»  porque  también  reparo  que  ninguna  parte  del 
»  cuerpo  esta  ociosa  en  la  danza  ,  siendo  evidente 
»  que  tx'abajan  á  un  mismo  tiempo  el  cruello ,  las 
»  piernas ,  y  brazos  ;  de  suerte  que  el  quel  se  dedica 
»  á  este  exercicio ,  necesariamente  ha  de  tener  el 
»  cuerpo  mas  ágil ,  y  flexible  ».  No  ignoran  tos  que 
se  podrá  oponer  la  objeccion  de  que  en  este  mismo 
opúsculo  se  elogia  con  el  mayor  encarecimiento  la 
belleza  de  Autocilo,  que  acababa  de  ser  Vencedor 
en  el  Pancracio ,  lo  que  suponia  un  gran  disimo 
exercicio  de  la  Gimnástica  ;  pero  un  caso  particular 
no  puede  destruii-  las  razones  expuestas.  Son  dema- 
siado evidentes  para  no  rendirse  á  ellas. 

Todas  las  circunstancias  que  llevamos  referidas , 
fue  preciso  sin  duda  que  se  reuniensen  ,  para  dar  á 
los  Griegos  aquella  superioridad  en  el  diseño ,  que 
ha  sido  siempre  un  objeto  de  admiración  para  la 
Posteridad ;  pero  otros  no  menos  vigorosos  impul- 
sos les  daba  su  sistema  de  instrucción  artistica. 
Absolutamente  opuesto  al  de  las  Escuelas  moder- 
nas, empezaba  por  donde  ahora  se  acaba  ^  esto  es  ^ 


Ij   xett   yetp    uam    t(   Trporevotjc-ec  ,    *r/   ovcev  ccoyoy   rao-, 
rüi^ecjog  tv  tí]  0fX*¡Tii  tjy  ^  eíAA    et^as  kU(  rpec^s^Xo^  Kut   o-kO^í} 

(u(pQf)eiTi^ov  ro  (rZf/.eí  't\iiv.  (  Xejiophont.  Ibid. ) 
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por  la  copia  del  natural  en  su  leg'iúmo  tamaño  (i). 
Asi  es  que  desde  el  primer  instante  ,  se  presentaba 
ú  los  Jobenes  el  gran  modelo  de  la  Naturaleza  ,  en 
el  qual  solamente  hay  verdad  ,  movimiento  ,  y 
vida ;  de  esta  suerte  se  acostumbraban  á  observarla 
en  distintas  circunstancias  ,  y  diferentes  individuos, 
á  dicernir  sus  irregularidades ,  á  distinguir  y  pene- 
trar sus  bellezas  mas  delicadas  ,  sus  gracias  mas 
recónditas ,  yá  percibir,  en  fin ,  aquellos  matizes  casi 
insensibles  de  contornos ,  enque  freqüentemente 
reside  toda  la  expresión  de  la  vitalidad  del  objeto 
natural.  Penetrados  intimamente  de  la  verdad  y 
energía  de  este  diseño ,  podian  después  reducir  huí 
figuras  á  menor  tamaño  ,  y  conservar ,  sin  embar- 
go ,  la  mayor  propiedad  en  la  imitación  artistica 
del  cuerpo  humano. 

Esta  instrucción  elementar  era  también  el  ver- 
dadero origen  de  aquellos  admirables  progresos,  que 
después  hacían  en  la  parte  mas  sublime  del  diseño, 
esto  es,  en  la  ideal.  No  siendo  esta  efectivamente  sino 
una  convinacion  de  las  partes  mas  bellas  de  la 
Naturaleza  ,  habituados  á  dicernirlas  en  fuerza  de 
la  continua  observación  ,  y  estudio  de  los  cuer- 
pos animados  ,  llegaban  rápidamente  á  la  cumbre 


(i)  M.  Paw  ha  hecho  esta  importante  observación  en 
la  descripción  de  los  monumentos  de  la  Gran  Grecia 
consagrados  en  el  Templo  de  Juno  sobre  el  Promontorio- 
de  Lacinio. 
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del  aiie  sin  extraviarse  del  verdadero  camino^ 
Asi  conseguian  familiarizarse  con  la  belleza  ideal, 
que  brilló  tan  eminentemente  en  sus  obras ;  no  re- 
tratando servilmente  los  cuerpos  individuales  ,  sino 
reuniendo  y  convinando  en  uno  solo  las  partes 
mas  bellas  diseminadas  en  un  gran  número  de  ellos. 
Xenofonte  nos  dio  la  legitima  noción  del  diseño 
ideal ,  quando  hace  decir  á  Sócrates  conversando 
con  PaiTasio  (i).  «  Como  no  es  fácil  que  los  hom- 
»  bres  ,  considerados  individualmente ,  dexen  de 
>)  tener  algunos  defectos  en  sus  formas  físicas  ,  esco- 
»  geis  entre  muchos  las  partes  mas  hermosas  de  cada 
7)  uno ,  y  las  convinais  después,  en  términos  de  re- 
))  presentar  cuerpos  completamente  bellos  ».  Con 
arreglo  á  este  principio  eligió  Zeusis ,  entre  muchas 
virgenes  bellas  ,  las  cinco  mas  sobresalientes  ,  y 
tomando  de  cada  una  las  partes  mas  perfectas,  for- 
mó de  todas  ellas  la  figura  ideal  de  su  celebrada 
Helena  ,  pues  juzgó  ,  dice  :  «  Cicerón  (2) ,  que  no 
»  le  seria  posible  encontrar  en  un  solo  cuerpo  todas 
»  las  bellezas ,  que  necesitaba  para  su  hermosura 
»  ideal  5  porque  la  naturaleza  no  constituye  los  indi- 
))  viduos  con  una  absolula  perfección  en  todas  sus 

'óvTrag  aXeí   tu  (rai^aí¡ce,   kuáu,    Tcotttrt    ^ecivirdcti.   (  XeilOIirli. 
Lib.  III.  Aporanem.  ) 

1^2)  Cicer.  Lib.  11.  de  Inventione. 
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»  parles ,  y  como  no  lendría  conque  adornar  á  los 
»  demás ,  si  todo  lo  concediese  á  alguno  exclusiva- 
»  mente ,  ha  compensado  en  cada  cuerpo  los  defec- 
»  tos  con  las  perfecciones  ». 

Tal  es  el  verdadero  concepto  que  debemos  for- 
marnos de  la  belleza  ideal  arlistica.  Los  antiguos 
Ja  buscaban  por  partes  en  la  naturaleza  ,  y  por 
esto  la  expresaron  en  sus  immorlales  obras  con 
tanta  sublimidad  ,  y  viveza. 

Quando  se  examina  el  Torso  de  Hercules  lla- 
mado del  Belvedere ,  no  es  posible  dexar  de  expe- 
rimentar cierto  asombro  al  considerar  la  excelen- 
cia de  su  diseño.  En  aquellas  magnificas  formas  se 
hermana  la  elegancia  mas  sublime  ,  y  la  harmo- 
nía mas  apacible  con  la  expresión  de  una  infinita 
robustez  5  en  aquella  grandiosa  musculatura  no  se 
divisa  la  menor  exageración,  ni  el  mas  leve  amago 
de  tensión  ;  todo  esta  en  perfecto  reposo  ,  y  sin 
embargo  presenta  al  instante  el  mas  vivo  carácter 
de  las  immensas  fuerzas  de  un  Alcides.  Asi  el 
Occeano  aun  en  medio  de  una  magestuosa  calma , 
ostenta  la  grandeza  de  su  poder ,  y  anuncia  que 
debe  ser  irresistible  la  violencia  de  sus  olas. 

Las  digitaciones  procedentes  de  la  unión  de  los 
músculos  dentados  con  los  obliqüos  externos,  asi 
como  la  acción  de  estos  que  sirve  para  la  respira- 
ción ,  están  expresadas  y  sentidas  con  una  variedad 
tan  harmoniosa  ,  suave  ,  y  grandiosa ,  que  hasta 
ahora  no  ha  podido  imitarlas  con  exactitud  el  lápiz 
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mas  diestro.  ¿Y  que  diremos  de  la  admirable  con- 
traposición de  la  musculatura  en  ambas  partes  de 
la  espina  dorsal  ?  ¿Quien  no  admirará  aquella  ini* 
mitable  inserción  del  músculo  mui  ancho  en  am- 
bos lados  ,  donde  á  pesar  del  extraordinario  espe- 
sor y  resorte  de  estas  partes ,  sobresale  cierta  mor- 
videz  gratisima  ,  y  la  suavidad  mas  sublime  ,  y  na- 
tural ?  No  es  de  nuestro  intento  analizar  las  perfec- 
ciones de  este  prodigioso  resto  del  cinzel  de  Apolo- 
nio.  Baste  lo  dicho  para  evidenciar  la  superioridad 
conque  acertó  á  convinar  en  esta  estatua  los  carac- 
teres de  la  grandiosidad ,  de  un  imenso  vigor  ,  y  de 
aquella  molicie ,  ó  relaxacion ,  que  es  propia  de  un 
descanso  profundo.  Asi  es ,  que  absorto  el  observa- 
dor, creé  sentir,  y  oir  el  resuello  del  mas  valiente  y 
forzudo  de  los  hombres,  reposando  después  de 
grandes  fatigas  ,  y  prolixos  trabajos. 

Obsérvese  sin  embargo ,  que  la  excelencia  ideal 
de  este  Torso  estriba  en  la  fiel  imitación  de  las 
partes  mas  grandiosas  y  bellas  de  la  naturaleza  viril, 
robusta  ,  y  vigorosa.  La  verdad  mas  sublime  brilla 
sin  interrupción  en  todos  sus  contornos  ,  y  de  esto 
dimana  su  grande  efecto  ,  y  el  embeleso  que  nos 
causa. 

E\  Laoconte  es,  tal  vez ,  de  un  diseño  ideal  menos 
excelente ,  y  no  por  otra  razón ,  sino  porque  se  halla 
menos  próximo  al  gran  modelo  de  la  Naturaleza. 
Efectivamente ,  no  siendo  fácil  hallar  en  ella  las 
alteraciones  de  formas  ,  y  musculatura  en  el  grado 
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3e  violencia ,  que  requería  la  situación ,  y  expresión 
de  la  citada  estatua  ,  fue  acaso  necesario  que  los 
ilustres  Artistas  supliesen  con  su  imaginación  la 
falta  de  tipos  naturales ,  y  trazasen  muchos  con- 
tornos por  una  mera  suposición  ideal. 

El  Apolo  Pithio  es  de  un  sublime  diseño  ideal , 
relativamente  á  los  caracteres  de  la  nobleza ,  del 
vigor ,  y  de  la  belleza  jubenil  mas  florida.  Desde 
luego  se  concibe  ,  que  apenas  es  posible  la  existen- 
cia natural  de  un  Joben  organizado  con  una  per- 
fección tan  convinada  ;  pero  también  es  inegable, 
que  las  admirables  formas  de  esta  magnifica  estatua 
están  sacadas  parcialmente  de  la  Naturaleza  ,  y 
elegidas  entre  las  mas  sobresalientes,  que  ofrecen, 
los  cuerpos  animados  con  respecto  al  carácter  mixto, 
que  se  quiso  dar  á  aquella  Deidad  fabulosa. 

Asi  es ,  que  el  estudio  de  la  Naturaleza  selecta 
fué  siempre  la  base  del  diseño  mas  sublime  entre 
los  Artistas  antiguos.  Apeles ,  y  Praxiteles  según 
Ateneo  (j)  ,  tomaron  por  modelo  común  de  sus 
dos  Venus  ú  la  famosa  y  bella  Cortesana  Phriné.  Por 
extraordinaria  que  se  suponga  la  hermosura  de 
esta  celebrada  Griega,  es  de  creer  que  no  fuese  ab- 
solutamente perfecta  ,  y  por  lo  mismo  aquellos  ex- 
celentisimos  Artistas  imitando  exactamente  las  for- 
mas mas  bellas ,  perfeccionarían  las  menos  sobresa-; 

(i)  Aten.  Lib.  i3.  Cap.  6.  La  de  Apeles  era  la  llamada 
Aíiadyomena  ,  y  la  de  Praxiteles  ,  la  de  Gnido. 
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líenles  con  arreglo  á  sus  observaciones  sobre  otros 
cuerpos  de  Mugeres.  Pero  sin  embargo  ,  siempre 
será  forzoso  convenir  en  que  las  dos  obras  mas  per- 
fectas de  la  antigüedad  en  Pintura ,  y  Estatuaria  , 
han  sido  imitadas  próximamente  de  un  modelo 
natural ,  y  esto  solo  basta  para  dar  una  prueba  del 
grado  de  belleza  que  puede  ofrecer  la  naturaleza , 
aun  en  un  solo  individuo. 

El  Señor  de  Paw,  que  entre  muchas  ideas  verda- 
deramente originales,  é  ingeniosas,  siembra  á  vezes 
algunas  opiniones  demasiado  aventuradas ,  dice  : 
«  Que  lo  que  vulgarmente  se  llama  el  contorno 
»  griego  ,  ó  aquella  linea  casi  recta ,  que  describen 
)>  la  frente  y  la  nariz  en  muchas  estatuas  y  pintu- 
»  ras  antiguas ,  no  es ,  como  se  ha  creido ,  un  carac- 
»  ter  real  copiado  de  un  gran  numero  de  individuos 
»  vivientes  ,  sino  un  estilo  particular  de  diseño 
»  adoptado  en  algunas  escuelas ,  sin  otra  ventaja  que 
»  la  de  hacer  mui  pequeña  la  frente  ,  á  fin  de  con- 
»  formarse  con  el  capricho  de  las  Mugeres  de  Ate- 
>)  ñas ,  que  creian  que  asi  lo  requeria  la  belleza ,  y 
»■  aun  por  lo  mismo  ^  dexaban  caer  los  rizos  del 
»  cabello  sobre  la  frente  hasta  cerca  de  las  cejas  ». 

Observaremos  desde  luego ,  que  este  perfil ,  en 
que  la  nariz  y  la  frente  no  forman  sino  una  linea 
sensiblemente  recta ,  es  el  mas  bello  y  perfecto  ,  y 
seguramente  no  es  común  ,  porque  lo  mui  her- 
moso es  siempre  raro.  Existe  sin  embargo  en  la 
naturaleza  ,  y  se  encuentra  en  varios  individuos 


(  97  ; 

áe  los  Países  meridionales  ;  ni  dexa  de  observarse 
mas  ó  menos  próximo  á  la  perfección  en  algunas 
Francesas ,  como  lo  puede  comprobar  qualquiera 
que  examine  Atentamente  los  semblantes  en  las 
grandes  concurrencias  que  ofrece  Paris  frequente- 
mente.  Es  mas  común  en  España  particularmente 
en  las  provincias  de  Andalucia.  Los  antiguos  no- 
tando la  gentileza  y  elegancia  de  este  contorno ,  lo^ 
trasladaron  como  belleza  de  primer  orden  á  su 
diseño  mas  sublime  é  ideal.  La  frente  espaciosa  y 
convexa  destruye  el  efecto  de  las  demás  facciones 
del  semblante  perjudicando  á  la  apariencia  de  su 
relievo  5  é  impidiendo  que  se  concentre  en  ellas  la 
vista  del  observador,  desvirtüa  las  partes  mas  bellas, 
expresivas ,  y  graciosas  del  rostro.  Parece  á  mas 
de  esto,  que  la  misma  naturaleza  reputa  por  belleza 
la  frenle  pequeña,  quando  generalmente  la  con- 
cede á  la  edad  de  la  mas  florida  jubentud  5  y  por 
el  contrario  la  hace  espaciosa  en  las  enfermedades , 
trabajos  ,  y  vejez  ,  quando  se  despoja  la  cabeza  del 
adorno  del  cabello.  Ni  era  tampoco  un  mero  capri- 
cho de  las  Atenienses  la  moda  de  dexar  caer  por 
delante  el  cabello  en  artificiosos  rizos  para  dar  á  la 
frente  la  apariencia  de  pequeña.  Asi  procuraban 
contrahacer  una  perfección  que  la  Naturaleza  da 
á  un  corto  numero  de  Individuos  ,  y  lexos  de  pen- 
sar con  el  Señor  Paw  que  los  Artistas  imitasen 
este  perfil  por  condescender  con  el  gusto  de  las 
Mugeres,  creemos  que  puntualmente  se  vei'ificó  lo 
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contrario,  esto  es  que  la  moda  fue  tomada  de  la 
belleza  ideal  de  las  famosas  estatuas  y  excelentes 
Pinturas  5  según  se  ha  verificado  en  nuestros  dias. 
Consta  también  por  varios  pasages  de  x\ristopba- 
nes  (1)  ,  que  las  Damas  Griegas  ,  aun  en  las  partes 
mas  secretas,  y  misteriosas  del  cuerpo,  quitaban- 
artificialmente  ciertos  accidentes  exteriores  de  la 
pubertad  ,  como  lo  hacían  los  Artistas  en  las  esta- 
tuas desnudas  que  reprensentaban  las  Divinidades 
Jobenes  de  ambos  sexos. 

En  quanto  á  la  exposición  particular  de  las  for- 
mas de  la  belleza  considerada  relativamente  á  las 
edades ,  y  al  carácter  particular  de  cada  Deidad ,  ó 
semi  Dios  fabuloso ,  nos  remitimos  gustosos  al  Señor 
Yinkelman  ,  que  ha  tratado  esta  parte  en  su  His- 
toria del  arte  con  la  mayor  delicadeza ,  y  exactitud. 
Nuestro  objeto  es  ofrecer  observaciones  poco  trilla- 
das, y  no  repetir  fastidiosamente  lo  que  este  ilustre 
Antiquario  ha  escrito  con  tanto  ingenio  y  erudi- 
ción. Pero  antes  de  pasar  á  otra  materia,  s<íanos 
licito  hacer  algunas  reflexiones  sobre  el  arte  del 
diseño  entre  los  modernos. 

Si  consideramos  que  los  únicos  objetos  de  nues- 
tro embeleso  ,  estudio,  é  imitación,  son  algunos 
fragmentos  de  la  Escultura  antigua  salvados  de  las 
vicisitudes  y  estragos  del  tiempo  ,  y  que  apenas 

(1)  APISTOd).  ATSrSTrATH.  Vers.  89,  i5i  ,  825. 
EKAH2IAZ0Y2AI.  Vers.  719.  BATPAXOI.  Vers.  159. 
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puede  provarse  que  haya  entre  ellos  mas  de  dos  ó  Irea 
originales  de  conocido  insigne  Artista  Griego ,  ten- 
dremos el  triste  convencimiento  de  nuestra  suma 
inferioridad  en  el  diseño ,  y  habremos  también  de 
convenir  forzosamente  en  que  debian  llebarnos  inñ- 
nitas  ventajas  los  antiguos  en  la  perspicacia  de  su 
dicernimiento ,  y  en  la  delicadeza  de  su  gusto  rela- 
tivamente ú  las  bellas  artes. 

Parece  ,  pues ,  que  debíamos  imitar  su  sistema 
de  instrucción  ,  y  sus  principios  artísticos  ,  á  fin  de 
acercarnos  en  quanto  fuese  dable  á  aquella  perfec- 
ción ,  que  brilló  en  sus  obras  ;  pero  por  la  mas 
estraña  inconsequencia  hemos  adoptado  sobre  estos 
objetos   un  sistema    absolutamente  opuesto.    Los 
Modernos  empiezan  dibuxando  el  cuerpo  humano, 
no  en  su  lexitimo  tamaño  como  los  Griegos ,  sino 
reduciéndolo    á   una    proporción   mui    pequeña. 
¿  Como  es  posible  que  dexen  de  alterar  la  propie- 
dad nativa  y  original  de  los  rasgos  de  la  naturaleza? 
La  reducción  es ,  por  decirlo  asi,  una  segunda  crea- 
ción ,  una  operación  dificilísima  ,  y  que  supone  ya 
un  conocimiento  profiíndo  del  diseño  de  los  cuer- 
pos según  sus  lexitimas  dimensiones.  Sin  esle  estu- 
dio preliminar,  no  esotra  cosa  que  una  imitación 
defectuosísima ,  en  la  qual  los  Jobenes  introducen 
infinitos  contornos  de  mero  capricho  ,  se  habítüan 
u  prescindir  de  ciertos  matizes  ó  rasgos  delicados 
en  los  quales  estriba  á  vezes  la  expresión  ó  belleza 
del  natural ,  y  observando  siempre  los  objetos  ani- 
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ftiados  con  arreglo  á  una  escala  de  diminución, 
adíjiiieren  al  fin  un  diseño  mezquino  ,  absoluta- 
mente destituido  de  grandiosidad,  nobleza,  y  ex- 
presión vital.  Familiarizados  con  esle  infeliz  estilo 
pasan  después  á  copiar  la  naturaleza  en  toda  su 
magnitud  ,  y  asi  no  es  estraño  ,  que  jamas  la  ex- 
presen con  valentia  ,  verdad  ,  y  belleza. 

Los  Griegos  según  hemos  evidenciado ,  indaga- 
ban la  belleza  mas  sublime  é  ideal  en  los  cuerpos 
naturales.  Los  Modernos  en  fuerza  del  vicioso  mé- 
todo de  su  instrucción  elementar,  y  por  una  incuria 
ó  floxedad  anexa  a  la  disipación  de  nuestras  cos- 
tumbres ,  no  se  dedican  con  esmero  ni  constancia  al 
profundo  estudio  de  la  naturaleza  ,  la  observan 
superficialmente  sin  método  ni  dicernimiento ,  y  no 
pudiendo  por  lo  mismo  hallar  en  ella  las  formas  y 
rasgos  mas  bellos  para  la  convinacion  de  un  diseño 
sublime  .  recurren  á  la  copia  servil  de  las  estatuas , 
y  monumentos  antiguos.  Asi  abandonan  el  typo  ó 
modelo  original  donde  se  encuentran  las  bellezas 
llenas  de  vida  y  vigor,por  imitar  las  que  ofrecen  unos 
meros  simulacros,  hijos  del  arte,  obras  de  los  hom- 
bres ,  y  cuyo  mérito  sin  duda  digno  de  admiración, 
no  se  debe  sino  á  la  imitación  selecta ,  y  examen 
atento  de  los  primores  de  la  naturaleza.  Los  Grie- 
gos ,  que  tcnian  modelos  artísticos  de  una  rara 
excelencia,  los  admiraban,  pero  imitaban  solo  á. 
]a  naturaleza.  Consultado  el  Pintor  Eupompo  por 
Leucipo  lodabia  principiante  en  la  Escultura,  sobria 
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el  Artista  que  debía  imitar :  á  ninguno  le  revspondió  , 
y  solo  á  la  naturaleza  ,  señalando  á  un  grupo  de 
hombres  que  estaban  próximos  (i).  No  pretende- 
mos ,  por  esto ,  que  se  desprecie  el  estudio  de  los 
modelos  Griegos  y  Romanos  :  deben  ser  sin  duda 
venerados,  y  meditados  cuidadosamente  para  apren- 
der el  método  conque  observaban  y  expresaban  l¿i 
bella  naturaleza  ,  para  habituarse  á  dar  sublimidad 
y  grandiosidad  al  diseño ,  nobleza  y  ra.agnificencia 
á  las  ideas  ,  y  expresión  á  los  caracteres ,  y  pasio- 
nes. Pero  condenamos  abiertamente  el  abuso  de 
lomar  estos  restos  de  la  escultura  antigua  por  úni- 
cos modelos  de  la  belleza  y  que  solo  existe  original- 
mente ,  y  debe  buscarse  en  los  cuerpos  naturales. 
Condenamos  la  miserable  costumbre  de  trasladar 
formas  enteras  sacadas  de  los  marmoles  ,  como  lo 
hacen  los  Pintores  y  Escultores  modernos,  para 
ingerirlas  violentamente  en  las  figuras  y  estatuas  de 
su  propia  invención ,  las^  quales  jamas  pueden  tener 
de  este  modo  ni  unidad  en  el  carácter  de  sus  diver- 
sas partes ,  ni  expresión  eficaz  de  vitalidad.  En: 
fiíerza  de  este  vicioso  sistema ,  las  mejores  obraS  de 
nuestros  Artistas  mas  célebres  no  son  propiamente 
sino  copias  de  las  copias  de  la  Naturaleza  5  ni  es 
estraño  que  alexandose  tanto  de  este  precioso  orir 
ginal  sean  tan  débiles  é  imperfectas  (2). 

(i)  Plin.  Lib.  54.  Cap.  8. 

(2)  El  celebre  E^ultor  Canova  ha  remitido  al  insti- 
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El  dibuxo  del  celebre  Poussin  es  sabio  ,  y  cor- 
rectísimo  :  pero  es  á  vezes  algo  tibio  porque  pre- 
firió la  imitación  de  las  estatuas  á  la  de  la  natu- 
raleza. Sus  contornos  ideales  ,  aunque  puros  y 
elegantes  ,  son  meramente  gráficos  á  causa  de  estar 
copiados  de  los  marmoles  ¿  y  como  es  posible 
,que  tengan  aquella  belleza  nativa ,  aquella  fi:es- 
cura  y  brillo  que  solo  puede  resultar  de  la  imi- 
tación próxima  de  la  naturaleza  ?  Quando  se  vio 


tuto  nacional  de  Francia  dos  obras  que  representan  á  un 
Atleta  combatiendo  ,  y  un  Genio  fúnebre  para  el  sepul- 
cro del  Papa  Rezzonico. 

Es  claro  que  la  expresión  general  de  este  último 
debe  ser  de  dolor,  y  efectivamente  como  que  la  Cabeza 
es  producción  original  de  Canova  ,  se  halla  impreso 
aquel  afecto  en  el  congojado  y  desfallecido  nostro  ,  que 
buelto  ,  y  dirigido  acia  el  cielo  manifiesta  despedir  lasti- 
mosos suspiros  ,  y  quexas  lamentables  ;  pero  el  torso  , 
lexos  de  tener  esta  misma  expresión  ,  como  lo  requeria 
imperiosamente  la  propiedad  moral  ,  es  de  un  carácter 
absolutamente  opuesto  ;  porque  siendo  seguramente 
copiado  d^  alguno  de  los  muchos  Bacos  que  hay  en 
Roma  ,  y  particularmente  en  el  Vaticano  ,  respira  por 
todas  sus  partes  la  mas  deliciosa  blandura  ;  y  en  sa 
espacioso  pecho  y  ancho  -vientre  solo  domina  aquella 
calma  absoluta  ,  aquel  perfecto  reposo  ,  y  suave  molicie , 
que  anuncia  el  goze  de  los  mas  dulces  placeres ,  y  la 
tranquilidad  inalterable  de  una  alma  habitualmente  al- 
hagada  con  amables  ilusiones  ,  y  placidas  sensaciones  ¿ 


(  io3  ) 

precisado  este  gran  Pintor  á  tomarla  por  mo- 
delo ,  fue  admirable  en  la  expresión  de  sus  bellezas, 
como  se  puede  observar  en  sus  inimitables  Pai- 
sages. 

El  ilustre  Mengs  conoció  mejor  que  Pintor  alguna 
el  carácter  artistico  de  los  antiguos  ,  lo  estudió  in- 
cesantemente toda  su  vida  ,  y  lo  trasladó  con  suma 
exactitud  á  sus  obras.  Brilla  en  ellas  la  mayor  ele- 
gancia y  corrección ,  pero  falta  el  tono  vital ,  el 


Quien  podrá  divisar  entre  estos  caracteres  el  mas  leve 
Testigio  de  aquella  agitación  inseparable  de  una  amarga 
pena  ? 

Los  inteligentes  alaban  la  actitud  del  Atleta  ;  pero 
encuentran  excesiva  exageración  en  los  principales  pla- 
nes ,  y  quadraturas  del  torso  ;  reputan  por  buenas  las 
piernas  ,  particularmente  la  que  planta  de  firme  ;  pero 
reparan  que  los  brazos  son  cortos  ,  y  redondos.  Con- 
vienen ,  en  fin  ,  en  que  esta  obra  con  lineas  mas  puras 
que  las  del  Bernino  y  Puget ,  anuncia  sin  embargo  un 
estilo  artistico  mas  parecido  al  de  aquellos  Profesores 
modernos  ,  que  al  de  los  antiguos. 

Estos  reparos  hijos  de  una  Critica  franca  ,  y  sincera  , 
no  deben  equivocarse  con  las  censuras  caprichosas  que 
freqüentemente  produce  la  embidia,  ó  el  deseo  de  depri- 
mir el  mérito  ageno.  La  gloria  del  señor  Canova  es^ 
demasiado  solida  y  brillante ,  paraque  titubeé ,  ó  se  des- 
lustre con  estas  observaciones  que  presentamos  con  ia 
mas  recta  intención  ,  y  sin  otro  objeto  que  el  deseo  de 
la  mayor  perfección  del  arte. 


(  io4) 

movimienlo  de  la  naturaleza ,  que  es  por  decirlo 
asi  5  el  alma  del  dibuxo. 

Estos  son  los  dos  Pintores  que  lian  imitado  el 
antiguo  con  mas  empeño  y  acierto  ,  y  tal  vez  abu- 
saron de  este  estudio  con  perjuicio  de  la  imitación 
del  natural. 

El  Dominiquino  fué  mucho  mas  templado  en  la 
imitación  de  los  marmoles  antiguos ,  y  en  su  diseño 
noble  ,  elegante  ,  y  expresivo ,  se  descubre  grande 
observación  de  los  cuerpos  naturales ;  pero  rara  vez 
atinó  con  la  belleza,  aunque  tubo  rasgos  felizmente 
ideales. 

Aníbal  Caraci ,  en  su  ultima  manera ,  convino  el 
estudio  del  antiguo  con  el  estilo  puramente  natural 
que  le  era  propio ,  y  en  el  qual ,  aun  que  sobresalió 
por  la  verdad  y  corrección  de  sus  contornos,  se  echa 
menos  el  dicernimiento  de  la  belleza ,  y  sublimi- 
dad ideal. 

Los  Pintores  Venecianos  y  Flamencos  siguieron 
rumbo  opuesto  ,  y  cayeron  en  un  extremo  vicioso. 
Prescindieron  absolutamente  del  antiguo ,  y  se  fixa- 
ron  en  la  naturaleza.  Sin  método  ni  principios  para 
observarla  ,  la  imitaron  vulgarmente,  y  jamas  acer- 
taron á  hallar  en  ella  los  elementos  que  constituyen 
el  bello  ideal. 

El  Ticiano  fue  el  mas  sobresaliente  y  original 
en  este  estilo.  Copió  los  cuerpos  naturales  con  gran 
valentía,  y  verdad. En  fuerza  de  su  grande  ingenio, 
y  guiado  únicamente  de  la  delicadeza  de  su  ins^ 


C  'o5  ) 
tinto  halló  á  vezes  los  rasgos  del  mas  precioso  diseño, 
particularmente  en  las  musculaturas,  que  expre  ó 
en  algunas  ocasiones  maravillosamente  5  pero  de 
ordinario  fue  poco  delicado  en  la  elección  de  las 
demás  partes  bellas ,  y  apenas  conoció  la  esencia 
del  diseño  ideal. 

Rafael,  fue  el  mas  digno  confidente  de  la  natu- 
raleza entre  los  Artistas  modernos  ;  el  único  que 
supo  observarla  con  dicernimiento ,  y  expresarla 
con  todo  el  vigor  y  energía  de  la  verdad.  Consultó 
el  antiguo  para  rectificar  su  gusto  ,  y  enrriquecer 
su  imaginación  ,  pero  imitó  solo  á  la  naturaleza  , 
y  en  ella  buscó  aquellos  elegantes  contornos  llenos 
de  alma  y  movimiento  ,  aquellas  formas  nobles  y 
hermosas ,  aquel  sistema  en  fin  de  diseño ,  que  á 
todos  encanta  por  su  expresión  y  originalidad.  Si 
no  alcanzó  á  convinar  la  belleza  con  tanta  perfec- 
ción como  los  Griegos ,  se  debe  atribuir  esto  á  las 
distintas  circunstancias  fisicas ,  y  morales  de  la  época, 
en  que  vivió ,  y  no  á  defecto  de  ingenio  ó  delica- 
deza. Trasladado  al  siglo  de  Alexandro  hubiera 
sido  ciertamente  igual  ó  tal  vez  superior  al  mismo 
Apeles.  Con  razón,  pues,  se  le  reputa  por  Principe 
del  arte  entre  los  Modernos  ,  y  acaso  tardará  siglos 
la  naturaleza  en  producir  un  Artista  que  pueda  ser 
digno  rival  del  ilustre  Pintor  de  Urbino. 


I 
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DELAEXPRESION. 

Los  antiguos  hicieron  el  estudio  mas  serio  y  sis- 
temático de  las  calidades  morales  del  hombre.  Pro- 
fundos y  delicados  observadores ,  las  analizaban  de 
todos  modos ,  é  indagaban  escrupulosamente  sus 
efectos  exteriores  asi  en  la  fisonomía  ,  como  en  lo& 
movimientos  y  acciones  del  cuerpo. 

«  El  semblante  humano ,  dice  Cicerón  (i) ,  es  el 
» interprete  mudo  del  alma  ,  en  él  como  en  un 
.Espejo  se  retratan  los  pensamientos  y  afecciones 
mas  secretas  asi  como  las  pasiones  mas  violentas. 
Homero  cifró  en  el  movimiento  de  las  cejas  y  de 
los  cabellos  de  Júpiter  la  expresión  mas  sublime  y 
magestuosa  de  su  poder,  y  de  su  annuencia  á  la 
suplica  de  Tetis  ». 

«  Entre  todos  los  animales  ,  dice  Plinio  (2) ,  sola 

(i)  Cicer.  in  Calpurnium. 

(í2)  PUn.  Nat.  Hist.  Lih^  xi^  Cap.  37.  Frons  et  alus  ^ 
sed  hominibus  tantum  iristitiae  ,  hilarilatis  ,  clementiae , 

severitatis  index Supercilia  horaini  et  pariter  et 

alterne   mobilia Negamus  ,  an  annuimus  ?  Haec 

máxime  indicant  factum.  Superbia  alicubi  conceptacii- 
lum ,  sed  hic  sedem  habet.  In  corde  nascitur  ,  huc  subit, 
hic  pendet.  Nihil  altius  ,  simul  abruptiusque  invenit  in 
corpore ,  ubi  solitaria  esset....  Sed  homini  máxime  id 
est  moderationis ,  clementiae ,  misericordiae  ,  odii ,  arao- 

ris  ,  tristitiae  ,  laetitiae Profectó  in  oculis  animus^ 

habitat. 


(  '  07  ) 
)>  es  concedido  al  hombre  que  en  su  frente  se  ma- 
»  nifieste  yá  la  tristeza  ,  yá  la  alegría  ,  yá  la  cle- 
»  mencia  ,  yá  finalmente  la  severidad.  Con  el  mo- 
»  vimiento  de  las  cejas  negamos  ó  concedemos ,  y 
»  en  ellas  reside  la  expresión  de  la  soberbia ,  aun- 
»  que  se  conciba  el  afecto  en  otra  parte.  Naf  e  en  el 
»  corazón ,  pero  se  traslada  á  las  cejas  y  alli  se  hace 
»  patente.  Parece  que  no  halló  en  el  cuerpo  parte 
»  mas  alta  ,  ni  mas  aislada  para  ostentarse  sola  ». 

Y  en  otra  parte  :  «En  el  hombre  particularmente 
»  expresan  los  ojos  la  moderación ,  la  clemencia,  la 
»  misericordia ,  el  odio ,  el  amor ,  la  tristeza  ,  y  la 
»  alegría  según  el  afecto  de  que  se  halla  penetrado 

»  el  corazón yá  la  verdad  se  puede  decir  que 

>>  el  alma  reside  en  los  ojos  ». 

Pero  ninguno  ha  explicado  con  mas  propiedad 
y  filosofía  qup  Cicerón  la  verdadera  naturaleza  de 
la  expresión  (i)  :  «  A  cada  movimiento  del  alma, 
»  dice ,  corresponde  una  determinada  expresión  en 
>•)  el  semblante ,  en  la  actitud  del  cuerpo  ,  y  en  el 
7)  tono  de  la  voz  ;  y  del  mismo  modo  que  las  cuer- 
»  das  en  un  instrumento  de  música  ,  asi  resuenan 
»  todas  las  partes  del  cuerpo,  del  semblante,  y  de 

(l)  Cicer.  de  Orat.  Lih.  iii.  §.  216.  Omnis  enim  mo- 
tus  animi  suum  quemdam  á  natura  habet  vultum  ,  el 
sonum  et  geslum  :  totumque  corpus  Ijominis  ,  et  ejus 
omnis  "vultus  ,  omiiesque  voces  ut  nervi  in  fidibus ,  ita 
sonant ,  ut  á  molu  animi  queque  sunt  pulsae. 


(  io8  ; 

» la  voz  humana  ,  según  la  pulsación  impresa  por 
)>  la  alteración  ó  movimiento  del  animo  ».  Después 
de  haber  tratado  este  insigne  orador  con  la  elegan- 
cia y  exactitud,  que  le  es  peculiar,  déla  propiedad 
de  la  acción ,  y  de  la  expresión  eficaz  de  los  ojos , 
arladej^i):  «  A  la  verdad  es  forzoso  que  haya  en  todo 
))  lo  concerniente  á  la  acción  (esto  es  al  movimienlo 
))  del  cuerpo  y  alteración  del  semblante)  cierto 
»  vigor  impreso  por  la  misma  naturaleza  ,  puesto 
))  que  en  fuerza  de  él  se  commueven  en  sumo  grado 
))  los  hombres  mas  rudos ,  la  Plebe ,  y  hasta  los 
»  mismos  Barbaros.  Un  discurso  én  efecto  no  puede 
»  hacer  impresión  sino  en  los  que  saben  el  idioma 
»  en  que  se  pronuncia  ,  y  las  sentencias  mas  agu- 
»  das  son  como  perdidas  para  los  oyentes  de  poca 
»  penetración  5  pero  la  acción  ó  expresión  quando 
»  procede  de  un  afecto  del  alma ,  íí  todos  excita , 
» á  todos   agita  con  las   mismas  commociones  , 


(j)  Ctcer.  de  Orat,  L¿b.  jii.  §.  223.  Atque  in  iis 
ómnibus  quae  sunt  actionis  ,  inest  quaedam  -vis  á  nalura 
data  :  quare  etiam  liac  imperiti ,  liac  vulgus  ,  hac  deni- 
que  Barbari  máxime  commovenlur.  Verba  enim  nemi- 
nem  movent ,  nisi  eum  ,  qui  ejusdem  linguae  societate 
conjunctus  est;  sententiaeque  saepe  acutae,  non  acutorum 
Iiominum  sensuspraetervolant.  Actio,  quae  prae  semotum 
animi  fert ,  omnes  movet ;  iisdem  enim  omnium  animi 
motibus  concitantur  ,  et  eos  iisdem  notis  ,  et  in  alus 
agnoscunt  et  in  se  ipsi  indicant. 
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1)  slentlo  en  todos  uniforme  la  indicación  exterior  de 
»  €llas  ». 

Tal  es  la  verdadera  esencia  de  la  ex-presion  natu- 
ral producida  en  el  semblante  ,  y  en  todas  las  par- 
les del  cuerpo  por  la  coramocion  de  los  afectos 
internos.  Ella  es  el  original  de  la  expresión  artis- 
iica  5  que  por  lo  mismo  debe  reputarse  por  una  de 
las  partes  mas  sublimes  ,  y  acaso  la  mas  esencial 
del  diseño.  Sin  la  expresión  no  hay  vitalidad  moral 
en  las  imágenes  del  arte.  Los  contornos  mas  puros, 
las  formas  mas  bellas ,  no  son  mas  que  unas  per- 
fecciones muertas ,  y  puramente  materiales ,  si  faltan 
los  Índices  exteriores  de  los  movimientos  del  alma. 

Los  Antiguos  distinguieron  en  la  expresión  el 
carácter  ,  esto  es  la  situación  habitual  del  alma  ,  y 
sus  alteraciones  ó  pasiones.  Llamaron  á  aquella  ;j 
«  Sor  5  á  saber  la  Índole,  ó  el  carácter ,  y  á  la  segunda, 
wetSof,  el  afecto  ó  la  pasión. 

Según  (i)  Plinio ,  Aristides  de  Tebas,  y  contem- 
>poraneo  de  Apeles ,  fué  el  primero  que  expresó  no 
solo  el  carácter ,  y  por  decirlo  asi  el  alma  de  las 
personas  ,  mas  también  las  pasiones  ó  perturbacio- 
nes del  animo.  No  es  fácil  conciliar  esto  con  lo  que 
el  expresado  Autor  afirma  de  Zeusis  en  la  expo- 

(i)  Equalis  ejus  fuit  Aristides  thebanus.  Is  omnium. 
primus  animum  pinxit  et  sensus  hominis  expressit  ,  quae 
vocant  Graeci  etlie  ^  item  perturbationes.  (Plin.  Lib.  35. 
Cap.  9. ) 


(  "O  ) 
sicion  de  sus  obras.  Este  Pintor ,  que  según  Plinio 
lloreció  en  la  olimpiada  90,  fue  sin  disputa  anterior 
á  Aristides  5  sin  embargo  elogia  su  Quadro  de  Pene- 
lope  con  estas  expresiones  :  u  No  parece  sino  que 
»  en  él  representó  las  costumbres  ó  el  carácter  de  la 
))  virtuosa  Esposa  de  Ulises  ».  Fecit  et  Penelgpeiz 
in  qua  pinxisse  mores  videtur.  Pero  este  mismo 
juncio  esta  en  contradicción  con  el  de  Aristóteles  , 
el  qual  en  su  Arte  Poética ,  Cap.  6,  dice  :  ó  ^h  ya^p 
Uo^vyvoroí^  ¿yoiSof  n^oy^Á^or  n  cTs  Zzv^t^o^  ypa.(pn 
oxi^ív  %'xíi  Mlo^:  Esto  es  (( las  pinturas  de  Polignoto 
»  son  apreciables  por  su  expresión  moral ;  las  de 
»  Zeusis  carecen  absolutamente  de  ella  ».  Es  evi- 
dente que  el  testimonio  de  este  gran  Filósofo  debe 
ser  decisivamente  preferido  al  de  Plinio ,  asi  por 
haberse  hallado  casi  en  contacto  con  la  época  de 
Zeusis  5  coúio  por  haber  sido  contemporáneo  de  los 
mas  celebres  artistas  que  hasta  ahora  se  han  cono- 
cido en  la  Pintura  y  Escultura. 

Los  Artistas  antiguos  fueron  eminentisimos  en  el 
arte  de  convinar  las  expresiones  mixtas  ,  y  asi  se 
admiran  reunidos  en  el  Apolo  del  Belvedere  los 
caracteres  del  poderoso  vencedor  de  la  serpiente 
Pithon  ,  del  brillante  y  hermoso  Dios  del  dia,  y  del 
sublime  Director  del  Coro  de  las  Musas. 

En  el  Laoconte  lucha  el  dolor  físico  mas  acerbo 
con  la  fortaleza  de  un  ¿inimo  heroico  ,  de  una  con* 
,     ciencia  pura,  y  con  las  angustias  de  la  ternura 
pute^na. 


( I't ) 

En  la  admirable  Palas  de  Veletri  sobresalen  lí  un 
llempo  ,  y  en  el  mas  alto  grado  ,  una  belleza  severa 
y  marcial ,  una  firmeza  animosa ,  propias  de  la  Diosa 
de  la  Guerra,  y  aquel  aire  de  reflexión  trascenden- 
tal ,  y  de  penetración  perspicacisima  que  conviene 
á  la  Deidad  protectora  de  las  Ciencias  y  Artes. 

En  el  Meleagro  se  manifiestan  la  audacia  heroica 
de  un  famoso  G  uerrero  ,  y  la  resolución  del  Ven- 
cedor del  monstruo  de  la  Selva  Calidonia  ;  pero 
entre  estos  caracteres  se  divisa  cierto  matiz  de  fero- 
cidad ,  que  anuncia  al  matador  de  su5  propios  her- 
manos. 

Y  tu  ;  O  bellisima  Venus  de  Medicís  recien  na- 
cida de  la  espuma  del  mar !  En  medio  de  aquella 
timidez  y  pudor  virginal  que  tanto  realza  tus  atrac- 
tivos 5  reconozco  que  se  asoman  por  todas  partes 
en  las  amables  facciones  de  tu  rostro,  y  en  las  deli- 
cadas y  graciosas  formas  de  tu  cuerpo  ,  los  carac- 
teres de  la  Diosa  arbitra  de  la  suerte  de  los  hom- 
bres y  de  las  mismas  Deidades  immortales  ;  de  la 
Diosa  de  quien  proceden  las  risas  festivas  ,  las  gra- 
tas ilusiones ,  los  recreos  y  amistosos  coloquios  de 
las  Virgenes  ,  los  dulces  deleites  ,  los  afectos  amo- 
rosos ,  las  tiernas  caricias,  y  suaves  seducciones  (i). 

(l) ••?  ^e  XiXoyx,t. 

Mo7^civ  iv  civé^a^otTi  xctt  eíéeDiaroiri  ^ícIg-í  , 

Tep-vJ/iv  Tí  yXocvKífDjVy  (ptXúTv¡rci  rs ,  fitiXiz^fjv  rt. 

(Hesiod.  0EOrN.  vers.  'io3  etsequent.) 


(na) 

En  todas  las  estatuas  antiguas  de  algún  mérito  se 
hallará  observado  mas  ó  menos  el  principio  de  con^ 
vinar  ciertos  elementos  caracteristícos  en  términos 
de  que  resulte  una  expresión  mixta  del  mayor 
efecto.  Los  antiguos  apreciaban  y  preferian  estas 
expresiones  compuestas  ,  y  por  esto  dice  Plinio  , 
que  era  alabada  una  estatua  de  bronze  de  Euphra- 
nor  que  representaba  á  París,  porque  en  su  expre- 
sión se  manifestaban  y  reunian  los  caracteres  del 
Juez  de  las  tres  Diosas  ,  del  Amante  de  Helena ,  y 
del  Matador  de  Aquiles  (i). 

El  celebre  Escultor  Lisypo  fué  el  primero  que 
acertó  á  retratar  con  perfección  la  expresión  mixta 
de  Alexandro  :  «  representándolo ,  dice  Plutarco , 
))  con  el  rostro  y  vista  dirigida  acia  el  Cielo ,  según 
»  lo  acostumbraba ,  é  inclinada  levemente  la  ca- 
»  beza  sobre  el  hombro  ;  fué  el  único ,  añade  el 
y)  mismo  Escritor ,  que  supo  trasladar  al  bronze  la 
»  expresión  característica  de  aquel  Héroe ,  manifes- 
»  tando  no  solo  sus  formas  físicas ,  mas  también  las 
»  virtudes  heroicas  de  su  alma  (2). 


( 1 )  Euphranoris  Alexander  París  est :  in  quo  laudatur 
quod  omnia  simul  intelligantur  ,  judex  Dearum  ,  ama- 
tor  Hselense  ,  et  tameii  Achillis  interfector.  (Pliii.  Nat- 
Hist.  Lib.  34.  Cap.  8.) 

(2)  Plutarch.  de  Alexandri fortuna  et  virtute.  El  Busto 
que  esta  en  el  Museo  Napoleón  ,  y  que  perteiiecÍQ  al 


(  "3  ) 
La  Pintara  igualó  en  esta  parte  á  la  Estatuaria» 
Polygnoto  fue  entre  los  que  conocemos  el  primei? 
Pintor  celebrado  por  el  estilo  expresivo.  Parrasio 
tubo  también  gran  reputación  en  este  genero.  Fué 
niui  aplaudido  su  Quadro  del  Pueblo  de  Atenas  en 
que  representó  crecido  número  de  Personas  con 
caracteres  distintos ,  y  afectos  diversos  (i).  El  insi- 
gne Rafael  reproduxo  esta  idea  ,  y  la  desempeñó  ^ 


difunto  D".  Joseph  Nicolás  de  Azara  ,  Embaxador  del 
Rey  Católico  en  Francia  ,  no  tiene  á  la  verdad  ,  el  r» 
<tjíp£V6)5ro»  Ku)  XióvTcS^t^ ,  csto  cs  ,  aquel  gran  carácter  de 
másculinidad ,  aquella  expresión  leonina  que  Plutarco 
atribuye  en  el  pasage  citado  al  conquistador  del  Asia,  y 
que  supo  expresar  Lisypo  ton  tanta  energía  en  sus  esta* 
tuas.  Por  otra  parte  ¿  podra  asegurarse  que  haya  subli'- 
midad  y  elegancia  en  el  estilo  artistico  del  expresado 
Busto  ?  Nos  parece  que  pocos  Artistas  inteligentes  opi- 
narán por  la  afirmativa.  Si  nos  es  licito  exponer  nuestra 
opinión,  no  reputaremos  por  temerario  á  quien  dude 
que  ofrezca  este  fragmento   la  verdadera  imagen  de 
Alexandro  Magno» 

(i)  Pinxit  demon  Atheniensium  ,  argumento  quoqué 
ingenioso.  Volebat  namque  varium  j,  iracundum  ,  injus- 
tum  ,  inconstantem  :  eundem  exorabilem  ,  clementem , 
misericordem  ,  excelsum  ,  gloriosum  ,  humilem  ,  fero  - 
cem,  sagacemque  ,  et  omnia  pariter  ostendere.  (PUní 
Lib.  35.  Cap.  9.  ) 

8 


(n4) 

con  la  superioridad  que  le  es  propia  ,  en  el  Quadro 
de  la  predicación  de  S.  Pablo.  Plinio  hace  mención 
de  dos  Niños  pintados  por  el  mismo  Parrasio ,  y 
en  los  quales  se  manifestaba  la  Índole  sencilla ,  y 
tranquilidad  de  animo  propias  de  su  edad.  Alaba 
también  dos  quadros  llenos  de  expresión  que  repre- 
sentaban á  un  hombre  armado  en  el  certamen  de 
-la  carrera  ,  y  á  otro  que  se  estaba  desarmando.  El 
primero  parecia  que  estaba  bañado  de  sudor  ,  y  el 
segundo  que  se  le  oia  resollar  penosamente  y  como 
cansado  (i). 

Timantes  rival  de  Parrasio  fue  también  sobresa- 
liente en  el  arte  de  modular  y  templar  las  expre- 
siones 5  como  lo  manifiesta  la  idea  de  su  quadro  del 
sacrificio  de  Ifigenia ,  imitada  después  por  mucho* 
Artistas  modernos. 

La  grande  superioridad  de  Apeles  en  las  expre- 
siones mixtas  esta  patente  en  el  célebre  Quadro 
alegórico  de  la  calnnnia  descrito  por  (2)  Luciano , 
y  dibuxado  por  Rafael  con  grande  acierto. 

Aristides  fue  tan  insigne  en  la  manifestación  de' 
los  caracteres  ,  como  en  la  de  las  pasiones  ¿  Que 

(i)  Sunt  et  duse  picturae  ejus  nobilissimae  :  hoplites  in 
certamine  ita  decurrens  ut  sudare  videatur  :  alter  arma 
deponens  ut  anhelare  videatur.  ( Plin.  Lib.  3o.  Cap.  8.) 

(2)  Luc.  nEPI  TOY  MHPAAIOS  HISTEYEIN  AIA- 
BOAH.  5.  5. 
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tilrémos  (  1 )  de  aquella  célebre  Pintura ,  que  re- 
presentaba en  una  Ciudad  tomada  á  fuerza  de  ar- 
mas á  una  Muger  herida  y  moribunda  á  cuyos 
pechos  trepa  ansioso  de  mamar  su  amado  hijuelo  ? 
ce  Y  se  dexa  percibir  ,  dice  PJinio ,  que  la  infeliz 
y)  Madre  teme  con  tierna  previsión  que  chupe  san- 
»  gre  el  niilo  faltando  ya  la  leche  en  fuerza  de. 

)>  las  ansias  de  la  muerte  » » .  Asociar  á  todos 

los  horrores  de  una  muerte  violenta  las  inquie- 
tudes mas  dehcadas  de  la  ternura  materna ;  pre- 
sentar en  un  mismo  grupo  el  lamentable  fin  de 
una  Madre ,  y  el  ultimo  alimento  de  su  querido 

hijo ;  Que  pensamientos  tan  afectuosos  I  ;que 

contrastes  tan  patéticos  !  pero  ;  que  destreza  en 
los  rasgos  del  insigne  Artista  Griego  nara  con- 
vinar  la  expresión  del  dolor  físico  de  esta  Madi-e 
con  la  del  amor  mas  vehemente  y  puro  de  la  natu- 
raleza ,  y  con  sus  recelos  acerca  del  riesgo  que 
corre  el  niño  si  recibe  un  alimento  tan  nocivo  , 
como  la  sangre  de  un  Cuerpo  casi  exánime  !  A 
este  famoso  quadro  alude  probablemente  el  ele- 
gante y  patético  Epigrama  de  Emiliano  lib.  5". 
título  12  de  la  Antologia ,  que  traduciremos  para 


(i)  Hujus  Pictura  ,  oppido  capto  ,  ad  matris  morien- 
tis  e  vulnere  mammam  adrepens  infans  :  inlelligiturque 
sentiré  iiiater  et  timere  ,  ne  emortuo  lacte  sanguineiu 
lambat.  (  Plin.  Lib.  35.  Cap.  lo,  ) 
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satisfacer  la  curiosidad  de  los  Lectores ,  á  quienes 
no  sea  familiar  el  idioma  Griego. 

Toma  ¡  infeliz !  el  pecho  de  tu  Madre  , 
Ya  que  no  has  de  tornar  á  disfrutarlo  : 
Recibe  de  su  Cuerpo  moribundo 
Del  nutricio  licor  el  postrer  sorbo. 

I  Misera  !  murió  ya  de  sus  heridas 

Pero  parece  que  el  amor  materno 
Aun  desde  las  mansiones  de  la  muerte 
Cuida  de  alimentar  al  Niño  amado  (i). 

Eliano  describe  un  Quadro  del  Pintor  Teon  ert 
que  no  se  representaba  sino  un  soldado  armado  (2) , 
pero  en  fuerza  de  la  expresión  del  semblante ,  de  la 
actitud  del  cuerpo,  y  del  movimiento  de  pies  y 
manos  ,  se  dexaba  entender  que  este  Guerrero  acu- 
día apresurado  á  resistir  á  los  Enemigos  que  ata- 
'Caban  de  improviso ,  talando  é  incendiando  el  Pais, 

En  el  Discurso  Analítico  que  precede  sobre  el 
Quadro  de  la  Transfiguración  ,  hemos  presentado 
algunas  ideas  acerca  de  la  verdad  y  eficacia  de  las 
expresiones  mixtas.  Ellas  existen  en  la  naturaleza , 
y  son  las  mas  propias  del  corazón  humano.  Las 


(i)  "EXkí  TetÁMV  vcífet  fAtijT^oí  ov  ¿v»  irt  /teutón  ¿/ntX^iis^ 
(2)  Elian.  Vari»  Hist.  Lib.  2.  Cap.  14. 
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expresiones  absolutas,  ó  que  solo  se  refieren  á  un 
afecto  ó  pasión  mui  determinada ,  según  se  descri- 
ben en  algunos  tratados  de  Pintura ,  son  puramente 
abstractas  y  casi  quiméricas ,  porque  se  prescinde 
inconsideradamente  de  la  modificación  producida 
por  otras  afecciones  caracterislicas  ,  que  Jamas 
dexan  de  manifestarse  simultáneamente  mas  ó  me- 
nos ,  sea  en  la  situación  tranquila  del  ánimo,  ó  en 
qualquiera  de  sus  alteraciones.  Si  se  nos  replica  que 
el  afecto  puede  ser  tan  violento  que  degenere  en 
pasión  ciega  y  exaltada  basto  lo  sumo  :  confesa- 
remos llanamente  que  en  tal  caso  la  expresión  na- 
tural debe  ser  absoluta  y  extrema ,  como  que  indica 
el  ultimo  grado  de  la  alteración  del  alma  5  pero 
esta  expresión  exagerada  es  inadmisible  en  la  Pin- 
tura y  Escullura ,  porque  ó  sera  ridicula .  11  horro- 
rosa ,  y  en  ambos  casos  desapacible  é  intolerable  al 
observador. 

La  Poesía  admite  estas  iinagenes  exaltad  as,  jjor- 
que  se  templan  y  modifican  en  la  serie  del  discurso 
con  otras  suaves  que  contrastan  con  las  primeras ,  y 
€orrigen  su  impresión  5  pero  en  la  Pintura  donde  la 
acción  es  instantánea ,  no  queda  este  recurso ,  y  así 
es  preciso  moderar  y  convinar  los  afectos ,  evitando 
siempre  los  mui  estremados. 

A  mas  de  esto  :  la  Pintura  y  Escultura ,  por  lo 
mismo  que  no  pueden  disponer  sino  de  un  mo- 
:mento  ,  deben  elegir  el  mas  favoral  le ,  y  por  de- 
cirlo asi  el  mas  fecundo ,  conviene  por  consiguieutsi 
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fjue  sea  aquel  en  que  se  represente  la  acción ,  no 
perfectamente  concluida  ,  sino  en  lui  estado  me- 
dio, é  indeciso,  á  fin  de  que  dexando  divisar  la 
sensación  del  suceso  ó  afecto  que  acaba  de  agitar  el 
animo  ,  señale  al  mismo  tiempo  la  impresión  de^ 
las  afecciones ,  que  van  á  excitarse  con  el  progreso 
ó  conclusión  de  la  acción.  Ahora ,  pues  ,  es  inega- 
ble  que  las  expresiones  extremas  ó  absolutas  no 
pueden  tener  lugar  en  esta  situación  intermedia , 
sino  las  mixtas  y  convinadas. 

(i)  Estos  principios  tan  conformes  con  la  natura- 
leza y  objeto  de  las  bellas  artes  de  imitación,  fueron 
inviolablemente  observados  por  los  antiguos.  Tem- 
plaron siempre  las  expresiones ,  aun  en  las  acciones 
de  suyo  horrorosas  ,  moderando  su  funesta  impre- 
sión por  medio  de  otros  afectos  ,  ó  tiernos  ,  ó  subli- 
mes ^  introducidos  verosimilmente.  Asi  Timóma- 

(i)  Los  Artistas  mas  antiguos  evitaron  con  tanta 
cuidado  las  expresiones  de  horror  que  no  las  dieron  ni 
aun  alas  divinidades  infernales.  El  poeta  trágico  Eschilo 
fué  el  primero  que  representó  las  Furias  con  serpientes^ 
enrroscadas  entre  los  cabellos  ;  pero  según  Pausanias  , 
las  estatuas  de  estas  Deidades  en  el  templo  que  las  estaba 
dedicado  en  el  barrio  de  Atenas  llamado  el  Areopago  , 
no  ofrecían  el  mas  leve  carácter  de  horror  ,  ni  circuns- 
tancia alguna  que  causase  espanto.  Véase  á  Pausanias 
en  el  Lib.  i.  Cap.  28. 
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cho ,  en  su  quadro  de  Medea  (i)  ,  no  la  repre- 
sentó  en  el  acto  de  ensangrentar  sus  manos  en  sus 
propios  hijos  ,  sino  todavía  indecisa  entre  el  amor 
materno  ,  y  el  fui'ioso  deseo  de  la  venganza  ;  agi- 
tada alternativamente  de  la  rabia  de  los  zelos ,  y 
del  afecto  mas  puro  de  la  naturaleza  ;  mezclán- 
dose en  fin  en  su  semblante  las  lágrimas  con  la  ira , 
y  el  furor  con  la  piedad  (2).  Esta  expresión  mixta 
en  el  estado  intermedio  seria  de  admirable  efecto  , 
y  precisamente  commoveria  el  corazón ,  y  cauti- 
varla la  atención  del  Observador ;  pero  hubiera 
parecido  horrible  é  intolerable ,  si  fuese  absoluta , 
esto  es  toda  de  un  ciego  furor ,  como  se  habria  ve- 
rificado ,  si  la  acción  se  manifestase  en  el  momento 
de  su  conclusión ,  y  quando  Medea  degüella  a  sus 
desgraciados  hijos.  El  Autor  del  elegante  Epigrama 
Griego  sobre  este  Quadro  indica  primorosamente 
en  los  dos  últimos  versos ,  qual  debe  ser  el  decoro 
de  las  composiciones,  y  la  templanza  délas  expre- 
siones ,  quando  dice  dirigiéndose  al  Artista  : 


(1)  Pliii.  Lib.  35.  Cap.  xi.  —  Antolog.  Epig.  Lib.  iv* 
Cap.  9. 

(í2)  Timomacho  fue  de  Bysancio  ,  y  floreció  en  tiempo 
del  Dictador  Julio  Cesar ,  el  qual  hizo  colocar  en  el  tem- 
plo de  Venus  este  quadro  de  Medea ,  y  otro  del  mismo 
Artista  ,  denominado  el  Ayax.  Los  dos  se  compraron 
en  ochenta  talentos  esto  es  en  373,5oo  libras  tornesasL 
próximamente.  (  Plin*  Lib,  35.  Cap,  9,  ) 
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(i)  »  Si  derramar  la  sangre  de  sus  Hijos 
«  Es  digno  de  Medea  ; 
»»  No  lo  es  de  tu  pinzel  [  O  Timomácho  f  » 

Los  Modernos  ,  en  general ,  desconocieron  estos 
principios  y  exemplos ,  y  abandonándose  á  las  ins- 
piraciones del  mal  gusto  y  de  una  imaginación 
desarreglada  ,  prodigaron  las  expresiones  mas  ex- 
tremas y  horrorosas  sin  filosofía  ,  ni  conocimiento 
del  corazón  humano.  Los  Quadros  de  los  Maes- 
tros mas  célebres  están  poblados  de  martirios  es- 
pantosos j  de  acciones  cruelisimas  ,  y  verdugos 
inhumanos.  En  medio  de  estos  espectáculos  san- 
grientos ,  donde  solo  domina  el  horror  ,  y  fal- 
tan ó  no  se  perciben  los  afectos  nobles  ó  tiernos, 
¿  como  es  posible  que  se  llame  la  atención  ,  y  se 
conquiste  el  corazón  del  observador?  El  menos 
sensible  se  desvia  apresuradamente  de  unos  objetos, 
que  comprimiendo  el  alma  y  sofocando  la  sensibi- 
lidad, no  producen  sino  sensaciones  de  terror  y 
espanto. 

Este  desorden  en  el  uso  de  las  expresiones  basta , 
por  si  solo  5  para  demostrar  los  cortisimos  progre- 
sos de  los  Modernos  en  la  parte  mas  esencial  y  filo- 
sófica del  arte. 


(  Mtolog.  Epigram.  Lib.  iv.  Cap.  g. ) 
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BEL    CLARO    OBSCURO. 

Aunque  tenemos  noticias  bastante  individuales 
del  diseño  de  los  antiguos,  asi  por  las  estatuas  y  baxos 
relieves  que  han  resistido  á  la  injuria  del  tiempo  , 
como  por  algunas  descripciones  y  principios  tech- 
nicos  esparcidos  en  varias  obras  Griegas  y  Latinas , 
donde  yá  de  intento  ,  ó  por  incidencia  ,  se  trata  de 
las  bellas  artes ;  son  sin  embargo  mui  escasas  las 
nociones  que  nos  han  quedado  acerca  del  método 
que  siguieron  los  Pintores  Griegos  en  la  convina- 
cion  del  claro-obscuro. 

Plinio  con  sobrada  concisión  se  limita  á  decir  (i), 
que  después  de  haberse  imaginado  las  luces  y  som- 
bras 5  se  halló  aquel  grado  intermedio  que  los  La- 
tinos llamaron  splendor ,  y  los  Griegos  roj^or.  Es 
propiamente  la  degradación  del  colorido  desde  la 
luz  á  la  sombra  ,  y  los  Modernos,  adoptando  el 
vocablo  Griego,  la  llaman  también  el  tono  del  (flo- 
rido. Añade ,  que  á  la  unión  ó  transito  de  unos  á 
otros  colores  se  llamó  armoge  ,  voz  sacada  del 
Griego  que  equivale  en  el  sentido  figurado  á  con- 
gruencia ó  harmonia ;  y  es  propiamente  lo  quQ 
llamamos  harmonia  del  colorido. 

Quintiliano  (2)  dice  que  según  la  tradición  co* 
— <^—  ..  ' 

(i)  Plin.Lib.  35.  Cap.  5. 

(2)  Quinülian.  Institutioii.  Lib.  xiii.  Cap.  10.  J,.  i^ 
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mun  fue  Zeusis  el  primero ,  que  estableció  prin- 
cipios fundados  para  la  distribución  de  luze&y  som- 
bras. ,Segun  Plinio,  Nicias  (i),  Ateniense  y  Discípulo 
de  Andidoto,  fué  mui  exacto  en  el  claro  obscuro,  y 
se  esmeró  en  dar  mucho  bulto  ó  relievo  á  las  figu- 
ras. Ni  podemos  dudar  de  la  superioridad  de  Ape- 
les en  este  mismo  ramo ,  por  el  relievo  que  se  ad- 
miraba en  sus  pinturas  ,  como  particularmente  lo 
elogia  Plinio  en  el  retrato  de  Alexandro  (2).  ¿Y 
como  es  posible  que  dexase  de  estar  familiarizado 
con  las  convinaciones  del  claro  obscuro  el  que 
representaba  en  sus  quadi'os  los  truenos ,  relám- 
pagos ,  y  rayos  (5)  ? 

Los  Pintores  antiguos  no  se  limitaban  á  la  luz 
natural ,  y  hacian  á  vezes  uso  de  la  artificial  en  sus 
quadros.  Plinio  hace  mención  de  una  Pintura  de 
Echion  en  que  representó  á  una  Vieja  alumbrán- 
dose con  unas  antorchas  encendidas  (4). 

Philostrato  en  la   descripción  del  Quadro  de 
Como ,  en  que  la  escena  es  de  noche ,  y  se  repre- 


(1)  Lumen  et  umbras  custodivit ,  atque  ut  emine- 
rent  é  tabulis  picturae ,  máxime  curavit.  (Plin.  Lib.  35. 
Cap.  XI.  ) 

(2)  Digiti  eminere  videntur,  et  fulraen  extra  tabulara 
esse.  (Plin.  Lib.  35.  Cap.  9.) 

(3)  Pinxit  et  quae  pingi  non  possunt ,  tonitrua  ,  ful- 
gura ,  fulgetraque.  (Plin.  ibid.) 

(4)  Plin.  ibid. 
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senta  á  este  Dios  de  los  festines  con  una  antorcha 
encendida  en  la  mano ,  y  acompañado  de  grau 
turba  de  hombres  y  Mugeres  ,  que  le  signen  con- 
festiva  algazara  ,  y  tumultuosa  alegría ,  dice  y  ha- 
blando de  la  figura  principal:  «Es  (i)  indispen- 
»  sable  que  los  Artistas  manifiesten  los  rostros  de 
x>  las  figuras ,  quando  son  bellas  3  porque  sin  esta 
»  circunstancia  pierden  las  pinturas  su  mayor  brillo; 
»  pero  en  la  imagen  de  Como  apenas  se  puede  des- 
»  cubrir  el  semblante ,  no  solo  por  tener  derribada 
»  la  cabeza  sobre  el  pecho ,  mas  también  por  la 
»  sombra  que  esta  produce.....  Las  demás  partes  del 
})  cuerpo  se  representan  con  la  mayor  verdad  y 
»  propiedad  por  medio  de  la  luz  que  reciben  de  la 
»  antorcha  ».  Mas  adelante  quando  describe  el  nu- 
meroso acompañamiento  de  Como  dice  (2)  :  «  El 
»  gran  resplandor  de  las  antorchas  permite  á  los  del 
»  séquito  de  Como  que  puedan  ver  lo  que  tienen  á 


Alvo  TÍjs  Ki<pxXtjí  TKíetv rc6  ¿^í  Xoi%u.  7QV  <rafi,UT<iS  hy¡x,^l- 

Qov']ui  ^etv']cty  TCÉ^iÁu/^TrovTOs  e¿u'](A  tov  Xuf^-Tiroí^Uv  Ktt)  tis  (^us 
ttyovTOí  (Philostrat.  Iconum.  Lib.  i.  Komos.) 

Zfiua-i  Kat   TOS  ÉV  TíOQ-i^   ^?^Vi  ^i  Kf*i^   ó^ettrúcif.  ^  Pliilostrat. 

ibid. } 
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»  sus  píes ,  y  que  sea  también  visible  para  el  obser- 
»  vador  ». 

Es  evidente  que  en  este  Quadro ,  asi  por  la  natu- 
raleza de  la  luz ,  como  por  la  multitud  de  figuras , 
liay  una  gran  composición  de  claro  obscuro ,  y  na 
es  menos  cierto ,  que  para  iluminar  con  verdad  sus- 
distintos  espacios  y  grupos  se  necesitó  emplear  toda 
el  arte ,  que  los  Modernos  creen  poseer  exclusiva- 
mente en  este  ramo  de  la  Pintura.  Conviene  si» 
embargo  observar  que  estas  grandes  masas  de  claro 
obscuro  no  eran  usadas  entre  los  celebres  Artistas  , 
y  en  general ,  el  carácter  de  la  Pintura  antigua  con- 
sistía en  agrupar  poco  las  figuras. 

Tampoco  podemos  dudar  que  sobresalían  en  el 
modo  de  derramar  el  claro  obscuro  sobre  los  des- 
nudos 5  parte  dificilísima  en  que  ha  sido  tan  admi- 
rable el  Corregió ,  y  en  que  ha  tenido  tan  pocoa 
imitadores.  Philostrato  describiendo  el  quadro  en 
que  se  representa  á  Hercules  proponiendo  á  Atlante 
oprimido  y  abrumado  con  el  peso  del  Mundo ,  que 
descanse  y  traslade  á  sus  hombros  la  immensa  carga, 
dice  (i)  :  «  No  es  cosa  digna  de  admiración  que  el 
)>  claro  obscuro  complete  la  perfección  de  la  figura 

(l)  (TKtets  rcí5  f^ív  roZ  HpetKXioví  óvTCCt  úetüfi^fiei^^tiv  ec%tovy 
íi  tppov^xt  Tov  ecvÁov  rce,  yup  ruv  Kn/zitay  o-^fi¡uee¡ct  y  kch  oí 
opvot^  fittAot  iüíTKtof f  xcAíTO  ccK^toiuv  TccuTa^  «wxcú  ToCpoy.  et,t 
ce  TOV  ArXtivros  <rx,ieti  o-a^/cíj  ^poV*).  ovrar)  yasp  <rovi^t]Koro?y 
FUfATrl'^TOucn  Tt  áM;?^*/?  3  k»)  oú^tv  rav  (KKttfCívav  eV/^í- 


(  t^5  ) 

>>  de  Hercules ,  dando  nueba  vida  y  vigor  á  sus  con- 
)>  tornos ,  porque  es  fácil  distribuir  las  sombras  asi 
))  en  las  figuras  tendidas ,  como  en  las  que  tienen 
»  una  posición  recta  ;  pero  en  la  de  Atlante  ago- 
»  viada  y  con  una  rodilla  en  tierra ,  se  necesitó 
»  suma  pericia  y  habilidad  para  templar  y  modu- 
»  lar  las  sombras  ,  en  términos  de  que  sin  embargo 
»  de  agruparse  en  los  espacios  estabimentados ,  no 
»  obscureciesen  las  parles  del  mayor  relievo ,  antes 
»  bien  facilitasen  luces  ó  reflexos  oportunos  para 
»  expresarlas  debidamente.  Asi  es  que  no  solo  se 
»  representan  á  la  vista  con  la  mayor  verdad  y 
»  distinción  las  partes  concavas  y  contrahidas  del 
»  vientre  ,  mas  también  las  salientes  de  lo  restante 
»  del  cuerpo  de  esta  figura ,  la  qual  por  medio  de 
»  la  mas  viva  expiesion  de  cansancio  ,  parece  que 
))  apenas  puede  resollar  de  puro  fatigada  ».  Qual- 
quiera  que  reflexione  sobre  la  dificultad  que  ofrecia 
el  claro  obscuro  de  una  figura  en  semejante  acti- 
tud ,  conocerá  que  el  Artista  según  la  exposición 
de  Philostrato  ,  tubo  presentes  todas  las  delicadezas 
del  arte  para  convinar  la  distribución  de  la  luz  con 
la  mayor  verdad  y  melodía. 


Xity  Kx)  ccsr6/^eiíyov')os  lunirecí.  (Philontrat.  leonum.  Lib.  II. 
Atlas.) 


(  1^6  ) 

Así  como  sería  fácil  alegar  otras  muchas  prtie* 
Tas  de  la  inteligencia  de  los  antiguos  en  el  claro 
obscuro  ,  asi  también  estamos  persuadidos  á  que  no 
conocieron  aquella  especie  de  luxo  conque  ha  lle- 
gado á  tratarse  esta  parte  entre  los  Modernos.  Las 
Pinturas  del  Herculano  y  las  descubiertas  en  Roma 
eri  distintos  tiempos  evidencian  que  su  sistema  de 
claro  obscuro  con  toda  la  sencillez  y  verdad  de  la 
naturaleza  ,  no  era  tan  artístico  ,  ni  tan  convinado 
como  el  que  ahora  se  usa.  Las  manchas  gallardas 
de  sombra ,  los  accidentes  extraordinarios  de  luz  , 
las  masas  contrastadas  de  claro  obscuro  ,  cosas  que 
son  tan  comunes  en  los  Quadros  de  nuestras  Escue- 
las ,  no  hubieran  tal  vez  merecido  la  aprobación 
de  aquellos  insignes  Artistas ,  que  idolatras  de  la 
belleza  de  las  formas,  de  la  sublime  corrección 
del  dibuxo,  y  de  la  vitalidad  moral  de  las  expresio- 
nes ,  cifraban  en  la  perfección  de  estas  partes  el 
mayor  triunfo  del  arte  ,  y  evitaban  los  efectos 
exagerados  de  luzes,  y  sombras  ,  no  solo  parque 
sorprendiendo  la  vista  del  observador,  le  distrahen 
de  los  objetos  primarios  que  constituyen  el  alma  y 
esencia  de  la  Pintura  ,  mas  también  porque  es  casi 
imposible  conciliarios  con  la  verdadera  belleza. 
Guiados  de  estos  principios  ,  agruparon  poco  las 
figuras  ,  distinguiéndolas  con  ciertos  espacios,  y 
haciéndolas  campear  para  manifestar  mejor  la  ex- 
celencia del  diseño  ,  y  la  fuerza  de  las  expresiones. 
Los  Modernos  por  el  contrario  buscan  en  la  convi- 


(  ^'^1 ) 

Macion  de  espesos  grupos  un  pretexto  ó  recurso  para 
ocultfir  su  medianía  ó  inferioridad  en  los  ramos 
mas  sublimes  del  arte.  Por  una  consequencia  nece- 
saria su  claro  obscuro  es  también  agrupado  ó  eu 
grandes  masas ,  quando  el  de  los  antiguos  era  dise- 
minado ó  esparcido.  El  primero  sorprende  y  agrada 
momentáneamente  5  el  segundo  atrahe  con  mas 
suavidad  la  atención  del  Observador ,  pero  después 
la  fixa  con  el  embeleso  de  la  perfección  y  lucidez 
de  las  figuras.  Aquel  es  mas  adequado  á  las  gran- 
des composiciones ,  y  este  mas  compatible  con  la 
belleza  (1). 

(1)  Quintiliano  {^Institution.  oratoriar.  Lih.  8.  Cap.  5. 
€le  Sententiis.  ^.  2. )  tratando  de  la  confusión  y  perjui- 
cio ,  que  produce  en  el  discurso  la  excesiva  profusión 
ó  acin amiento  de  sentencias  ,  dice  para  ^clarar  y  ampli- 
ficar su  idea  :  Nec  Pictura  in  qua  nihil  circumlitum  est , 
eminet.  Ideoque  artífices  etiam  cumplura  in  unam  tahu- 
lam  opera  contulerunt ,  spatiis  distingunt  ne  urnbrce  in 
corpora  cadant.  Esto  es  :  «  Ni  tampoco  sobresale  una 
»  Pintura  quando  esta  circundada  de  obscuridad  ,  siendo 
»  esta  la  razón  porque  los  Artistas  aun  quando  intro- 
»  ducen  muclias  figuras  en  un  mismo  quadro  ,  las  sepa- 
»  ran  y  distinguien  con  ciertos  espacios  ,  á  fin  de  que 
» las  sombras  no  caigan  sobre  los  cuerpos  ».  Si  no  nos 
alucinamos  ,  creemos  que  en  este  pasage  se  incluye 
una  idea  clara  ,  y  exacta  del  modo  de  agrupar  de  los 
Pintores  antiguos  ,  asi  como  de  su  sistema  de  claro 
obscuro. 


(128) 

El  Señor  de  Mengs  imitó  con  grande  acierto  el 
claro  obscuro  de  los  Antiguos  en  la  Pintura  al 
íi-esco  de  la  Cámara  de  S.  M.  C.  el  Rey  N.  S.  donde 
representó  el  Congreso  de  los  Dioses ,  y  el  Apoteo- 
sis de  Hercules. 

DEL    COLORIDO. 

Los  antiguos  en  los  tiempos  prósperos  del  arte 
fueron  sin  duda  tan  insignes  en  la  parte  del  colo- 
rido ,  como  en  las  demás  de  las  Pintura.  ¿  Como 
podremos  explicar  de  otro  modo  los  extraordina- 
rios elogios  que  recibian  los  ilustres  Pintores  Grie- 
gos en  medio  de  una  nación  ,  que  poseyó  ,  por  de- 
cirlo asi ,  exclusivamente  las  ideas  de  lo  bello  y 
sublime  en  todas  las  artes  de  imitación.  ¿  Como  se 
harán  creibles  sin  esta  suposición  los  prodigiosos 
efectos  5  que  según  el  testimonio  de  varios  Autores, 
producía  frequentemente  la  verdad  y  propriedad 
de  los  objetos  representados  ?  Aquellos  enormeá 
precios  á  que  se  vendían  los  quadros  de  mérito  , 
aquella  especie  de  culto  religioso  con  que  se  apre- 
ciaban y  conservaban  en  Roma  en  tiempo  de  los 
Emperadores  algunas  Pinturas  de  los  célebres  Maes- 
tros Griegos ,  el  entusiasmo  eif  fin  y  admiración 
conque  hablan  de  ellas  los  Escritores  Coetáneos 
¿no  constituyen  acaso  una  prueba  irrefragable  de 
nuestra  aserción  ? 

El  tiempo ,  que  todo  lo  consume  ^  nos  ha  pri- 


(  1^9  ) 
Vado  de  los  escrites  de  Apeles,  y  Euphranor  (i)¿ 
Ambos  escribieron  sobre  el  arte  ,  [que  ilustraroil 
con  sus  pinzeles  ,  y  particularmente  el  segundó 
trató  de  la  simetría  y  los  colores.  ¡  Perdida  irrepa- 
rable la  de  estas  preciosas  obras !  En  ellas  veríamos 
desentrañados  los  preceptos  mas  exquisitos  de  la 
Teórica  y  Practica  de  la  Pintura  en  la  era  de  su 
mayor  gloria  ,  y  tal  vez  hallaríamos  documentos  ^ 
y  reglas  para  emmendar  y  perfeccionnar  nuestro 
colorido.  A  mas  de  Apeles  y  Euphranor,  tenemos 
noticia  de  otros  treinta  y  tres  Autores  antiguos  (2), 
muchos  de  ellos  famosos  en  la  Pintura  y  F^scultura  , 
que  escribieron  sobre  diferentes  partes  del  arte  ; 
pero  todas  estas  obras  se  han  perdido  lastimosa- 
mente. Plinio  presenta  una  descripción  muí  in- 
dividual de  todos  los  colores  ,  que  en  su  tiempo  se 
empleaban  en  la  Pintura,  expresando  las  materias 
yá  minerales  ,  yá  vegetales  ,  6  animales  de  que  se 
extraían ,  sus  diversos  grados  dé  intensión,  ó  de  per- 
manencia ,  los  precios  á  que  se  Vendían  en  el  comer- 
cio ,  y  hasta  el  modo  con  que  se  falsificaban  los 
mas  preciosos  5  pero  siendo  tan  copioso  y  exacto  en 
esta    parte  ,   apenas  toca  los  principios   técnicos 
del  colorido  en  la  noticia  liistorica  del  arte  en  el 
Libro  55» 


(i)  Plin.  Lib.  35.  Cap.  ix  ,  xi; 

(2)  Véase  en  Junio  de  Pictura  VeterumyLih»  2.  Cap/hi 
pci§.  55.  el  Catalogo  de  estos  Autores. 
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(  i3o  ) 

La  extensión,  que  se  daba  enirelos  antiguos  ala 
imitación  procedente  del  colorido  ,  era  tan  grande 
á  lo  menos  como  entre  los  modernos.  «  Por  medio 
»  del  colorido ,  dice  Xenofonte ,  imitan  y  expresan 
»  los  Pintores  la  concavidad  y  convexidad  de  los 
))  cuerpos ,  su  obscuridad  é  iluminación ,  su  dureza 
»  y  blandura  ,  su  aspereza  y  suavidad  ,  y  final- 
»  mente  su  vejez  y  Jubentud  (i)  ».  Es  decir  que  á 
mas  de  las  apariencias  generales  se  expresaban  con 
los  colores  todas  las  demás  calidades  de  los  cuerpos* 
En  nuestros  tiempos  el  celebre  Mengs  no  dio  otra 
definición  del  colorido ,  aun  considerándolo  según 
su  mayor  latitud  (2). 

Es  sabido  que  en  la  infancia  del  arte  no  se  hacia 
uso  sino  de  un  solo  color.  Según  Plinio  los  mas 
celebres  Pintores  Griegos ,  como  Apeles ,  Eschion  , 
Melancio  y  Nicomacho ,  no  emplearon  en  sus  im- 
mortales  obras  sino  qiiatro  colores,  á  saber,  entre 
los  blancos  el  melino  ó  de  Tripoli ,  entre  los  ama- 
xillos  el  ocre  ático ,  entre  los  roxos  la  Sinopide  Pon- 

■I    ■       ■  ■  I  . 

fl")  ot  Laypeíípot  reí  xúiAaí  kííi  ra,  w^jy^ce,  tcc  a-Kortivoí, 
Kec)  TO,  (páríivei  ,  rci  tk^vj^u  ku,)  tcc  f^aXoiica.  ,  ru  r^ux^u 
Koíi  raí  mHoí  5  TU  y  tu  kcc)  reí  TFdXutu  a-afíCcíTti  ¿^tu  rm  zp^" 
¡Líeíretv  Útfuku^ov'Jí^  U/^/ícoSv'Jut.  ( Xenoph.  Lib.  3.  Apom- 
nem» ) 

(2)  OEuvres  de  Mengs  ,  tom.  2.  pag.  279.  traduction 
francaise.  Edition  de  Paris ,  1 786. 


(  í3i   ) 

tica ,  ó  bol  de  Levante  ,  y  finalmente  entre  los  ne* 
gros  el  Vitriolo  (i). 

Cicerón   (2)  aun  antes  que  Plinio  habia  dicho 
en  su  dialogo  de  los  ilustres  Oradores.  «  Lo  mismo 
»  {que  en  la  Escultura)  ha  sucedido  en  la  Pintura : 
» se  elogian  las  formas ,  y  el  dibuxo  en  Zeusis , 
»  Polignoto  y  Timantes  ,  asi  como  en  los  Pintores 
)>  que  no  hicieron  uso  sino  de  quatro  colores  5  pero 
»  todo  se  encuentra  ya  perfecto  en  Aecio ,  Nico- 
»  macho ,  Protogenes  ,  y  Apeles ».  Se  ha  alegado 
este  pasage  en  las  notas  a  la  traducción  francesa  de 
Plinio  para  confirmación  de  lo  que  dice  este  Autor, 
pero  es  evidente  que  sin  fundamente  alguno ,  por- 
que Cicerón  no  determina  como  Plinio  la  natura- 
leza de  los  quatro  colores  ,  ni  tampoco  dice  que  se 
limitasen  á  ellos  los  celebres  Pintoi'es  que  cita  del 
siglo  de  Alexandro.  Con  igual  inoportunidad  se 
cita  en  la  expresada  traducción  á  Filostrato  el  qual 


(i)  Quatuor  coloribus  solis  immortalia  illa  opera 
fecere  :  ex]  albis  Melino  ,  ex  silaceis  Attico  ex  rubris 
Sinopide  Pontica ,  ex  nigris  atramento,  Apelles,  Eschion, 
Melantius  ,  Nicomachus ,  clarissimi  Pictores  ,  &.c.  ( Pliii. 
Lib.  35.  Cap.  7.  ) 

(2)  5.  70.  Similis  in  pictura  rallo  est ,  in  qua  Zeuxím 
et  Polygnotum  et  Timantem  et  eorum  qui  non  sunt  usi 
plus  quam  quatuor  coloribus  formas  et  lineamenta  lau- 
damus  :  at  in  Aetione  ,  Nicomacho ,  Protogene  ,  Apelle , 
jam  perfecta  sunt  omnia. 


(    l32    ) 

se  explica  asi  (i)  :  «  Ni  me  parece  que  los  colores 
»  por  si  solos  constituyan  la  esencia  de  la  Pintura  , 
))  pues  es  sabido  que  los  mas  antiguos  Artistas  no 
»  hicieron  uso  sino  de  un  solo  color ;  con  el  trans- 
»  curso  del  tiempo  se  emplearon  quatro ,  y  progre* 
»  sivamente  en  época  posterior  llegaron  á  usarse  en 
»  mayor  numero  ».  Filostrato  indica  vagamente  las 
épocas ,  pero  no  las  fixa ,  ni  mucho  menos  carac- 
teriza los  colores ,  ni  hace  mención  particular  de 
Pintor  alguno.  El  Traductor  Francés  hubiera  hal- 
lado en  Aristóteles  el  mas  eficaz  y  legitimo  apoyo 
de  la  aserción  de  Plinio.  Dice  aquel  Filosofo  (Cap.  5. 
de  Mundo)  :  «  La  Pintura  convinando  y  mezclando 
»  los  colores  blancos,  negros  ,  amarillos,  y  roxos, 
);  representa  todas  sus  imágenes  mui  conformes  con 
» los  originales  ó  modelos  ,  que  se  propone  (2)  ». 
Si  se  considera  que  Aristóteles  vivia  en  medio  de  los 
mas  ilustres  Artistas  del  siglo  de  Alexandro  ,  y  que 
su  proposición  naturalmente  debe  referirse  al  estado 


jfpta-Kt  rotg  yt  af^xcctóTtpoig  tcúv  yfieKptav  ,  x-at  Trpoioua-et  ^ 
riT']ccfiaVy  tira  TrXeíovav  ¡¡-^uro.  (Cap.  22.  de  vita  Aj)ollo- 
nis  Tyanensis. ) 

(2)   Zayfccípicc   MvKav   rt    ictti   ftiXctvav  ^   ax^^^   ^^    ^^' 

TF^otjyovutvois  eiTítZiMn  crvf^d^mos,  ( Arist,  Cap.  5.  dc 
Mundo. ) 


(  i33) 
del  arte ,  y  á  la  practica  de  los  Pintores  en  esta 
misma  época  ,  habremos  de  convenir  en  que  es 
exacta  y  cierta  la  observación  de  Plinio. 

Parece  difícil  sin  embargo  que  unos  Profesores 
tan  insignes  dexaren  de  emplear  el  azul,  siendo  uno 
de  los  tres  colores  puros  ó  principales  ¿  como  po- 
drían prescindir  de  él  estos  grandes  Pintores  de  la 
belleza ,  quando  á  cada  paso  divisarían  tintas  6  ma- 
tizes  azulados  en  las  carnes  de  las  Mugeres  y  Niños 
hermosos?  ¿  no  habia  por  ventura  ojos  azules  entre 
los  Griegos  ?  ¿  nos  atreveremos  ú  suponer  que  unos 
observadores  tan  atentos  de  la  Naturaleza  fuesen 
capazes  de  olvidarse  del  color  característico  de  la 
atmósfera  que  por  todas  partes  nos  rodea  ?  ¿  como 
hubiera  representado  Apeles  el  mar  en  su  famosa 
Venus  anadyomena  ?  Con  el  azul  y  amarillo  hu- 
bieran con  viñado  las  tintas  verdes  :  tintas  amables, 
y  que  parece  se  ha  reservado  la  naturaleza  para  su 
mayor  gala  y  adorno.  Sin  ellas  habría  sido  impo- 
sible retratar  con  propiedad  y  verdad  los  objetos 
campestres ,  que  tenían  tantos  atractivos  para  los 
Griegos. 

Estas  reflexiones  precisan  á  congeturar  mui  pro- 
bablemente 5  que  en  el  vitriolo  (atramentum)  ,  con- 
sideró Plinio  la  base  común  del  negro  y  azul,  siendo 
evidente  que  este  color  resulta  fácilmente  de  la  con- 
vinacion  del  vitriolo  (i)  con  las  substancias  alka- 

(i)  El  Prusiate  de  hierro  ó  azul  de  Prusia  fue  hallado 


(  í3,4  ) 

linas  ;  y  es  casi  imposible  que  los  antiguos  dexaseii 
de  tropezar  con  esta  mezcla  ,  manejando  continua- 
mente aquella  substancia  mineral.  El  texto  de  Aris- 
tóteles no  es  incompatible  con  el  uso  del  color  azul , 
pues  ^pcoixarct  (jlíP^olvol  >  puede  tomarse  no  solo  por 
colores  negros ,  mas  también  por  colores  obscuros , 
y  baxo  esta  denominación  genérica  indico  tal  vez 
Aristóteles  los  negros  y  azules  mui  subidos. 

Si  se  admite  esta  interpretación ,  se  salvan  todas 
las  dificultades  ,  y  se  concillan  los  textos  de  Aristó- 
teles y  Plinio  cc\i  las  demás  noticias  y  descrip- 
ciones que  presenta  la  Historia  del  Arte  ;  pues  es 
sabido  que  con  el  roxo ,  amarillo  ,  azul ,  blanco ,  y 
negro  se  pueden  con  vinar  todas  las  tintas  y  medias 
tintas  posibles. 

Pero  la  reflexión  mas  propia'  para  corroborar 
nuestra  opinión ,  es  ,  que  aun  en  tiempos  muí 
remotos  debió  ser  conocido  entre  los  Pintores  Grie- 
gos el  uso  del  azul  y  verde.  Los  monumentos  Egip- 
cios de  la  mayor  antigüedad  ,  quales  son  algunos 
libros  de  Papyro ,  y  las  vendas  de  las  Momias , 

casualmente  por  Dlppel  Químico  de  Berlín  derramando 
en  el  pavimento  de  su  Laboratorio  algunas  substancias 
alkalinas  sobre  residuos  de  sulfate  de  hierro  ó  vitriolo 
de  Marte.  Posteriormente  llegó  á  componerlo  por  medio 
de  operaciones  metódicas.  El  azul  que  se  halló  en  las 
Pinturas  del  Herculano  es  probablemente  de  esta  mismí^ 
especie. 


(  '35  ) 
ofrecen  estos  dos  colores  con  el  roxo  y  amarillo  , 
y  no  es  posible  concebir  que  dexase  de  comuni- 
carse su  uso  á  la  Pintura  Griega  mucho  antes  de  lo 
que  comummenbj  se  supone.  Anacreonte  que  11o- 
reció  en  la  Olimpiada  65  ,  esto  es  mas  de  doscien- 
tos años  antes  que  Apeles  y  sus  Coetáneos ,  supone 
ya  conocido  el  uso  del  azul  entre  los  Artistas  de 
su  tiempo  según  la  manifiesta  en  la  Oda  28  diri- 
gida á  un  Pintor  de  Rodas  ,  á  quien  encarga  el 
tetrato  de  su  amiga  ,  y  entre  otras  cosas  le  dice  (1) , 
«  que  la  pinte  con  ojos  llenos  de  viveza  y  fuego  ,  y 
»  que  sean  azules  como  los  de  Minerva  ». 

Si  se  quieren  pruevas  mas  directas ,  evidenciare- 
mos que  Polygnoto  hizo  uso  del  azul  y  verde.  Pau- 
sanias  describiendo  las  Pinturas  de  este  ilustre  Pro- 
fesor en  el  Lesche  de  Delfos,  dice  en  el  Cap.  28. 
Lib.  10  ,  quando  habla  de  la  figura  de  Eurinomo 
en  el  Quadro  del  descenso  de  Ulises  al  infierno : 
«  Su  (2)  color  es  entre  el  azul  y  negro  como  el  de 
))  aquellas  Moscas  que  suelen  pegarse  á  la  piel  ». 
No  es  posible ,  sin  emplear  el  azul  ,  convinar  un 
color  como  el  que  aquí  se  caracteriza  tan  determi- 
nadamente. En  el  Capitulo  5o.  del  mismo  Libro 
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acerca  de  la  figura  de  Orféo  dice  (i)  :  «  Tiene  líi 
» lira  en  la  mano  izquierda ,  y  con  la  otra  mano- 
»  sea  un  ramo  de  sauze  ».  Finalmente  en  el  mismo 
Capitulo  :  «  Esxedio  tiene  un  puñal ,  y  su  cabeza 
»  estu  coronada  de  yerba  ó  grama  (2) »  ¿  Podra 
negarse  después  de  estos  testimonios  que  también 
se  hizo  uso  del  verde  en  estos  Quadros  ? 

A  medida  que  el  arte  fué  decayendo  se  multi- 
plicó el  uso  de  varias  substancias  sacadas  de  los  tres 
reinos  de  la  Naturaleza  para  la  confección  de  una 
multitud  de  colores  y  tintas  ,  propias  mas  bien 
para  ostentar  un  vano  y  ridiculo  luxo ,  que  para 
retratar  con  mas  energia  y  verdad  los  objetos  natu- 
icales.  Plinio  después  de  la  curiosa  é  interesante 
descripción  de  los  colores  ,  que  en  su  tiempo  se 
empleaban  en  la  Pintura ,  se  lamenta  del  miserable 
atraso  del  arte  ,  y  recuerda  la  sobriedad  y  sencillez 
de  las  tintas  ,  conque  pintaron  los  ilustres  Maestros 
Griegos  aquellos  Quadros  immortales  ,  cuya  pose- 
sión era  tan  deseada ,  que  cada  uno  de  ellos  no  se 
vendía  menos ,  que  por  Ic^s  riquezas  de  toda  una 
Ciudad. 

También  parece  que  la  Pintura  Encáustica  debió 
ser  usada   en  tiempos  mui  antiguos  ,  pues  Ana- 

\    ,    '  n      ' 


creonte  ,  en  las  Odas  28  y  29  ,  hace  mención  de 
ella  como  cosa  conocida.  Plinio  distingue  tres  espe- 
cies de  Encáustica,  y  es  sabido  que  el  erudito  Conde 
de  Cailus ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  para 
resuscitarlas ,  solo  halló  la  tercera  y  menos  anti- 
gua ,  esto  es  5  aquella  que  servia  para  pintar  las 
naves. 

El  carácter  mas  extraordinario  de  los  colores 
antiguos ,  y  el  que  mas  los  distinguia  de  los  mo- 
dernos, era  su  grande  permanencia,  que  con  razón 
nos  parece  prodigiosa.  Nos  asombramos  al  consi- 
derar ,  que  al  cabo  de  nuevecientos  años  ,  el  qua- 
dro ,  en  que  Panéo  representó  la  batalla  de  Mara- 
tón, subsistía  sin  notable  degradación  en  su  colo- 
i'ido ,  á  pesar  de  hallarse  en  el  Pórtico  de  Atenas, 
que  estaba  descubierto  (1).  Petronio ,  en  su  Saliri- 
con ,  afirma  haber  visto ,  en  cierta  Galería  de  Pin- 
turas ,  algunos  quadros  de  Zeusis ,  que  todabia  se 
conservaban  en  buen  estado  (2).  Sin  embargo  entre 
la  época  de  Petronio ,  y  la  de  Zeusis  ,  mediaban  á 
lo  menos  quinientos  años.  ¿  Que  diremos  de  algu- 
nas de  las  Pinturas  desenterradas  entre  las  ruinas 
del  Herculano ,  las  quales  conservan  ,  después  de 


(i)  Colección  de  las  Obras  de  Synesio  :  Epist.  i35. 
Edic.  de  Petau. 

(2)  Nam  et  Zeuxidos  manus  vidi  nondunv  vetuslatís 
ÍDJuria  vicias.  (  Petron.  Arbit.  Satyric  ) 
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tantos  siglos ,  todo  el  vigor  y  frescura  de  su  colo- 
rido? Aun  es  mas  portentosa  la  permanencia  de 
los  colores  en  algunos  monumentos  Egipcios  de  la 
mas  remota  antigüedad.  La  evidencia  obliga  á  los 
Modernos  á  confesar  su  inferiodad  en  esta  parte  , 
pero  estamos  persuadidos  á  que  sucederia  lo  mismo 
en  la  concerniente  á  la  verdad  y  propiedad  del 
colorido  5  si  nos  fuese  posible  observar  qualquiera 
de  las  obras  de  los  grandes  Pintores  del  Siglo  de 
Alexandro. 

Entre  ellos  sobresalió  Apeles  ,  particularmente 
en  el  colorido  de  las  carnes  de  las  Mugeres ,  en  las 
quales  como  el  Ticiano  entre  los  Modernos  ,  supo 
convinar  la  blancura  con  cierto  matiz  roxo  ,  ó 
sanguino  ,  dándolas  asi  el  mayor  tono  de  vitalidad. 
Por  esto  Luciano  en  el  Proyecto  de  su  imaginen 
ideal  dice  :  «  Lo  restante  del  Cuerpo ,  lo  pintará 
»  Apeles ,  tomando  por  modelo  á  su  Carapaspe  5  y 
))  él ,  mas  que  otro  alguno  ,  sabrá  evitar  ,  que  en 
»  las  carnes  predomine  con  exceso  el  blanco  ,  dan- 
»  dolas  blandamente  cierto  tono  ó  carácter  san- 
»  guiño  (1)  ».  Plinio  elogia  también  la  verdad  del 
colorido  de  este  gran  Pintor  en  el  pasage  siguiente. 
((  Pintó  á  un  Héroe  desnudo ,  y  compitió  en  esta 

I  j    ro   Oí    UAAO   (reof^u    o    ATfiXÁtjs    oti%a,TC    kutcí    t>}í 

(  Lucían,  de  imaginibus. ) 


(  i39  ) 
»  obra  con  la  misma  naturaleza  (i)  ».  El  mismo 
elogio  hace  Petronio  Arbitro  deProtógenes_,qiiando 
dice  :  «  que  tocó  con  cierto  respeto  religioso  algu- 
»  ñas  pinturas  suyas ,  que  competian  en  verdad  y 
»  propiedad  con  la  misma  naturaleza  (2)  ». 

Las  anécdotas  que  refiere  Plinio  ( 5  ) ,  de  las  ubas 
pintadas  por  Zeusis  ,  á  que  acudian  engañados  los 
páxaros ;  del  lienzo  ó  cortina  pintada  por  Parrasio, 
y  que  tubo  por  verdadera  su  mismo  Competidor , 
y  del  Quadro  de  Apeles ,  en  que  se  representaba 
un  Caballo  ,  á  cuya  vista  relinchaban  los  natura- 
les ,  son  verismilmente  tradiciones  populares  ,  y 
noticias  mas  exageradas ,  que  exactas ;  pero  siem- 
pre suponen  el  extraordinario  concepto,  que  se 
habían  grangeado  estos  grandes  Artistas  por  la 
fuerza  imitatriz  de  su  pinzel ,  y  vigor  expresivo 
de  su  colorido.  Es  constante  ,  sin  embargo  ,  que 
empleaban  mui  pocas  tintas  ,  y  émulos  aun  en  esto 
de  la  Naturaleza  ,  producian ,  como  ella  ,  grandes 
efectos  con  medios  poco  complicados.  Su  colo- 
rido era  efectivamente  sencillo ,  y  mas  bien  austero 
que  florido  5  pero  lleno  de  fuerza ,  y  vigor. 


(1)  Pinxit  et  heroa  nudum  ,  eaque  pictura  naturam 
ipsam  provocavit.  (  Plin.  Lib.  35.  Cap.  9.  ) 

(2)  Et  Protogenis  rudimenta  cum  ipsius  naturíe 
veritate  certantia  ,  non  sine  quodam  horrore  tracla\4^ 
(  Petron.  Arbitr.  Salyricon.  ) 

(3)  Plin.  Lib.  35.  Cap.  9. 
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La  perfección  del  colorido  de  los  Antiguos  se 
deduce  también  del  método  prolixo  y  severo  ,  con- 
que retocaban  y  concluian  sus  quadros.  Platón  , 
en  el  pasa  ge  que  dexamos  citado  (i),  mamfiesta 
claramente ,  que  este  sistema  de  retoques ,  ó  correc- 
ciones finales,  estaba  generalmente  adoptado  entre 
los  Profesores  de  su  tiempo.  Protógenes  fué  sin 
duda  uno  de  los  que  mas  se  esmeraron  en  limar  y 
concluir  sus  Pinturas.  Se  dice  que  empleó  siete 
años  de  trabajo  en  su  famoso  Quadro  del  Jalyso  ,  y 
aunque  Plinio  afirma  que  lo  pintó  quatro  vezes  , 
parece  probable  que  no  haya  de  entenderse  por 
esto  ,  que  aplicó  succesivamente  quatro  capas ,  ó 
manos  de  color  ;  sino  que  lo  tocó  y  limó  con 
incesante  estudio  y  constancia  ,  hasta  darle  el 
mayor  grado  de  perfección  (2). 


(i)HPag.  65.  en  el  Examen  analitico. 

(2)  Conviene  hacer  observar  á  los  Jobenes ,  que  no 
deben  confundir  la  lima  y  corrección  final  de  las  Pin- 
turas ,  con  aquella  prolixidad  de  trabajo  puramente 
material ,  que  solo  sirve  para  darlas  un  aspecto  lamido, 
y  bruñido  ,  y  con  el  qual  pierden  muchas  vezes  una 
gran  parte  de  su  brillo  y  viveza.  El  sistema  de  correc- 
ción ,  y  conclusión  de  los  antiguos ,  asi  como  el  que  se 
observa  en  las  obras  de  Rafael ,  Corregió  ,  y  Ticiano  , 
consistia  en  no  dar  un  toque  ,  ó  pinzelada  ,  que  no 
añadiese  ó  nuevo  vigor ,  ó  nueva  perfección  á  lo  ya 
pintado. 
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Las  épocas  de  la  decadencia  del  arte  se  liaii 
anunciado  siempre  por  los  mismos  simptomas  ,  y 
han  ofrecido  los  mismos  vicios  en  el  estilo  y  ma- 
neras de  los  Profesores.  Lo  que  sucede  en  nuestros 
tiempos  con  respecto  á  la  feliz  era  de  Rafael, 
Ticiano  ,  y  Corregió,  se  verificó  en  la  antigüedad , 
quando  la  Pintura  declinaba  rápidamente.  Enton- 
ces se  llenaron  los  quadros  de  colores  floridos  y 
brillantes  ,  de  tintas  afectadas  ,  y  de  efectos  exage- 
rados de  claro  obscuro :  se  corrompió  la  antigua 
corrección ,  y  belleza  del  diseño ,  y  desapareció 
aquella  sublimidad  y  viveza  de  las  expresiones ,  que 
tanto  se  admiraba  en  las  obras  de  los  insignes  Artis- 
tas del  Siglo  de  Alexandro.  Piinio  y  Pelronio  se 
lamentan  de  este  miserable  atraso ,  y  antes  que 
ellos ,  Cicerón  hacia  una  observación  muí  delicada 
sobre  la  imperfección  y  poco  efecto  de  las  pintu- 
ras de  su  tiempo.  «  ¡  Quanto  mas  floridas  ,  dice  , 
»  que  las  antiguas  ,  parecen  las  pinturas  modernas 
»  por  el  brillo  y  variedad  de  los  colores  I  _Sin 
»  embargo  no  atrahen  la  vista  sino  momentanea- 
»  mente  ,  y  luego  dexan  de  agradar  5  quando  por 
» el  contrario  ,  nos  suspenden  y  embelesan  los 
»  quadros  antiguos  por  su  mismo  colorido  austero , 
"»  y  desusado  en  el  dia  (1)  »• 

(1)  Quanto  colorum  pulchritudine  et  varietate  flo- 
ridiora  sunt  in  picturis  novis  pleraque  ,  quam  iri  vete- 
ribus  ?  quse  taraen  ,  etiamsi  prijaio  adspectu  nos  cepe- 


(  í4^  ) 

CONCLUSIÓN. 

Parece  que  debían  completarse  estas  observa- 
ciones con  el  quadro  histórico  de  la  infancia  ,  pro- 
gresos ,  y  decadencia  del  arte ,  en  las  distintas 
épocas  de  la  antigüedad ,  pero  los  limites  que  nos 
hemos  prescrito  no  nos  permiten  extendernos  tanto , 
ni  abrazar  un  asunto  tan  difícil  como  vasto.  Quin- 
tiliano  bosquexó  rápidamente  las  principales  Épo- 
cas de  la  Pintura  desde  Polignoto  hasta  la  era  de 
su  mayor  perfección ,  en  estas  clausulas ,  aunque 
sucintas,  preciosas  ,  por  haberlas  dictado  uno  de 
los  Cri ticos  de  mas  juicio  y  gusto  de  la  Antigüe- 
dad (i).  «  Los  primeros  ,  dice  ,  en  cuyas  obras  se 
»  halla  un  mérito  real ,  é  independiente  del  que 
»  atribuye  la  mera  curiosidad  á  las  cosas  mui  anti- 
»  guas  ,  fueron  ,  según  se  asegura  ,  los  ilustres  Pin- 
»  tores,  Polignoto,  y  Aglafon;  y  todabia  hay  algu- 
»  nos  tan  apasionados  á  la  simplicidad  y  poco  brillo 
»  de  su  colorido ,  que  prefieren  estas  Pinturas  casi 
»  toscas ,  y  que  se  pueden  reputar  por  los  prime- 
»  ros  ensayos  del  arte  ,  á  las  mas  sobresalientes  de 


runt ,  diutius  non  delectant ;  quum  iidem  nos  in  anti- 
quis  tabulis  illo  ipso  hórrido  ,  obsoletoque  teiiemur. 
(  De  Oratore  ,  Lib.  3.  §.  g8. ) 

(i)  Quintilian.  Institution.  oratoriar.  Lib.  1 2.  Cap.  lo» 

s.  I. 
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»  los  insignes  Maestros  que  después  florecieron  í 
»  preferencia  ,  según  mi  opinión  ,  solo  fundada  en 
)>  una  afectación  caprichosa.  Posteriormente  Zousis, 
))  y  Parrasio  mui  poco  diferentes  en  la  edad  (  res- 
)>  pecto  á  haber  vivido  ambos  acia  la  Época  de  la 
»  Guerra  del  Peloponeso  ,  puesto  que  Xenofonte 
»  hace  mención  de  cierta  conversación  de  Parrasio 
»  con  Sócrates  )  promovieron  ,  y  adelantaron  el 
))  arte  con  grandísimos  progresos.  Se  dice  ,  que  el 
»  primero  fixó  el  método  de  distribuir  las  luces  y 
»  sombras  ,  y  que  el  segundo  se  dedicó  á  dar  mas 
»  delicadeza  y  corrección  á  los  contornos.  Zeusis 
))  abultó  los  miembros  ,  ó  partes  de  los  Cuerpos , 
))  persuadido  á  que  asi  les  daba  mas  grandiosidad  , 
»  y  magnificencia  ^  proponiéndose  por  modelo  de 
»  imitación  (según  muchos  piensan)  á  Homero  ,  á 
))  quien  agradan  siempre  las  formas  mas  robustas 
»  y  procerosas ,  aun  en  las  mismas  Mugeres.  Par- 
»  rasio  fue  tan  sobresaliente  en  la  pureza  y  propie- 
»  dad  del  diseño ,  que  mereció  el  sobrenombre  de 
»  Legislador  ,  á  causa  de  que  todos  se  han  impuesto 
» la  ley  de  imitarle  en  el  trazado  de  las  imágenes 
»  de  los  Dioses  ,  y  Héroes. 

»  Floreció ;,  masque  nunca ,  la  Pintura  en  la  Era 
))  de  Filipo  5  y  hasta  los  succesores  de  Alexandro  *, 
»  pero  cada  Profesor  poseyó  diversos  dotes  ,  y  dis- 
)>  tintas  perfecciones.  Protógenes  fué  eminentísimo 
»  en  la  corrección  y  conclusión  ,  Pamfilo  y  Melan- 
)>  thio  en  él  plan  y  método  de  las  composiciones  , 


»  Antíphilo  en  la  facilidad  ,  Theon  de  Samos  eti  las 
»  concepciones  ideales  ,  y  Apeles  en  el  ingenio ,  y 
»  gracia,  de  la  qual  se  jactaba  tanto  el  mismo.  Eufra- 
»  ñor  5  por  último ,  es  digno  de  admiración  ,  por- 
»  que  á  mas  de  su  sobresaliente  instrucción  en  otros 
»  ramos ,  fué  tan  insigne  en  la  Pintura ,  como  en  la 
»  Escultura  ». 

Quintiliano  solo  caracteriza  á  aquellos  pocos 
Artistas  ,  que  formaron  Época  en  la  Historia  de  la 
Pintura  ,  yá  por  los  nuebos  impulsos  que  dieron  al 
arte  ,  ó  por  las  perfecciones  conque  lo  ilustraron  5 
pero  de  las  distintas  escuelas  de  estos  ingenios  crea- 
dores salieron  otros  muchos  Profesores  insignes  ^ 
que  sosteniendo  la  gloria  de  sus  Maestros,  fixarori 
la  suya  propia  en  las  célebres  producciones  de  sus 
pinceles.  Plinio  nos  conservó  la  nomenclatui'a  de 
la  mayor  parte  de  estos  famosos  Artistas  ,  asi  como 
la  indicación  de  sus  principales  obras.  En  los  tiem- 
pos modernos ,  un  Erudito  laborioso  recopiló  con 
mas  diligencia  que  gusto  ,  quantas  noticias  han 
quedado  sobre  este  objeto,  formando  un  Catalago 
Alfabético  de  todos  los  Artistas  que  se  conocen  6 
mencionan  en  la  Escritos  Griegos,  y  Latinos  (1). 

El  Joben  estudioso  podrá  consultar  a  estos  Auto- 
res á  fin  de  coordinar  en  su  mente  la  serie  metó- 
dica de  los  progresos  y  decadencia  del  arte ,  hasta 
su  total  ruina  durante  muchos  siglos  de  barbarie  ^ 

(i)  Junü  de  Pictura  veterum. 
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y  su  renacimiento  acia  el  fin  del  Siglo  décimo  ter- 
cio de  nuestra  era.  Desde  entonces  ha  experimen- 
tado la  Pintura  una  revolución  semejante  á  la  de  la 
antigüedad ,  y  han  sido  precisos  los  esfuerzos  de 
algunos  ingenios  privilegiados  paraque  no  pereciese 
del  todo  en  nuestros  dias.  Es  forzoso  confesar ,  que 
convalece  lentisimamente  de  este  desmayo ;  y  jamas 
serán  rápidos  ni  constantes  los  progresos  de  su  res- 
tablecimiento ,  mientras  los  viciosos  estilos  de  tan- 
tos malos  Artistas  hallen  una  culpable  tolerancia 
€n  el  silencio  pusilánime  de  los  inteligentes  ,  y  tal 
Vez  aplausos  insensatos  en  el  gusto  corrompido  de 
lina  gran  parte  del  Público. 


F  I  N^ 
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